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Dr. Ernesto Yepes del Castillo
El estudio de las ideas económicas en nues­
tro país es una tarea aún en sus albores más tem­
pranos. Por supuesto que ello no significa des­
conocer aportes individuales. Pero,si los compa­
ramos con lo desarrollado en los campos de las 
ideas sociales, políticas y filosóficas, por ejem­
plo, veremos que el balance es desfavorable.
¿Por qué? Difícil pregunta, sobre todo si 
consideramos que como disciplina la economía 
es una de las más institucionalizadas en nuestro 
medio. Sin embargo, quizá sea la naturaleza 
misma de los desafíos que debe enfrentar la 
historia de las ideas, lo que en parte explica 
ese desarrollo. Se trata de trazar la génesis y 
derrotero de las líneas de pensamiento de una 
época, de reconstruir la imagen que los hombres 
tienen de sí mismos, de sus obras, de su tiempo, 
de su cultura, todo lo cual, a no dudarlo, plantea 
quizá inéditas exigencias conceptuales, metodo­
lógicas y de imaginación comprensiva.
Difícilmente podríamos encontrar un eco­
nomista o historiador peruano que niegue la 
importancia del tema, aún cuando quizá al con­
siderarlo ambos estén pensando en perspectivas 
diferentes. El ú ltim o ,ten d ien d o  a considerar el 
pensamiento económico como expresión de las 
condiciones socio-económicas, de la política 
económica, de una época dada, y por tanto váli­
da sólo en ese contexto histórico.
El economista, en cambio, presupondrá 
generalmente como válido para todas las épocas,
la teoría económica actual. Dentro de esta pers­
pectiva, los diversos esfuerzos por explicar cómo 
funciona un sistema económico serán tanto más 
o menos erróneos, como valiosos, cuanto más se 
acerquen o alejen de los principios básicos del 
pensamiento actual.
Naturalmente, las consecuencias de perspec­
tivas tan disímiles no son difíciles de prever, 
aún cuando en el Perú, el agua tardará un tan­
to en llegar al río, pues ni los historiadores 
han avanzado mucho en su tarea, ni los econo­
mistas se preocupan demasiado del pasado y las 
ideas.
Las páginas que aquí ofrecemos no son sino 
un pequeño esfuerzo monográfico sin mayores 
pretensiones, pero sí con muchas esperanzas. Su 
objetivo es acercar la temática que comentamos 
al mundo cotidiano de los economistas y cientí­
ficos sociales en general. No se trata de un tra­
bajo sobre Rómulo Ferrero. Es la propia voz de 
Ferrero extraída de su amplia y variada produc­
ción y abordando los temas más palpitantes 
-para él— de su época.
Esta experiencia, planeada y desarrollada 
por los alumnos del Taller de Historia Económi­
ca, les ha permitido atisbar los problemas de 
adentrarse en la complejidad de una obra dotada 
del doble signo que hace más fascinante el pen­
samiento de un economista: de un lado, su im­
pacto en tanto académico, en la medida en que 
se trata de un pensamiento que nutrió a otros
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estudiosos, que contribuyó, en suma, a dar una 
formulación más orgánica a una visión liberal de 
nuestro país. Y de otro, en tanto su palabra se 
irradió más allá del mundo académico, influyen­
do sobre la legislación, la política económica y 
en la opinión de los hombres de empresa a través 
de diarios, revistas gremiales —de los algodone­
ros, principalmente- y discursos en ambientes 
no estrictamente universitarios.
En fin, se trata de un hombre que pensó el 
clima económico de su época e influyó —desde 
su perspectiva— sobre su generación y quizá tam­
bién en la siguiente. Además, se trata de un in­
telectual sensible a la dinámica del acontecer 
histórico y que por tanto supo registrar los cam­
bios formidables que fueron redefiniendo el ros­
tro del Perú a partir de la década de 1940, cam­
bios que significaron una modificación sustanti­
va de la relación campo-ciudad, en la composi­
ción de los actores sociales que participaban en 
la acción política, en la dinámica del mercado 
interno y en el impacto del sistema internacio­
nal. Estos últimos puntos llevarían incluso a Fe- 
rrero a reconsiderar sus puntos de vista acerca 
del papel del algodón en la economía peruana, 
en las posibilidades de la industria e incluso en 
la necesidad de una reforma agraria.
Finalmente, no está demás reiterar que este 
trabajo tiene grandes limitaciones y un gran mé­
rito. Es el resultado de pocos meses de labor de 
un grupo de estudiantes que a punta de entusias­
mo e inquietud intelectual han dado un primer 
paso, ya en marcha, será ubicar esas ideas en el 
doble contexto que les dará sentido, que las hará 
finalmente inteligibles: el del derrotero personal, 
académico y político del autor, así como el tras­
fondo social, político y económico de la época,
tanto dentro del país como en el sistema interna­
cional. Pero, será un paso sólo posible gracias a 
que hoy tenemos estas primeras páginas, tan lle­
nas de una y mil limitaciones, pero con la extra­
ordinaria virtud de haber abordado un camino 
del que no cabe duda que es de los más difíciles, 
pero también de los más necesarios.
El esfuerzo —creo- ha valido la pena. No 
sólo por lo que, dentro de su modestia, contri­
buirá en la historiografía de las ideas económi­
cas, sino porque Rómulo Ferrero constituye una 
figura paradigmática en esta Casa de Estudios. 
Ello en otros términos, significa que acercarse a 
su obra quizá ha constituido uno de los caminos 
más fecundos para penetrar en los fundamentos 
mismos de esta Institución Universitaria, esto es, 
de su destine, de sus tareas, de sus posibilidades.
Quisiera testimoniar aquí mi reconocimien­
to a los autores de este texto, por el celo, tiempo 
y voluntad de conocer mostrados. Sin ellos, en 
los breves meses de labor hubiera sido imposible 
concluir el trabajo. Debo mencionar de forma 
especial a la Lie. Maribel Hernández S. por su 
entusiasmo y dedicación mostrados en la prepa­
ración de este texto, como en general en lo que 
atañe a su trabajo permanente de investigación 
histórica.
Debo también agradecer, a nombre del gru­
po, a la familia Ferrero por suministramos 
varios textos importantes. Al Dr. Ricardo Arbu- 
lú y a su colaborador, el señor Pedro Godoy, les 
debemos una cuenta inabarcable: su interés y 
apoyo siempre afable para quienes utilizamos la 
valiosa documentación de la Colección Benve- 





Lie. Maribel Hernández S.*
El Taller de Historia Económica, cumplien­
do su plan de actividades correspondiente al pe­
ríodo vacacional enero-marzo 1985, realizó el 
presente estudio introductorio sobre el pensa­
miento económico de Rómulo A. Ferrero 
Rebagliatti.
Múltiples razones nos decidieron por ello. 
Ferrero estuvo ligado a la élite empresarial e 
intelectual peruana por espacio de cuatro déca­
das. Asesor técnico de la Cámara Algodonera y 
de la Asociación de Bancos, fue miembro de la 
Comisión Consultiva de la Bolsa de Valores de 
Lima, miembro del Directorio del Banco de Cré­
dito y de la Sociedad Nacional Agraria, así como 
también. Profesor Emérito y Decano de la Facul­
tad de Ciencias Económicas de la PUC y miem­
bro fundador de la Academia Nacional de Cien­
cias Económicas. Participante de un sinnúmero 
de cpm isiones nacion a lese  internacionales, ocupó 
una serie de cargos públicos, entre ellos, el de 
M inistro de Agricultura y de Hacienda en 1948. 
T odo esto  nos llevó a inferir que su pensamiento 
sobre la realidad peruana e internacional no se 
limitó a simples enunciados, sino que fue uno 
ciertamente tomado en consideración en los di­
versos círculos en donde le cupo participar entre 
los años 1930 y 1970. Constituyeron los plan­
teamientos de Ferrero, de otro lado, un caso sin­
gular dentro del campo de las ideas económicas 
nacionales, pues eran vertidos por un profesional
formado inicialmente como Ingeniero Agróno­
mo, que devino más tarde en un economista 
autodidacta, razón por la cual era posible cons­
tatar cómo, de apreciaciones puramente técnicas 
fuera proyectando su pensamiento hacia otras 
de carácter económico, característica que hace 
de su estudio una tarea sumamente interesante.
Por otra parte, Ferrero, fue un intelectual 
permanentemente sensible al devenir de la reali­
dad, a los cambios que se sucedían en el país y 
en el sistema internacional. Ello hizo que su 
pensamiento no fuera estático, sino dentro de 
un marco general coherente y desde una pers­
pectiva liberal, renovado, acorde a las nuevas 
circunstancias.
Una última, pero no por ello menos impor­
tante razón para su estudio, fue el hecho de que 
Ferrero fuera miembro de la entidad promotora 
de la Universidad del Pacífico, así como Presiden­
te de su Patronato y de su Comisión Académica 
Permanente. Su familia, incluso, efectuó una 
importante donación de obras del autor, entrega 
que pensamos, inicialmente, sería suficiente para 
los efectos de nuestra investigación.
Ferrero nació en Lima en 1907 y se graduó 
como Ingeniero Agrónomo en la Escuela Nacio­
nal de Agricultura y Veterinaria en 1929, y co­
mo Doctor en Ciencias Económicas en la PUC, 
en 1940. Su producción bibliográfica correspon­
dió al período 1929-1973. Hasta el año 1936
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Ferrero escribiría únicamente sobre técnica agrí­
cola y no sería hasta la aparición del folleto 
“Orientación Económica de la Agricultura” 
(1937) que empezaría a ahondar, a partir del 
análisis de un sector, en la problemática del país, 
y a delinear su propuesta de desarrollo.
Se ha tratado de clasificar cronológicamen­
te esta bibliografía en tres períodos los que, a su 
vez, corresponden a tres etapas del propio deve­
nir económico nacional. La primera gran divi­
sión se sucede, aproximadamente, a fines de la 
II Guerra Mundial y, la segunda, a mediados de 
la década del ‘50. Analíticamente, esta periodi- 
zación sólo puede explicarse si se le contrasta 
con la situación económica peruana vivida y es­
tudiada por Ferrero.
El Perú que trató de explicar el autor fue 
uno muy singular. El país remontaba la depre­
sión mundial del ‘29 como uno de los menos 
afectados por ella. Se presentaban nuevas opor­
tunidades de inversión en el sector exportador 
que eran asumidas por capitales nacionales, ante 
la mínima presencia de inversión extranjera en 
el país. El Estado, tan robustecido con Leguía, 
se hallaba debilitado. Es en esta época que 
Ferrero escribirá la totalidad de sus trabajos de 
orden técnico. Dos temas le seguirán en impor­
tancia, la agricultura y el comercio exterior, 
cuyo tratamiento jamás será abandonado por 
el autor, pues constituyeron los pilares sobre 
los cuales se asentaba su modelo de desarrollo.
La economía peruana que Ferrero visualiza­
ba era una dual; una, con una estructura capita­
lista, monetaria, costeña y, la otra, no moneta­
ria, feudal o semi-feudal en las haciendas, y pri­
mitiva en las comunidades de la región andina. 
Su propuesta de desarrollo presuponía que el 
crecimiento del sector monetario iría absorbien­
do a la economía pre-capitalista serrana. Por 
tanto, podía afirmarse que el ‘país’ de Ferrero se 
identificaba principalmente con la costa, donde 
la estructura económica predominantemente 
se hallaba basada en actividades primarias y 
de comercio exterior. Para Ferrero, la expan­
sión de las exportaciones —que dotaban de 
mayor valor agregado a la producción nacional- 
conllevarían a un incremento de ingresos en el 
sector primario y, con él, a la formación de un 
mercado interno capaz de sustentar un proceso 
de industrialización viable. Privilegió, entre las 
actividades primarias, el papel de la agricultura 
en la economía nacional y, dentro de ella, la im­
portancia de la producción algodonera.
Lo anterior puede comprobarse fácilmente 
revisando la bibliografía del autor producida has­
ta inicios de la década del ’40. De los 35 traba­
jos identificados, 10 analizan el sector agrope­
cuario, 10 hacen lo propio específicamente res­
pecto del algodón, y 4 lo hacen sobre comercio 
exterior. En este período puede observarse en 
el pensamiento de Ferrero una decidida defensa 
de las ideas de dejar libres las fuerzas del mercado
a fin  de asegurar una efic ien te  asignación de lo s  
recursos, la no-intervención estatal en la econo­
mía y la necesidad de delinear una política de 
desarrollo que contemple un paulatino traslado 
de recursos del sector agropecuario al industrial, 
por la imposibilidad de expandir a mayores tasas 
la producción agrícola de exportación en el largo 
plazo, debido a las condiciones naturales impe­
rantes (reducidas posibilidades de la frontera 
agrícola).
En 1938 se produjo una caída repentina en 
los niveles de exportación de los sectores agríco­
la y minero, debido a un exceso de oferta de es­
tos productos en el mercado internacional y la 
política comercial implementada por Estados 
Unidos y Gran Bretaña. Dada esta situación, el 
Banco Agrícola, para el caso del algodón, tuvo 
que financiar los stocks no vendidos y firmar un 
acuerdo con Estados Unidos para lograr la colo­
cación de parte de nuestra producción en ese 
mercado. Paralelo a esto, se expandía nueva­
mente el sector público, financiado parcialmente 
con los impuestos que gravaban al frente exter­
no. Se implementaron políticas promocionales 
para la industria, pero que no devinieron en es­
trategias de desarrollo coherentes y de largo 
plazo. Es justamente en este período que Ferre­
ro realizaría un primer viraje en su pensamiento, 
específicamente en la forma cómo percibía el 
papel de los distintos agentes económicos en el 
país. La crisis en exportaciones lo obligaba a 
aceptar la necesidad de una intervención estatal 
en casos extremos, como el que se vivía en aque­
llos momentos, y en todas aquellas situaciones 
en las que el mercado no pudiera actuar conve­
nientemente para los intereses del país. El paso 
de un desarrollo agrícola a uno industrial se 
hacía necesario ya no sólo por las limitaciones 
naturales que enfrentaba la expansión agrícola, 
sino también por lo incierto del funcionamiento 
del sistema internacional respecto de los produc­
tos agrícolas de exportación. Su plena confianza 
en el mercado como eficiente asígnador de recur­
sos había evitado que anteriormente tomara en 
cuenta esta última observación.
La bibliografía identificada en este perío­
do, hasta mediados de los ’50, se caracteriza por 
el predominio de documentos sobre agricultura
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y comercio exterior; pero incluye también tra­
bajos sobre política económica y desarrollo (9 
documentos de un total de 27).
A partir de la década del ’50 el país se rein­
tegró al mercado internacional con una econo­
mía liderada por las exportaciones y con un pro­
ceso de industrialización promovido, en buena 
parte, por intereses extranjeros y, por lo mismo, 
altamente dependiente de insumos y tecnología 
foránea. Se produjo una mayor expansión del 
gasto público financiado con los montos recau­
dados de los impuestos a las exportaciones. 
Mientras tanto, los niveles de inversión y ganan­
cias en la minería y el petróleo caían ante la pre­
sencia de cuellos de botella estructurales. La 
producción de algodón y azúcar aumentaba 
gracias a la expansión de la tierra irrigada y a 
mejores cotizaciones, que, para el caso del algo­
dón, sólo fueron temporales. La sobre-produc­
ción y la irrupción de la fibra sintética sumirían 
a este producto en una crisis continua y prolon­
gada. El estancamiento de la agricultura no ex­
portadora de la sierra se iba agudizando cada vez 
más, y la situación se agravaba con la serie de 
movilizaciones campesinas que se sucedieron en 
el período y que planteaban la necesidad de una 
solución al grave problema agrario.
En esta época, Ferrero realizó un segun­
do giro en sus planteamientos, que significó 
una radicalización de conceptos débilmente 
enunciados con anterioridad. El autor era plena­
mente conciente de que en el sistema internacio­
nal las reglas de juego habían cambiado, e intuía 
que las cada vez más frecuentes crisis en el sector 
agrícola de exportación eran parte de ese proce­
so. Por ello, se abocaría al estudio de estos cam­
bios en el mercado mundial y a la forma cómo el 
país podía hacerle frente con posibilidades de 
éxito. De otro lado, centraría su atención en los 
factores que hasta ese momento habían impedi­
do la realización de su modelo. Reclamaba la 
intervención estatal para la dación de una ley de 
reforma agraria que incorporara finalmente a la 
sierra a la economía nacional. Exigía también 
un proceso de industrialización pero sin detri­
mento alguno a la actividad agropecuaria, la ac­
tividad económica aún más importante del país.
Los trabajos realizados en este período, 
abarcan una serie mayor de temas que los ante­
riores, y un interés claro por un entendimiento 
más profundo de la realidad peruana. Los temas 
saltantes aquí corresponden a la Agricultura, 
Comercio Exterior, Política Económica y Desa­
rrollo, a sí com o un tratamiento de la Cuestión 
Laboral.
Para realizar el presente estudio se procedió 
a revisar la bibliografía disponible en base a fi­
chas. Debemos anotar aqpí, que la localización 
de los textos no fue una tarea fácil. La donación 
de obras del autor realizada por la familia Ferre­
ro no había sido, como se nos informó, de la 
totalidad de ellas, sino sólo de una parte. Para 
poder localizar el material faltante fue necesario 
recurrir a la documentación de la Biblioteca 
Benvenutto. la Biblioteca Nacional y la Bibliote­
ca Riva Agüero, así como también al material 
existente en el Centro de Documentación del 
INP y de la Cámara de Comercio de Lima. La 
familia Ferrero nos proporcionó gentilmente do­
cumentación adicional, incluyendo valiosos 
inéditos.
La bibliografía utilizada no abarca toda la 
producción del autor aunque sí la referente a 
cinco temas específicos: Política Económica, 
Comercio Exterior, Agricultura, Algodón y el 
Aspecto Social, los mismos que son, a su vez, 
objeto de los cinco capítulos que conforman el 
presente trabajo. .
En el Capítulo I se realiza una revisión de 
los principales conceptos que maneja Ferrero en 
sus trabajos, su visión de la economía y el desa­
rrollo nacional, la participación de los distintos 
sectores y el papel de las actividades primarias y 
el comercio exterior en su mundo económico. 
En el Capítulo II se hace un recuento de las prin­
cipales ideas del autor con respecto precisamente 
al Comercio Exterior y sus implicaciones en el 
Desarrollo Económico y la forma cómo países 
como el Perú deberán proceder ante cambios en 
el sistema internacional.
El Capítulo III estudia la perspectiva de Fe­
rrero sobre la actividad primaria más importante 
para él, la Agricultura, no sólo como participante 
en el Comercio Exterior, sino también como 
fuente de riqueza privada y pública. En su aná­
lisis estudia con mayor profundidad la situación 
de la Agricultura costeña, y, dentro de ella, el pa­
pel del Algodón en la economía de la región y el 
país. El algodón como producto de exportación 
es tema del Capítulo IV. Por último, y como con­
clusión a nuestra pequeña investigación, se realiza 
una lectura social de los trabajos de Ferrero, con la 
finalidad de que podamos esbozar las condicio­
nes bajo las cuales presuponía la realización de 
su modelo, la cuota de sacrificio necesaria de 
cada sector a fin de lograr el Desarrollo Nacio­
nal. Se incluye, finalmente, un anexo bibliográ­
fico al documento “Elogio y Bibliografía de 
Rómulo A. Ferrero Rebagliati” editado en 1977 
por la Universidad que consta de 20 obras, entre
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inéditas y no consideradas, halladas en el proce­
so de la investigación por los miembros del 
Taller.
El esquema de los diferentes capítulos es 
similar uno a otro, así como la presentación ge­
neral. Hemos tratado de ordenar sus apreciacio­
nes sobre cada tema de forma tal que Ferrero, 
a través de las citas textuales que hacemos de sus 
trabajos pueda “hablar” quedando su pensa­
miento traslúcido, requiriendo a lo sumo una pe­
queña explicación o resumen hecho por nosotros.
El presente trabajo —no debe olvidarse— es 
introductorio; y como tal, tiene evidentes limi­
taciones, entre ellas, la desigual profundidad en 
el desarrollo y en el nivel analítico alcanzado en 
los diferentes capítulos. Esto es explicable por 
diversos motivos. Por un lado, se trata de la 
investigación de un grupo que, a excepción de 
Maribel Hernández S. -Licenciada en Economía- 
se encontraba cursando en ese momento el séti­
mo u octavo ciclo en la Facultad, grupo que se 
ha adentrado en el casi inexplorado mundo de 
las Ideas Económicas en el Perú. Por otro lado, 
el tiempo dedicado por el conjunto ha sido bas­
tante limitado, y no por ello menos meritorio, si 
se toma en consideración que se trabajó durante 
el período vacacional. Además, cabe aclarar que 
no existe homogeneidad ni en la calidad ni en el
volumen de la bibliografía trabajada, evidencia 
de alguna forma, del proceso de maduración del 
sistema de ideas del autor, de allí que unos te­
mas Ferrero trabajara más que otros y en épocas 
distintas. La “deshistorización” con respecto a 
ciertos tópicos es, en cierta forma, e x p lic a b le  
por este motivo.
Para finalizar, deseamos agradecer la cola­
boración de todas aquellas personas e institucio­
nes que facilitaron la realización del presente tra­
bajo. A SU vez expresamos nuestro más sincero 
reconocimiento al Profesor Ernesto Yepes. 
responsable del Taller de Historia Económica, 
por su constante y paciente guía y por su inva­
lorable análisis crítico durante la investigación, 
lo que permitió la culminación del presente es­
tudio. Deseamos agradecer la ayuda de la se­
ñora Lily Butters de Ferrero y familia, del 
personal de la Biblioteca de la Universidad del 
Pacífico y del señor Alejandro Lostanau de la 
Biblioteca Riva Agüero. La valiosísima colabo­
ración del Dr. Ricardo Arbulú Vargas y del señor 
Pedro Godoy de la Biblioteca Benvenutto con­
vierte el más extenso agradecimiento que pudié­
ramos hacerles, en un incompleto y pálido testi­





En las páginas que siguen se desarrollan al­
gunas notas explicativas en relación a un tema 
insistentemente tratado por Ferrero: el de la Po­
lítica Económica.
Su inquietud al respecto se perfila ya desde 
los albores de la década del ‘40:
“El vivo interés que suscitan en mí los problemas 
económicos nacionales desde hace muchos años, y 
que me ha inducido a escribir una serie de ensayos 
acerca de ellos, se ha aumentado considerablemen­
te como consecuencia de haber tenido a mi cargo 
la gestión de las finanzas del país durante un plazo 
que, si bien muy breve, me ha permitido profundi­
zar en el conocimiento de una cuestión de tanta 
importancia, y meditar acerca de algunos proble­
mas fundamentales para el futuro del país...”1
En general, sus escritos sobre la materia se 
desarrollaron a lo largo de tres decenios, de la 
década del ’40 , como ya se señaló, hasta inicios 
de la década del ’70 . En todo este lapso pode­
mos encontrar que el Ing. Ferrero trató una am­
plia gama de tópicos en relación a la política 
económica, los cuales fueron plasmados en va­
rios informes, artículos, libros y conferencias.
Además podemos señalar que este pensa­
miento, a lo largo de su vida profesional, se man­
tuvo dentro de la perspectiva de la Escuela Neo­
clásica cuyas características son, en alguna medi­
Héctor Malarín F.
da, detalladas en este trabajo. De otro lado, si 
bien lo medular de sus concepciones se mantu­
vieron constantes a través del tiempo, éstas fue­
ron muchas veces complementadas con las nue­
vas ideas que iban apareciendo como consecuen­
cia de los cambios que se producían en la reali­
dad económica nacional e internacional.
Este trabajo ha sido estructurado en base a 
la recopilación de fichas que esperamos, en bue­
na medida, resuman lo más sustantivo de sus 
ideas diseminadas en diversas obras. En algunas 
ocasiones, se inserta textualmente una cita del 
autor, cita que creemos da un testimonio más 
fehaciente de su pensamiento. Queremos señalar 
que la secuencia de presentación de las citas no 
ha sido desarrollada de acuerdo al orden crono­
lógico en que fueron concebidas por el autor, 
sino que responde a un ordenamiento temático, 
el cual fue considerado más útil para los fines 
de este trabajo inicial.
El presente estudio se divide en tres partes: 
una primera en donde se presenta el análisis teó­
rico de R. Ferrero sobre la economía. Se indica 
allí lo que creemos constituye su marco concep­
tual sobre tres puntos fundamentales, a saber: 
Desarrollo, Planeamiento y Política Económica.
En la segunda parte, se busca determinar 
cuáles eran para Ferrero los principales actores 
del mundo económico y cuál era la lógica de su 
acción.
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En la tercera y última parte, se ofrece la es­
trategia de desarrollo que propuso Ferrero para 
la economía peruana. Junto con su propuesta 
se detallan las principales medidas de Política 
Económica que se debían adoptar en todos los 
campos de la economía para poder llevar adelan­
te el modelo propuesto.
En cuanto a la bibliografía utilizada, cabe 
mencionar que se han empleado todos aquellos 
documentos referentes al tema que se pudieron 
recolectar durante el tiempo que duró la investi­
gación. Naturalmente, no se citan aquí todos los 
trabajos; pero creemos haber seguido los más 
representativos de éstos dentro de su vasta pro­
ducción
B. DESARROLLO, PLANIFICACION Y 
POLITICA ECONOMICA
El pensamiento de Ferrero se articula en 
torno a tres conceptos fundamentales: Desarro­
llo, Planificación y Política Económica. Mien­
tras el Desarrollo Económico es identificado co­
mo una mejora en el nivel de vida de la pobla­
ción, el Planeamiento alude a la determinación 
de las metas y objetivos de ese desarrollo. La 
Política Económica se referirá precisamente a 
ese planeamiento ejercido por el Estado. A con­
tinuación, trataremos de explicar con mayor 
detalle estos conceptos y la forma cómo a través 
de ellos podemos vislumbrar las pautas de lo que 
vendrá a ser su propuesta de desarrollo:
1. El Desarrollo Económico
Ferrero identifica el Desarrollo Económico 
con la elevación del nivel de vida y la integración 
de los sectores del país en un todo homogéneo. 
Con ese fin, identifica algunos factores de orden 
interno y condiciones sociales que considera ne­
cesarias para lograr ese desarrollo.
“Desarrollo económico y social es la elevación del 
nivel de vida de la población y la integración nacio­
nal de los distintos sectores que lo componen en 
un conjunto homogéneo y solidario...7’1
cursos naturales abundantes y variados; (2) la po­
blación, sus aptitudes y características; (3) cierto 
nivel cultural y tecnológico; (4) los capitales...”3
“Dentro de las condiciones sociales (que promue­
ven el desarrollo se encuentran): ( 1) estabilidad
política y social; (2) un marco jurídico más justo; 
(3) movilidad de las clases sociales; (4) romper las 
estructuras sociales anticuadas” .4
Ferrero considera que el desarrollo del país 
se encuentra limitado por los recursos naturales 
que dispone, sobre todo por la escasez de tie­
rra agrícola, y por algunos factores económi­
co-sociales reflejados principalmente en la co­
existencia de tres estructuras diferentes, no inte­
gradas y que responden a su vez a una diferencia­
ción regional. Esto determina el bajo nivel de 
vida de la población, problema principal de la 
Nación que debe ser enfrentado favoreciendo el 
aumento de la producción y su mejor distribu­
ción.
“Como en todos los países, pero de modo especial 
en los que no han alcanzado todavía un gran desa­
rrollo económico, y que por eso son llamados sub­
desarrollados, el problema cardinal es la elevación 
del nivel de vida de la población. Tal elevación 
exige dos cosas: ante todo, aumentar la produc­
ción nacional con mayor rapidez que el aumento 
de la población y en segundo lugar, procurar una 
buena distribución de esa producción, llamada 
renta o ingreso nacional, entre todos los habitantes 
del país”5^
“Los factores negativos y obstáculos que han 
estorbado dicho desarrollo, pueden agruparse de 
la manera siguiente: (a) factores naturales, consti­
tuidos por las dificultades geográficas del territo­
rio nacional y la escasez de tierras cultivadas; (b) 
factores humanos y sociales, constituidos por la 
falta de unidad étnica y lingüística, el bajo nivel de 
instrucción, la diferencia de estructuras económi­
co-sociales, las grandes desigualdades regionales 
y sectoriales; (c) factores de política económica, 
algunos de los cuales han venido actuando desde 
hace 20 a 25 años, aproximadamente y otros están 
apareciendo o acentuándose en los últimos cinco 
años.”6
“Esquemáticamente, existen en nuestro país tres 
situaciones o estructuras económico-sociales neta­
mente diferentes, las que en muchos casos presen­
tan influencias recíprocas o estados de transición 
de una a otra. Estas tres situaciones son las si­
guientes: ( 1 ) la economía capitalista, más o menos 
desarrollada de la Costa; (2) la economía feudal o 
semi-feudal, en parte de la Sierra; (3) la economía 
primitiva, colectivista, más o menos pura, de las 
comunidades indígenas de la misma región...” 7
“La primera directiva debe ser integrar distintos 
sectores de la economía nacional eliminando barre­
ras económicas y sociales que los separan, ya sea a 
causa de condiciones geográficas, étnicas, históri­
cas o de otro orden.”2
“Los factores (internos) que intervienen y que 
condicionan el desarrollo económico son: ( 1 ) re­
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2. Planificación Económica
El Planeamiento, de acuerdo a Ferrero, 
consiste en la determinación de las metas y obje­
tivos de desarrollo y la formulación de proyectos 
o planes concretos con el fin de alcanzarlos, de­
limitando el campo de acción del sector público 
y privado. El autor distingue dos tipos de pla­
nes; los de la esfera estatal y los de la esfera pri­
vada, que deben ser conciliables.
Sus ideas básicas sobre lo que entiende por 
Planeamiento se encuentran principalmente en 
un documento escrito en 1965 y que correspon­
de a una época en la que muchos países habían 
empezado a proponer como salida del sub-desa- 
rrollo una planificación adecuada. En el docu­
mento en referencia, Ferrero explícita la forma 
como debían ser diseñados los planes, defendien­
do el tipo de planificación libre, es decir, aquel 
que deja un gran margen de libertad a la empresa 
privada e incentiva su participación en el proceso 
de planeamiento nacional.
“ ... lo que considero que es la esencia del planea­
miento a saber: la determinación de las metas u 
objetivos fundamentales que persigue el país en 
materia de desarrollo económico y social, la deli­
mitación del campo de acción del sector público y 
el campo de acción del sector privado para lograr 
estas metas; la traducción de estas metas en pro­
yectos o planes concretos para alcanzarlos; la coor­
dinación de las metas para que ellas puedan ser 
compatibles. (...) la elección de los instrumentos 
que se deben emplear y los caminos que se deben 
seguir; la coordinación que debe haber, por un la­
do, entre los distintos campos del sector privado 
y aún del mismo sector público, y también la coor­
dinación de estos dos sectores en una tarea de ca­
rácter común; la participación que debe tener el 
sector privado en la elaboración de estos planes, la 
conciliación de estos planes con la capacidad eco­
nómica del país, ayuda con lo que pueda recibir 
del exterior, y finalmente la necesidad de atender 
otras condiciones que también son necesarias para 
lograr el desarrollo económico y social (...).
(,..)hoy día podemos decir que en todo el mundo 
no soviético es aceptada la idea de una planifica­
ción nacional como una coordinación de planes 
(...X habiendo, eso sí, una graduación de sistema
con m ayor o m enor intervención del Estado, pero 
siempre con un gran margen de libertad para la 
empresa privada y  con participación de ella en el 
proceso de planeamiento (...).
En este planeamiento existen desde luego una serie 
de modalidades; (...) voy a reducirlos simplemente 
a dos tipos bien definidos y bien conocidos. Uno es 
el planeamiento más detallado y más perfecciona­
do (.„X y otro es el tipo de planeamiento que co­
rresponde más al pensamiento de la empresa pri­
vada (...);
En el primer tipo de planeamiento más detallado 
se procede esquemáticamente en la siguiente for­
ma: se comienza por fijar una meta de crecimiento 
del producto económico'total, vamos a tomar por 
caso, (...) un crecimiento promedio de 2.5 o/o 
anual, del ingreso per capita. En seguida, (...) hay 
que ir desarrollando lo que significa para formular 
un plan. En primer lugar, dado un crecimiento del 
producto bruto de 2.5 o/o o de x o/o por habitan­
te, hay que agregar el crecimiento de la población 
(...) Luego sobre la base del conocimiento que 
existe de la elasticidad-ingreso del consumo, se es­
tablece cual será el aumento, primero del consumo 
global y después, detallando, del consumo para los 
distintos sectores de bienes y servicios.
Después de este paso viene el siguiente, que consis­
te en estimar cuáles serán las inversiones de capital 
necesarias para lograr este aumento de producción 
(...) Nuevamente de este cálculo global se pasa al 
cálculo sectorial. Después de haberse hecho esta 
proyección de las inversiones necesarias para el 
consumo, hay que hacer también una proyección o 
un estimado de las importaciones necesarias, por­
que dentro de los bienes de consumo, y también 
de los bienes de inversión, hay una parte importan­
te que son importados.
También se prepara un estimado de las importacio­
nes, teniendo en cuenta, de un lado, la capacidad 
que tiene el país según sus recursos naturales para 
producirlos, y la posibilidad de los mercados mun­
diales para absorberlos. La diferencia entre la 
capacidad de importar, determinada por estas ex­
portaciones, y las necesidades de importación que 
han sido estimadas anteriormente dan la brecha 
que debe ser llenada por los aportes de capital del 
exterior, sea en forma de inversiones, sea en forma 
de préstamos. También hay que calcular el ahorro 
necesario en el país para igualar el monto de las in­
versiones nacionales que deberá llevarse a cabo(...)
En este procedimiento, (...) se hace un plan de de­
sarrollo que enseguida puede irse elaborando y de­
tallando más, y que en su forma más perfeccionada 
emplea distintos sistemas matemáticos, economé- 
tricos; emplea las matrices de insumo-producto 
desarrolladas por Leontieff, la programación lineal 
y una serie de instrumentos de técnica más adelan­
tada.
Frente a este tipo de programación o planeamiento 
o planificación (...) existe otro tipo menos ambi­
cioso, más de acuerdo con las características de 
países de la situación del nuestro, y también más 
de acuerdo con las ideas predominantes en el sec­
tor privado.
Es un planeamiento en el cual no se fija de una ma­
nera tan precisa la meta final del crecimiento eco­
nómico en términos de x o/o de producto, sino 
más bien se establece cuales son las metas que de­
ben alcanzarse para satisfacer las principales nece­
sidades económicas nacionales en materia de ali­
mentación, de vivienda, de salud pública, expor­
taciones, (...)
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Después de haberse hecho esto, se determina qué 
parte de estas metas debe ser satisfecha o alcanza­
da por el Estado y qué otra parte corre a cargo del 
sector privado. El Estado formula un plan para 
aquellas obras que corren a su cargo;y también se 
determinan los estímulos que debe darse al sector 
privado para que alcance las metas a su cargo.
De todas maneras, caben variaciones y distintos ti­
pos de planeamiento porque no es posible aplicar 
el mismo tipo de planeamiento en todos los países, 
por cuanto son muy variables sus características 
(...). Así como varían las necesidades de un país, 
que son en alto grado una función de su desarro-' 
lio, también varían las posibilidades que tienen de 
satisfacer esas necesidades de acuerdo con sus re­
cursos naturales y con la ayuda que puede esperar 
del exterior (...).
Finalmente es necesario sujetar todo el plan nacio­
nal a las posibilidades de la economía, porque un 
plan tiene que utilizar los recursos que el país dis­
pone, (...) más los recursos que pueda recibir del 
exterior. Empero, si lo que se trata de hacer por el 
sector público y por el sector privado es mayor 
que lo que puede hacerse en realidad con estos 
recursos, la consecuencia inevitable es la inflación, 
la subida de precios.
Ahora bien, no puede haber un planeamiento con 
éxito que no esté basado en la estabilidad moneta­
ria, (...) porque la inflación provoca una serie de 
distorsiones en la economía (...) la inflación provo­
ca una distribución injusta de la riqueza y de los 
ingresos nacionales y, de otro lado, desvía las in­
versiones de los fines más convenientes para el país 
hacia los fines que son más convenientes para el 
interés particular por ser especulativos, o por cons­
tituir una protección contra la devaluación mone­
taria...'’8
3. Política Económica
La Política Económica de un país consiste, 
para Ferrero, en el planeamiento ejercido por el 
Estado a través de un conjunto de medidas con­
ducentes al aumento de la potencialidad econó­
mica y del nivel de vida de la población. En 
otras palabras, su objetivo es lograr el desarrollo 
económico, el mejoramiento de la distribución 
del ingreso y el aumento del empleo; siempre 
teniendo en cuenta las características del país 
donde se aplique.
Este tema ha sido tratado por Ferrero en 
forma reiterada y en profundidad; proponiendo 
siempre una política de corte liberal basada en 
el correcto funcionamiento del mercado y el 
apoyo a la empresa privada.
“La política económica nacional es el conjunto de 
medidas que adopta el Estado para ejercer su ac­
ción en el campo de las actividades económicas del 
país, con el propósito de alcanzar un fin. Este fin 
no es otro que el aumento de la potencialidad eco­
nómica y la elevación del nivel de vida de la pobla­
ción, objetivos que persiguen, implícita o explíci­
tamente, las medidas adoptadas.”*
“Los principales aspectos de esta política económi­
ca han sido los siguientes: (1) Regímenes de liber­
tad económica: de precios, de comercio exterior, 
de pagos internacionales, de tipo de cambio, etc. 
(2) menor inestabilidad monetaria interna (nivel de 
precios y costo de vida) y  externa (tipo  de cambio 
con las monedas extranjeras); (3) tributación no ex­
cesiva ni discriminatoria contra empresas extranje­
ras; (4) incentivos para inversiones nacionales y ex­
tranjeras: Códigos o leyes de minería, electricidad, 
industrias; alicientes tributarios; libertad de comer­
cio y de pagos; (5) Contribución de las inversiones 
extranjeras como resultado de lo anterior.” 10
“La política fiscal, la monetaria y crediticia y la 
cambiaría constituyen partes importantes de la po­
lítica económica global de un país. Por lo tanto, 
sus objetivos generales tienen que ser los mismos 
que tos de esa política económica, esto es: (a) faci­
litar el desarrollo económico al ritmo más rápido 
que sea compatible con los otros fines que se men­
cionan a continuación; (b) procurar atenuar la de­
sigualdad de la distribución del ingreso nacional, 
sobre todo en los países donde tal desigualdad es 
muy grande; (c) lograr el grado más alto de ocupa­
ción de la población en capacidad de trabajar; (d) 
mantener la estabilidad monetaria interna; y (e) 
conservar el equilibrio de la balanza de pagos in­
ternacionales de un país.
Además, tanto la política fiscal cuanto la política 
monetaria y crediticia, y la cambiaría deben tener 
en cuenta las características de los países en los 
cuales se aplica, tales como: estructura económico- 
social, estado de desarrollo económico, nivel de 
cultura de la población, grado de evolución del 
mercado de valores, propensión a la inflación, es­
tructura de las exportaciones, etc.” 11
“Los factores de política económica que han veni­
do obstaculizando el desarrollo económico del país 
(...) son los siguientes: ( 1 ) tendencia a controlar los 
precios de bienes y servicios básicos: alimentos, 
tarifas de transporte urbano, alquileres de vivienda, 
etc. (2) deficiente inversión en obras básicas de 
infraestructura; (3) descuido de la agricultura; (4) 
tendencia al proteccionismo industrial exagerado;
(5) falta de un mercado de valores; (6) gastos pú­
blicos excesivos y desequilibrados, con fuerte 
incremento de los impuestos; (7) leyes sociales 
excesivas y mal equilibradas; y (8) difusión de doc­
trinas y recomendaciones de política económica 
equivocada.” 12
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C. PARTICIPACION DE LOS AGENTES 
ECONOMICOS
En el mundo económico de Ferrero pueden 
identificarse cuatro actores: Estado, Sector Pri­
vado, Capital Extranjero y Sector Laboral, todos 
ellos interrelacionados en el mercado. Para el 
autor, el sector dinámico debía ser esencialmen­
te el Sector Privado, mientras el Estado, un sec­
tor que debía limitarse principalmente a apoyar 
a éste proporcionándole la infraestructura nece­
saria. El Capital Extranjero debía intervenir 
únicamente como complemento del ahorro na­
cional. ahorro que sólo podía generarse en tanto 
el Sector Laboral dejara en libertad al Sector 
Privado para realizar las utilidades necesarias 
para lograr una mayor inversión, lo que genera­
ría mayor producción y empleo. Lo que sigue 
es un tratamiento mayor del tema.
1. Estado y Política Económica en el Perú
Inicialmente para Ferrero, la labor del Esta­
do en el campo económico debía limitarse a la 
formulación de programas de obras públicas, el 
fomento de actividades y la producción de bie­
nes y servicios complementarios al sector priva­
do. Su concepción era la de un Estado que 
dejara en libertad las fuerzas del mercado, que 
orientara y supervigilara la iniciativa privada 
(evitando la constitución de monopolios) y que 
mantuviera en orden las cuentas fiscales.
“En cuanto al Estado, su primer deber es concretar 
sus recursos y personal en proporción a la infraes­
tructura necesaria para que se desarrollen las acti­
vidades privadas. Otra forma es a través de ali­
cientes tributarios. Por medio de estos estímulos 
positivos se puede fomentar determinadas activi­
dades.” 1
“ ¿Qué grado de intervención se debe dar al Esta­
do? (,..) al Estado le compete principalmente llevar 
a cabo las obras que se denominan de infraestruc­
tura económica y social, o sea aquellas obras que 
son necesarias, de un lado, para mejorar las condi­
ciones de vida de la población y, de otro lado, para
que puedan desarrollarse las actividades privadas.
La magnitud de las necesidades que existen en 
este campo (de la infraestructura económica y so­
cial) en los países sub-desarrollados, en general, y 
en el Perú es más que suficiente para absorber to­
dos los recursos y todas las energías del Esta­
do (..A y, por tanto, con esto ya el Estado tie­
ne más que suficiente para ocuparse en las tareas 
de desarrollo económico.
Aparte de esto, el Estado puede y debe intervenir 
en otro tipo de actividades que no son de infraes­
tructura (...). Puede intervenir en el campo de la 
producción de bienes y'servicios en una función 
complementaria o supletoria de la actividad priva­
da, cuanto ésta no se manifiesta como es debido; 
pero, fundamentalmente, la producción directa de 
bienes y servicios para uso de la población debe 
estar en manos de la actividad privada.
(...) El campo de acción del Estado se encuentra en 
proporcionar la infraestructura económica y social; 
en llevar a cabo aquellas obras que no estén al 
alcance de la iniciativa privada; en orientar y super- 
vigilar a esta iniciativa, y, en vigilar que no se cons­
tituyan monopolios que constituyen la negación 
de la libertad de la empresa privada, (...) no es re­
comendable que el Gobierno se constituya en pro­
ductor directo de estos bienes y servicios porque 
las entidades gubernamentales o estatales, faltán­
doles el aliciente y el control de la competencia, 
en la mayoría de los casos también les falta eficien­
cia...”2
“En resumen, hay que considerar el papel del Esta­
do en el fomento del desarollo de actividades pri­
vadas, como también mejorar las condiciones de 
vida de la población; cuidar de que no se produzca 
inflación, ...”3
¿Por qué le asigna ese papel al Estado? 
Principalmente, porque su análisis parte del su­
puesto que el aparato estatal no es un buen ad­
ministrador de recursos y que las obras que pue­
de llevar a cabo son tales, (infraestructura) que 
no resultan atractivas para el sector privado, que 
sí realiza una eficiente asignación de sus recursos 
y requiere de utilidades (en el sentido económi­
co del término) para poder producir.
“La forma sensata de desarrollar un programa de 
obras públicas debe ser, por lo tanto, la siguiente: 
(a) formular un plan de las obras concretas que 
hay por realizar (...); (b) determinar la suma anual 
que se puede dedicar, en total, a esta clase de gas­
tos, sin ocasionar una inflación perjudicial en la 
economía (...); (c) establecer un rol de prioridad 
de las obras por realizar que consulte su importan­
cia y urgencia (...); (d) distribuir la suma anual que 
se puede dedicar, en total, entre las obras de ma­
yor urgencia(...);(e) estudiar la capacidad material 
de la economía para ejecutar dichas obras...”4
“Preparar todos estos proyectos es mucho más 
fácil de hacer en el sector público que en el sector 
privado; porque se trata de un número de obras 
mucho más reducido por la naturaleza de las mis­
mas obras, por el control absoluto que tiene el Es­
tado y, también, porque como no se cobra por es­
tas obras, no es necesario pensar en que deben ser 
económicas con respecto al precio que se venden, 
sino que deben ser económicas en cuanto al rendi­
miento social que espera de las inversiones que se 
están efectuando.”5
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Sin embargo y sobre todo a mediados de 
la década del ’50, Ferrero percibe que las fuerzas 
del mercado no son suficientes para solucionar 
los problemas del país y, por ello,la necesidad de 
una mayor intervención del Estado en la econo­
mía. De esta forma, se entiende que fuera éfuno 
de los primeros intelectuales que propuso la ne­
cesidad de una reforma agraria y, en general, un 
mayor apoyo a la agricultura en momentos que 
ésta se hallaba nuevamente en crisis tanto en el 
frente interno como externo.
“En ciertos casos, como la carne y la leche, la pro­
ducción ha sido desalentada por una política de 
precios topes. El presupuesto del Ministerio de 
Agricultura es tan sólo 5 o/o del presupuesto del 
Gobierno, y no hay una Ley de Promoción Agríco­
la como las que hay para minería, la industria, el 
petróleo y la electricidad. Es por esto que la 
Reforma Agraria que se ha iniciado debe prestar 
atención preferente a este aspecto porque sino, 
lejos de mejorar, empeorará la situación (de la agri­
cultura).”6
“Para ello se requiere actuar en el campo de la Re­
forma Agraria, porque existen en las poblaciones 
andinas propiedades que no solamente son muy 
grandes sino que tienen una organización económi­
co-social de tipo feudal o semi-feudal ya supera­
dos, con formas de prestación de trabajo que no 
son remunerados en efectivo sino con el disfrute 
de la tierra, y que mientras no se rompan no po­
drán permitir un verdadero progreso.”7
2. Participación del Sector Privado
Ferrero considera como sector privado to­
do lo que no sea parte del sector público y a su 
iniciativa la base de la actividad productiva, dado 
que —según él— es el único sector capaz de efec­
tuar una óptima utilización de los recursos na­
cionales. El Estado debía dejarlo trabajar libre­
mente en una economía de mercado imponién­
dole un sistema tributario razonable y poten­
ciando su participación en la formulación de los 
planes de desarrollo del país.
”... Cuando hablo del sector privado no pienso 
tan solo en lo que se dice corrientemente, los “em­
presarios”, sino que quiero decir todo aquello que 
no es el sector público que no es gobierno y que 
está constituido por los empresarios, por los traba­
jadores, entre ellos los empleados y los obreros,
por los profesionales, por todas las fuerzas activas. •
En primer lugar, se necesita que la empresa privada 
pueda trabajar libremente (...); entendiéndose una
libertad dentro del orden jurídico, del marco legal 
y de las grandes finalidades que se persigue; pero 
sí debe funcionar una economía de mercado, una 
economía en la cual los precios sean fijados por el 
juego de la oferta y la demanda, en condiciones de 
competencia.
Entre las necesidades sin duda alguna básicas para 
estos países sub-desarrollados están las siguientes: 
alimentación, vivienda, servicios públicos, exporta­
ciones (para poder importar). Estos servicios y es-
tos bienes no pueden ser suministrados, o sólo en 
proporción muy pequeña, por el Estado, (...) por­
que sus recursos son limitados frente a las necesi­
dades. Allí es donde entra en juego el sector pri­
vado, y por eso es que este sector produce el 
75 o/o o el 80 o/o de la totalidad de los bienes y
servicios de un país. (...) es evidente que no se 
pueden fijar a estos bienes y servicios precios que 
no sean remunerativos, que no respondan al costo 
y a la utilidad normal razonable, porque entonces 
la producción no aumentará o disminuirá y tendre­
mos un déficit de todos los bienes y servicios fun­
damentales.
También es necesario que el sector privado disfrute 
de un sistema tributario que sea razonable; que sea 
en primer lugar técnicamente formulado, que sea 
equitativo de acuerdo con la capacidad de pago, 
que no sea discriminatorio, que no exagere la carga 
porque si se exagera la carga tributaria lo único 
que se consigue es de un lado desalentar las inver­
siones y el esfuerzo personal y, de otro lado, dismi­
nuir los ahorros posibles.
Fundamentalmente, el planeamiento debe ser para 
el sector público un planeamiento detallado, en 
tanto que para el sector privado debe entenderse 
como grandes líneas que se trata que siga en su ac­
tividad, para lo cual se le da una serie de alicientes 
o de estímulos o, (...) cuando se trata de prevenir 
el desarrollo de actividades socialmente inconve­
nientes, ciertas limitaciones para que no se lleven 
a cabo (...).
El sector privado debe participar en todas las eta­
pas de preparación de un plan; en la discusión de 
las metas, de las alternativas posibles, de los cami­
nos que deben seguirse, de los instrumentos que 
deben utilizarse, de los estímulos que deben darse 
a la empresa privada para que actúe en el sentido
que se desea, en la revisión de todos estos planes. 
Si no existe una colaboración y una participación 
de esta clase, en el plan no va a ser, en el mejor de 
los casos, tan eficaz ni se va a poder cumplir como 
si hubiera habido la participación del sector priva­
do. Además, se corre el riesgo de hacer un plan 
que no sea realista, y entonces al no poder alcanzar 
los objetivos que se le han señalado a la empresa 
privada, ésta, sin culpa por su parte, sea responsa­
bilizada de la falta de éxito e intervenga el Estado 
en un campo que no le corresponde por esta falta 
en la preparación del plan.
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(La Planificación) Es mucho más difícil en el caso 
del sector privado porque la gama de bienes y ser­
vicios que se consume es enorme, los gustos son 
cambiantes, hay una serie de cambios técnicos en 
las funciones de producción en las combinaciones 
de factores necesarios para ésta...”8
“Los campos en los cuales se ha manifestado más 
el dinamismo de la empresa privada han sido así 
aquellos para los cuales el Perú tenía mejores con­
diciones naturales, que han sido los vinculados al 
mercado mundial, vale decir las exportaciones. 
Por ello, se ha desarrollado principalmente los 
cultivos agrícolas destinados en su mayor parte a 
la exportación, como son el algodón y el café; la
minería; y, en los últimos años, la pesquería.”9
“En resumen el aumento de la producción nacio­
nal exige la utilización óptima de los recursos pro­
ductivos: recursos naturales, población, capitales. 
Para ello, es indispensable dejar funcionar libre­
mente el mercado de precios. La base de la activi­
dad productiva debe ser, pues, la iniciativa privada, 
la libre empresa y el mecanismo de precios.”10
3. Capital Extranjero
Es el com p lem en to  al ahorro nacional u tili­
zado para la im portación de b ienes de capital y 
tecn o log ía . De acuerdo con  Ferrero.si bien se le 
debían  dar incentivos para su ingreso al país,era  
necesario im ponerle tam bién ciertas con d ic io ­
nes: dirigirlo a la inversión, de preferencia direc­
ta. y no exced ien d o la capacidad de pago de la 
econ om ía .
“En realidad, los préstamos o las inversiones del ex­
terior constituyen un complemento del ahorro na­
cional, pero no pueden sustituirlo. Su papel es 
suministrar las divisas necesarias para importar los 
bienes de capital y otros elementos necesarios para 
el desarrollo de la economía nacional...” 11
“ Los incentivos para la inversión de capitales, tan­
to nacionales cuanto extranjeros, han estado cons­
tituidos fundamentalmente por dos factores, a 
saber: (a) la libertad de cambio, que ha permitido 
el ingreso sin restricciones, de sus amortizaciones, 
utilidades e intereses; y (b) alicientes tributarios
otorgados para distintas actividades por medio del 
Código de Minería, de la Ley de Electricidad y de 
la Ley de Promoción Industrial.”12
tn  cuanto a la inversión extranjera: (a) debe pre­
ferirse el capital proveniente del ahorro nacional, 
sin menospreciar la ayuda extranjera; (b) las inver­
siones directas son preferibles a los préstamos;
(c) para que las inversiones vengan es necesario 
atraerlas ofreciendo las condiciones que ellas bus­
can: libertad económica, política y social...”18
“Los préstamos extranjeros deben satisfacer las 
siguientes condiciones: (a) estar destinados a fines 
de inversión y no de consumo; (b) destinarse fun­
damentalmente a la im'portación de bienes que el 
país no produzca ni puede producir económica­
mente, y no a gastos en moneda local vendiendo 
las divisas, lo que equivale en sus efectos moneta­
rios a un crédito directo del BCR, con desventaja 
adicional de su servicio sobre la balanza de pagos; 
(c) finalmente, la deuda total que se contrae no 
debe exceder de la capacidad del gobierno para 
obtener los recursos en moneda nacional necesa­
rios para hacer sus servicios, ni tampoco la capaci­
dad de pagos internacionales del país.”14
“Tanto en el desarrollo de las exportaciones, prin­
cipalmente de la minería y en menor escala las 
agrícolas y las de pesquería en cuanto en las indus­
trias tradicionales y nuevas, ha contribuido de ma­
nera importante el aporte de las inversiones extran­
jeras acompañado también por el “know-how”.” 15
El autor considera que tod o  proceso de de­
sarrollo debe realizarse basado en la acum ulación  
de capitales (fruto del ahorro) y su consiguiente  
inversión. Q uienes estaban en p osición  de acu­
mular, la élite  empresarial, debían disfrutar de la 
m áxim a libertad posib le para generar utilidades, 
que traducidas en inversiones, conllevarían una 
m ayor producción y nuevos p uestos de trabajo.
En este esquem a, el sector laboral debía  raciona­
lizar sus exigencias actuales en pro de un bienes­
tar futuro.
Pero m ientras se hacía el p royecto , el Esta­
do debía dar protección  a los trabajadores m e­
diante una legislación social, que procurase una 
vida sana y un salario ‘d ecen te ’, aunque con  1í- q 
m ites: los fijados por la productividad y  la u t ill- ií  
dad necesaria para el sector empresarial.
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”... (el capital) es su mejor amigo ya que el m e j o r a - O  j 
miento de las condiciones de vida de los trabajad^-. T" j. 
res depende del desarrollo de la producción econó-w  u J { 
mica, que no es posible si no se deja a la iniciativa 
privada toda la libertad compatible con el interés'" , 
general, y si no se le permite que recoja el fruto $e< ¿v I 
sus esfuerzos en la forma de utilidades (...) la fuei^ í; —j j 
indispensable para que se realicen inversiones que' “3 
den ocupación a los trabajadores...” 16
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“La legislación social es necesaria para proteger ai 
los trabajadores para que tengan condiciones dé- 
vida que sean sanas; para que los salarios sean de­
centes, de acuerdo con las posibilidades reales del 
país; para ponerlos a cubierto contra todas las 
eventualidades que reducen, suspenden o que anu­
lan su capacidad de trabajo, como son la enferme­
dad, la invalidez, la vejez o la muerte.
4. Sector Laboral
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Empero, todo esto tiene un límite, y si los benefi­
cios sociales se exageran el resultado es, de un la­
do, la disminución del salario y directo por cuanto 
la suma del salario y de los beneficios sociales es el 
costo del factor trabajo, que no puede variarse por­
que depende de su productividad; y, de otro lado, 
se provocan una serie de rozamientos entre em­
pleadores y trabajadores, por algunos beneficios no 
bien concebidos, o se crean situaciones de injusti­
cia entre los mismos trabajadores porque los bene­
ficios no responden a las necesidades reales, sino a 
las cuestiones enteramente secundarias...” 17
“El régimen actual (1963) tiene los siguientes de­
fectos (en cuanto a leyes sociales): (a) un costo 
alto, que inevitablemente reduce los salarios de los 
trabajadores ya que la suma de ésta y de los bene­
ficios no puede superar los límites señalados por la 
productividad del trabajo; (b) una distribución 
defectuosa (...); (c) duplicación de beneficios (...);
(d) vacíos importantes (...); (e) los beneficios a 
cargo exclusivo del empleador y con un monto que 
es función del tiempo de servicios ...” 18
D. ESTRATEGIAS DE DESARROLLO
1. El Sector Primario-Exportador como Motor 
de Desarrollo
Ferrero observa que predominan en la es­
tructura económica del país (del ‘país’ que él es­
tudia, el mercantil y costeño) las actividades pri­
marias y de comercio exterior, asignándole gran 
importancia al papel de las exportaciones. Una 
expansión de éstas conlleva a un aumento en el 
ingreso nacional y a un incremento en los ingre­
sos del sector exportador, lo que permitirá el desa­
rrollo del mercado interno que sustente un desa­
rrollo industrial nacional. La acumulación en la 
élite empresarial deberá hacerse necesariamente 
a expensas de mejoras en las condiciones de vida 
de la clase trabajadora, mientras se logre una ma­
yor producción y generación de empleo en la 
economía.
“La procedencia que debe tener el primer aspecto 
se basa en dos consideraciones fundamentales, a 
saber: primero, que el nivel de la renta total es tan 
bajo, que ni aún distribuyéndola uniformemente 
entre todos los habitantes, esto es, nivelando ricos 
y pobres, se lograría mejorar sensiblemente la si­
tuación de estos últimos (...).
La segunda consideración fundamental es que el 
proceso de desarrollo económico se identifica con 
la acumulación de capital y su inversión en mejo­
ras, máquinas, 'desarrollo de recursos naturales y 
otras formas de aumentar la producción. Pero 
tales capitales son el fruto del ahorro, esto es, del
exceso del ingreso sobre el consumo, por lo cual si 
se nivela el ingreso entre los habitantes, el resulta­
do es que aumenta el consumo y se reduce el aho­
rro, lo que retrasa el citado proceso de desarro­
llo ...”*
“Si bien la causa visible e inm ediata, por decir así, 
de un satisfactorio crecimiento del PNB, ha estado 
constituida por el rápido incremento de las expor­
taciones, es necesario señalar las causas básicas que 
han determinado la notable expansión de éstas. 
Ellas son especialmente las siguientes: (a) la varie­
dad de los recursos naturales en el Perú; (b) el di­
namismo y espíritu de iniciativa de la empresa 
privada; y, (c) una política económica en general 
acertada.”2
“Cabe agregar que el factor decisivo de estas varia­
ciones (en la Renta Nacional) ha estado constitui­
do por la suerte de las exportaciones. En los pe­
ríodos en los cuales éstas han aumentado fuerte­
mente de valor (en dólares), la Renta Nacional 
también ha aumentado rápidamente, como ha 
ocurrido en los últimos años (—)• Ello constituye 
una prueba del hecho, bien conocido, de la impor­
tancia que tienen las exportaciones como factor 
determinante del nivel de las actividades económi­
cas en países de estructuras como las nuestras 
(predominancia de las actividades primarias y de 
gran importancia en el comercio exterior).”3
“La primera necesidad, pues, del desarrollo de la 
economía consiste en el aprovechamiento máximo 
de sus recursos naturales de todo orden para au­
mentar la producción y la exportación de bienes. 
Esto significa aumentar la superficie cultivada y 
elevar los rendimientos de la tierra, que son dos 
formas de alcanzar el mismo resultado (...).AI mis­
mo tiempo, desarrollar la producción, de petró­
leo y minas, llamados a incrementar las expor­
taciones nacionales, la energía eléctrica, y, en gene­
ral, de todos los recursos.”
El autor privilegia el papel de la agricultura 
de exportación dentro de las actividades prima­
rio-exportadoras, constituyéndose para Ferrero 
en el motor de desarrollo nacional. Esta apre­
ciación tuvo que relativizarla, a medida que 
las limitaciones naturales que el agro tenía 
para desarrollarse a tasas cada vez mayores se 
hacían más visibles, y a medida que las tenden­
cias negativas del mercado internacional influían 
fuertemente en la actividad. La aparición de 
fibras sintéticas, la política de precios y stocks 
de Estados Unidos y la sobre-producción a nivel 
mundial transformaron las crisis del sector de 
cíclicas a estructurales.
Por estas razones, analiza la necesidad de 
transformar la estructura económica nacional, 
trasladando un mayor volumen de recursos hacia 
actividades secundarias y terciarias sustentadas
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en un mercado interno desarrollado y en el nor­
mal desenvolvimiento del sector primario-expor­
tador que sería la base en la que se apoyaría el 
modelo.
“La verdadera riqueza natural del Perú no se en­
cuentra, sin embargo, en la agricultura, por lo me­
nos en el presente y en el futuro inmediato, sino 
en las industrias extractivas, a saber: la minería y, 
más recientemente, la pesquería. Esto debido a la 
propia geografía, especialmente a la cordillera de 
los Andes que corre a lo largo del territorio.”5
“Todos los países subdesarrollados parten de una 
situación predominantemente agrícola y lo que de­
sean es superar esta etapa y alcanzar etapas supe­
riores del desarrollo (esto es, elevar relativamente 
el nivel de la industria sobre la agricultura). Al ha­
cerlo así crean un desequilibrio entre los dos sec­
tores.
¿Qué es lo que debe entenderse por este equili­
brio? Los países subdesarrollados han confundido 
el desarrollo industrial de los países ricos, tomando 
esto como causa, siendo solo resultado del desarro­
llo de otras actividades (agricultura). La Revolu­
ción Industrial fue solamente un  proceso posterior 
a la Revolución Agrícola (tres siglos antes). El es­
pejismo consiste en pensar que el desarrollo indus­
trial puede llevarse a cabo sin guardar equilibrio 
con el desarrollo agrícola (...).
¿Cómo y por qué debe haber equilibrio? El sector 
más numeroso de la población se encuentra en el 
agro, lo que ha venido ocurriendo es que la agricul­
tura ha venido siendo una actividad deprimida y 
declinante. Su participación en el PB1 se ha redu­
cido, su rendimiento es de los más bajos del mun­
do; el ingreso promedio de la población agrícola 
es un tercio o un cuarto del ingreso promedio del 
resto de la población, generando un reducido mer­
cado interno. Antes del desarrollo industrial 
debe estar el desarrollo agrícola.”6
“También me apresuro a agregar que no deseo con 
esto restar importancia al desarrollo industrial del 
país. Muy lejos de ello, desde hace muchos años 
vengo sosteniendo que este desarrollo industrial
tos y también en el campo de los gastos públicos 
para atenuar el impacto sobre la actividad econó­
mica general. En el campo internacional: (1) esta­
bilizar en lo posible la actividad económica y, por 
lo tanto, la demanda de productos básicos de paí­
ses industrializados; (2) eliminar la política protec­
cionista de países industrializados respecto a pro­
ductos básicos.”8
2. Medidas de Política Económica
Estas medidas abarcan instrumentos tanto 
de Política Monetaria y Fiscal como de Comer­
cio Exterior, todas ellas obedeciendo a una línea 
de pensamiento neoclásico, evitando a ultranza 
la inflación y los déficits fiscales y recomendan­
do un tipo de cambio flexible para contrarrestar 
los efectos negativos de variaciones en el sistema 
internacional.
2.1 Instrumentos de Política Monetaria
Ferrero opina que la meta de toda política 
monetaria debe ser mantener un grado de liqui­
dez acorde al desarrollo de las actividades econó­
micas del país, por lo que se debe evitar la infla­
ción, una forma de tributación muy injusta. Rea­
lizando una evaluación de la historia monetaria 
del Perú,llega a la conclusión que,si bien,con res­
pecto a otros países se ha seguido una política 
de menores inestabilidades, es innegable también 
que ha existido una relación entre inflación y au­
mento de circulante como consecuencia de los 
déficits fiscales sucedidos en el país.
“La política monetaria debe tener como meta pro­
porcionar a la economía un grado de liquidez (me 
dios de pago) que esté de acuerdo con el desarro­
llo de las actividades económicas, y que no las li­
mite por ser insuficiente, pero que tampoco exa­
gere dicha creación de liquidez, lo que conduce a 
la subida de precios.
es condición indispensable para que progrese la 
economía nacional, precisamente por la limitación 
de los recursos naturales en algunos campos (tie­
rras de cultivo). Lo que deseo subrayar es que no 
debe descuidarse la agricultura, la ganadería y la 
minería, porque ellas constituyen, y seguirán cons­
tituyendo todavía durante muchos años más, los 
puntales de nuestra economía.”7
“Las medidas para estabilizar precios de productos 
básicos son las siguientes: diversificar las exporta­
ciones aunque sean primarias; estimular el creci­
miento de otras actividades en países subdesarro­
llados para reducir la importancia de una sola ex­
portación en el campo fiscal; para atenuar el im­
pacto de las fluctuaciones de precios sobre produc-
La polítiqa monetaria debe estar estrechamente 
coordinada con la política fiscal, la crediticia, la de 
remuneraciones y con la situación de la balanza de 
pagos, interviniendo en uno u otro sentido (con­
tracción o expansión), según lo exigen las circuns­
tancias. Por sí sola la política monetaria no puede 
mantener la estabilidad monetaria ni asegurar el 
desarrollo económico, pero de otro lado es indis­
cutible que estos fines no pueden conseguirse sin 
el concurso de una política monetaria, acertada, 
oportuna y fírme.”9
“Tratándose de los créditos internos para financiar 
al Gobierno, hay que distinguir principalmente 
entre aquellos transitorios o a corto plazo y aque­
llos duraderos o a largo plazo. El crédito puede
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ser obtenido de cualquier fuente sin efectos perju­
diciales; pero, en cambio, el crédito a largo plazo 
debe ser obtenido captando ahorro genuino del 
público, de modo que lo que el gobierno gasta 
mediante ellos sea neutralizado por lo que el públi­
co ha dejado de gastar ahorrando.” 10
“Para que pueda producirse un desarrollo econó­
mico sano, bien orientado y con los menores obs­
táculos posibles, es indispensable mantener la es­
tabilidad económica interna, esto es combatir la 
inflación...”11
“La inflación es un estado de cosas caracterizado 
por una subida sostenida y apreciable de los pre­
cios.
La causa de la inflación es el exceso de demanda 
de bienes y servicios sobre la oferta de éstos dispo­
nible a precios vigentes. Tal exceso puede tener su 
origen tanto en el sector privado como en el públi­
co (...). En una economía monetaria, como la mo­
derna, el exceso de demanda se manifiesta inicial­
mente en el aumento de la moneda o, en forma ge­
neral, de los medios de pago. No puede haber in­
flación si no hay previamente un incremento de los 
medios de pago desproporcionado con el volumen 
de bienes y servicios disponibles. También puede 
manifestarse un incremento de la demanda si hay 
un aumento en ia velocidad de circulación cuyos 
efectos son equivalentes. El exceso de demanda se 
origina en: (a) Sector Público, si los gastos son ma­
yores a los impuestos recaudados con el consi­
guiente aumento de los préstamos; (b) Sector Pri­
vado, que puede ser por origen interno si los gastos 
son mayores a los ingresos y, por lo tanto, con una 
inversión que se financia con crédito y no con aho­
rro interno o puede ser por origen externo si se 
elevan los costos de los activos por incremento en 
los impuestos, salarios, etc.
Las razones por las cuales se ha difundido la infla­
ción son: (a) desequilibrio en las finanzas públicas 
que son cubiertas con préstamos; (b) la búsqueda 
de un rápido desarrollo económico; (c) tributación 
excesiva; (d) legislación social ambiciosa y liberal;
(e) políticas que buscan a toda costa el pleno em­
pleo ;(d) abandono del Patrón Oro.”12
“La inflación constituye, así, una forma especial 
de tributación, pero es una forma muy injusta. 
Mientras que la tributación trata, o debe tratar, de 
recortar el poder adquisitivo de los contribuyentes 
en proporción a su capacidad económica gravando 
más a los que la tienen mayor, la inflación actúa al 
revés, pues disminuye el poder adquisitivo de los 
empleados obreros, pensionistas, y aumenta el de 
los terratenientes, dueños de fábricas, comercian­
tes, etc.”13
Estado tiene que recurrir a emisiones del BCR, se 
agudiza el problema de vivienda, etc. (2) La infla­
ción frena la oferta de capitales y trastorna tam­
bién el mercado de trabajo y contribuye al empeo­
ramiento de las relaciones obrero-patronales(...). 
Finalmente la inflación crea problemas respecto de 
los fondos y reservas requeridos para esas pensio­
nes e indemnizaciones (...) (5) La inflación acele­
rada estimula la especulación y la indebida orienta­
ción de las inversiones (inmuebles o divisas). (6) La 
inflación acelerada conduce a toda clase de regula­
ciones gubernamentales: controles de precios; con­
trol de alquileres; control de salarios; control de 
importaciones; control de cambios. Esto genera 
una caída en la producción de los bienes más ne­
cesitados, pues ellos son los objetivos favoritos del 
control: vivienda, alimentos, servicios públicos, 
exportaciones...”14
“La mayor estabilidad monetaria del Perú o mejor 
dicho, menor inestabilidad respecto a la mayoría 
de los otros países sudamericanos se explica por 
los siguientes factores: ( 1 ) menores déficits fiscales 
que han constituido siempre la principal causa de 
los procesos inflacionarios; (2) menor presión labo­
ral, en conjunto, para subida de sueldos y salarios;
(3) mayor elasticidad de la oferta de exportaciones 
y, por lo tanto, mayor capacidad de importación;
(4) menores controles de precios, lo que ha signifi­
cado mucho menor estorbo para el aumento de la
producción.” 15
“ La historia m onetaria del Perú ha confirm ado, 
una vez más, los siguientes hechos: ( 1 ) la continua 
desvalorización interna y externa de nuestra mone­
da; (2) la estrecha dependencia entre el incremento 
del circulante que precede, y la desvalorización, 
que sigue; (3) la influencia decisiva de ios desequi­
librios fiscales en este proceso; (4) la demora de
la desvalorización externa cuando el valor de las
exportaciones aumenta a la par que el circulante, 
pero su aparición brusca y con mayor intensidad 
al cesar dicho aumento o convertirse en deseen-_ 99 16
2.2 Instrumentos de Política Fiscal
Para Ferrero la tarca de toda p o lítica  fiscal 
es la o b ten ción  de un ingreso (m ediante im pues­
to s), a sí com o la form a de saber disponer de él a 
través de un presupuesto equilibrado. Los ingre­
sos y los gastos no deben ser excesivos, los pri­
m eros por la presión inflacionaria que podrían  
generar, y los segundos, porque no deben ex ce­
der cierta proporción del ingreso nacional con  el 
fin de evitar la inflación.
“Consecuencias: (1) La inflación destruye el mer- “La política fiscal debe considerarse en sus dos
cado de toda clase de bonos de largo plazo, hacien- aspectos que son el de la obtención de ingresos y
do extremadamente difícil, sino imposible, obte- el de la forma de gastarlos, ambos muy importau-
ner financiamiento sano para proyectos importan- tes por sus efectos económicos a corto y largo
tes esenciales para el desarrollo económico. El plazo (...).
Tratándose de los impuestos, que constituyen nor­
malmente la principal fuente de ingresos, es nece­
sario considerar la clase de impuesto que se recau­
dan, la distribución entre las distintas categorías, 
las tasas, la carga total y la repercusión que tienen 
sobre el consumo y la inversión.
Es conocido el hecho de que en algunos países 
latinoamericanos la presión tributaria ha alcanzado 
ya proporciones muy elevadas, como sucede en 
Chile y el Perú. Ello determina una presión infla- 
cionista, porque tales impuestos se trasladan en 
gran parte a los precios, aún en el caso de los im­
puestos directos como son los impuestos a las uti­
lidades.
Por lo que se refiere al aspecto de la política fiscal 
constituido por los gastos cabe hacer las siguientes 
consideraciones: (a) el monto total de los gastos 
no debe exceder de una proporción soportable de 
la renta nacional, proporción que es más baja en 
los países subdesarrollados, para no determinar 
presiones inflacionistas; (b) debe haber la mayor 
economía en la utilización de los ingresos para 
obtener el máximo provecho de ellos; (c) debe de­
dicarse la mayor proporción que se pueda a inver­
siones destinadas a aumentar directa o indirecta­
mente la producción económica del país; (d) tales 
inversiones deben ser efectuadas en los campos que 
no son apropiados para la iniciativa privada, como 
son las obras de infraestructura material (caminos, 
puertos, etc.) no sólo para no competir injustifica­
damente con ella sino, además, para satisfacer las 
enormes necesidades que sólo el Estado puede 
atender; (e) debe prepararse un plan de inversiones 
públicas debidamente estudiado y coordina­
do...'7
“Es necesario, por tanto, poner en orden las finan­
zas del país. No se puede desconocer la tendencia 
manifiesta hacia los déficits del presupuesto, pero
esta tendencia debe combatirse y no estim ularse(..).
El equilibrio del presupuesto exige, ante todo, un 
cálculo realista y honesto de los ingresos y de los 
egresos, estimando los primeros sin optimismos 
exagerados, (...) y considerando entre los segundos 
todos aquellos gastos conocidos o previsibles, en su 
monto verdadero más aproximado. Debe termi­
narse con la práctica de lograr un equilibrio artifi­
cial...18
“Como, por una parte, no está excluida la posibili­
dad de que se presenten déficits del presupuesto, 
aún cuando estos deben ser limitados todo lo posi­
ble, y, por otra parte, es necesario efectuar gastos 
extraordinarios de capitalización para que el país 
crezca, es indispensable encontrar la forma de fi­
nanciar estos gastos sin que se produzca la infla­
ción. Esto exige dos cosas: (1) la creación de un
mercado para los valores del Estado, y (2) la limi­
tación de los gastos extraordinarios, esto es. no cu­
biertos con los ingresos ordinarios, a la efectiva 
capacidad de la economía nacional.” 19
“La política fiscal deficitaria, que en los países de­
sarrollados puede ser conveniente en ciertas cir­
cunstancias, tiene muy poca o ninguna aplicación 
en los países subdesarrollados, en los cuales es, por 
lo contrario, fuente de graves males. Ello se debe a 
que tales déficits no se cubren con el ahorro del 
público sino, generalmente^con emisión inorgánica 
del circulante por el Banco Central que provoca 
elevación de los precios debido a la estructura de 
su economía y a la baja elasticidad de la oferta de 
bienes y servicios nacionales. Además provoca 
desequilibrios serios en la balanza de pagos, que 
conducen en muchos casos al establecimiento de 
restricciones que empeoran la situación.”20
2.3 Instrumentos de Política de Comercio 
Exterior
El fin de esta política es mantener un tipo 
de cambio que equilibre la oferta y demanda de 
divisas en el mercado de cambios. Para países 
como el nuestro, Ferrero recomienda optar por 
una política de tipo de cambio libre, a fin de fa­
cilitar las transacciones en el mercado interno y 
externo y evitar la inflación.
“La política cambiará debe tener como finalidad 
mantener un tipo de cambio entre la moneda del 
país y la de los otros países que equilibre la oferta 
y la demanda en el mercado de cambios, para per­
mitir que haya libertad de las transacciones inter­
nacionales. Para ello es necesario que el tipo de 
cambio corresponda al verdadero valor de la mone­
da, ya que sólo así podrá mantenerse sin adoptar 
restricciones a dichas transacciones, o provocar 
otras consecuencias desfavorables.”21
“... los diversos factores que determinan el tipo 
de cambio son: ( 1 ) la política monetaria interna de 
nuestro país; (2) la política monetaria interna de 
los otros países, especialmente Estados Unidos y 
Gran Bretaña, que son los que más interesan; (3) 
la balanza comercial del país; (4) el movimiento de 
capitales.”22
Una mayor cobertura de este tema se reali­
zará en el siguiente capítulo. Lo que nosotros 
hemos tratado de hacer hasta aquí, aunque con 
limitaciones evidentes, ha sido explicar las bases 
sobre las que se asienta el pensamiento económi­
co de Ferrero, la “Filosofía” que se haya subya­
cente en sus ideas al respecto.
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En esta parte del estudio, se pretende efec­
tuar un análisis, modesto por supuesto, de la vi­
sión de Rómulo A. Ferrero respecto al Comercio 
Exterior y al papel que le corresponde en el de­
sarrollo del país. Así, podemos decir que para 
el autor, un supuesto fundamental es el de la no 
intervención del Estado en el mundo económico, 
y la supremacía de las fuerzas del mercado como 
eficientes asignadoras de los recursos. A partir 
de esta concepción, postula la eliminación de 
todas las trabas que impiden el libre tránsito de 
las mercancías entre los países.
Para Ferrero, las exportaciones permiten 
realizar el mayor valor con que puede aumentar 
el ingreso nacional con la venta de su produc­
ción. Este mayor valor real es en parte canaliza­
do al sector productivo que lo creó.y con el cual 
este sector estará en condiciones de crear un 
mercado interno para sustentar un desarrollo in­
dustrial. En la primera parte precisamente, ana­
lizam os el papel del C om ercio Exterior dentro de
la propuesta de desarrollo de Ferrero que, como 
vimos en el trabajo anterior, es el modelo prima- 
rio-exportador.
En la segunda parte, presentamos algunas 
ideas sobre su con cep ción  del funcionamiento 
del sistema internacional, de las relaciones co­
merciales entre los distintos países y la forma 
cómo la implementación de políticas económi­
cas en ellos, impide o es un obstáculo al libre 
intercambio. Analizamos también su visión con 
respecto a los intentos integracionistas en Amé­
rica Latina.
En la última parte de este documento, rea­
lizamos un análisis sucinto de los instrumentos 
de política de comercio exterior, tales como el 
arancel y el tipo de cambio, que Ferrero estudia 
desde un enfoque neoclásico.
Los documentos analizados abarcan el pe­
ríodo 1952-73, los que,en buena parte,se hallan 
como artículos en diversas revistas tales como 
“La Vida Agrícola” y el “Boletín de la Cámara 
de Comercio de Lima”. A primera vista parece­
ría que la bibliografía sobre el tema es sumamen­
te extensa, pero no es así, pues muchas veces el 
mismo discurso pronunciado ante diferentes 
auditorios era publicado bajo diversos títulos en 
intervalos relativamente cortos de tiempo entre 
uno y otro. Debido a ello, hemos realizado una 
selección más rigurosa de la bibliografía disponi­
ble y, a partir de ella, se han extraído lo que a 
nuestro parecer son las principales ideas de Fe­
rrero sobre el Comercio Exterior.
B. PAPEL DEL COMERCIO EXTERIOR EN 
EL DESARROLLO ECONOMICO
A lo largo de toda su obra, Rómulo Ferrero 
señaló la gran vinculación existente entre el 
Comercio Exterior y el Desarrollo Económico.
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Para poder explicar mejor la naturaleza de esta 
vinculación, consideramos conveniente citar su 
definición de Desarrollo:
"... elevación del nivel de vida de la población me­
diante el aumento de la Renta Nacional, esto es, 
de la cantidad de bienes y servicios puestos a dis­
posición de la población, con mayor rapidez que 
el crecimiento de ésta.” 1
Para Ferrero, la reducida Renta Nacional se 
hallaba mal distribuida en nuestra sociedad, sien­
do el ingreso per cápita de tal magnitud que no 
hacía conveniente una mejor distribución de la 
renta, porque ello supondría una reducción en la 
capacidad de ahorro de la población aumentan­
do, en cambio, su capacidad de consumo. Este 
último fenómeno creaba, asimismo, una presión 
de demanda, que unida a una restricción de 
oferta (las empresas no podían obtener mayores 
recursos para elevar su producción) desemboca­
ba en un proceso inflacionario, lo cual contri­
buía a disminuir aún más el exiguo ingreso per 
cápita de la población.
Las consideraciones arriba anotadas lleva­
ron a Ferrero a afirmar que, si bien era importan­
te una adecuada distribución del ingreso, eso no 
era posible más que mediante un previo incre­
mento de la renta, a fin de evitar repartir pobre­
za sin ningún beneficio.
"Quiero insistir en que considero que también de­
be atenderse a mejorar la distribución de los ingre­
sos nacionales, porque no conviene socialmente 
una desigualdad muy grande, pero creo que esto 
debe hacerse sin incurrir en apresuramientos ni 
excesos, porque ello trae consigo un retraso inevi­
table en el aumento de la Renta Nacional, que es 
lo que constituye el medio eficaz de mejorar la 
situación general.”2
Sin embargo, como se aprecia, en el corto y 
mediano plazo sólo consideraba el aumento de 
la producción de bienes y servicios, dejando co- 
f mo tarea a largo plazo realizar una mejora efec­
tiva de la distribución del ingreso.
Ahora bien, para elevar la producción na­
cional, consideraba necesario cumplir dos condi­
ciones: El pleno empleo de los recursos produc­
tivos del país y su utilización en la producción 
de bienes con el mayor valor de mercado, procu­
rando un aparato productivo diversificado y pro­
tegido de factores externos que pudieran afectar­
lo. Aquí tiene un papel preponderante el Co­
mercio Exterior, al definir su importancia en la 
economía de un país de la siguiente forma:
“Este papel no es otro que ayuda a obtener bienes 
y servicios al menor costo real, esto es, con el me­
nor empleo de recursos productivos, o, dicho de 
otro modo, a obtener del empleo de estos recursos 
el mayor valor real, con lo cual aumenta la Renta 
Nacional.”3
La producción de estos bienes y servicios 
debía efectuarse en una atmósfera de libertad de
precios y de com ercio, para a sí garantizar una efi­
ciente asignación de recursos. La producción pa­
ra el mercado interno y externo debía distribuir­
se de forma tal que el rendimiento marginal de 
los factores implicados fuera igual en ambos 
casos, a fin de que la producción para estos dos  
mercados pudiera complementarse.
“El fomento de las exportaciones es vital para el 
Desarrollo Económico y, en particular,para el desa­
rrollo industrial porque éste necesita importar bie­
nes de capital y materias primas, como también 
hay que amortizar los préstamos e inversiones con 
los cuales se ha afectuado en parte ese desarrollo. 
Por esta razón el ritmo del desarrollo industrial 
depende directamente de la capacidad de exporta­
ción de un país.”4
Las exportaciones en nuestro país debían 
ajustarse a la estructura productiva nacional, la 
que dependía, a su vez, de la abundancia relativa 
de los factores de producción (Teoría de las ven­
tajas comparativas de Heckscher-Ohlin). Por es­
ta razón, el Perú debía exportar productos que 
utilizaran en forma intensiva mano de obra 
(nuestro factor abundante) como, por ejemplo, 
los productos primarios.
El desarrollo de nuestras exportaciones, al 
asignarse eficientemente los recursos, traería 
consigo un incremento en los ingresos de un sec­
tor de la economía que crearía mercado para un 
sector industrial nativo. Este último, podría in­
cluso, producir y exportar bienes manufactura­
dos, de allí la posibilidad de que el desarrollo de 
nuestras exportaciones primarias no estuviera en 
oposición, sino incluso, sustentase el surgimiento 
de un sector industrial nacional.
C. SISTEMA INTERNACIONAL
El incremento de nuestras exportaciones 
requería, para Ferrero, tanto de condiciones fa­
vorables en los mercados mundiales, como de 
políticas económicas en los países desarrollados 
y los subdesarrollados que permitieran la libre 
circulación de mercancías entre ellos.
24
1. Aspectos Generales
En esta subsección aproximamos un análi­
sis ‘de las reflexiones de Ferrero en torno al dise­
ño de políticas proteccionistas (en países desa­
rrollados y subdesarrollados) y su repercusión en 
el comercio internacional.
Retomando el tema de la liberalización del 
comercio mundial, establece principios para ase­
gurar su funcionamiento irrestricto.
“Tales principios consisten principalmente en la 
adopción de las siguientes medidas: eliminación 
rápida de los derechos e impuestos a la importa­
ción de productos tropicales; reducción progresiva 
del proteccionismo agrícola que practican los paí­
ses industrializados y que afectan seriamente las 
exportaciones competidoras latinoamericanas; eli­
minación de las restricciones cuantitativas a las 
importaciones de productos agropecuarios; supre­
sión de los subsidios a la exportación de los mis­
mos producios; concertación de convenios de pro­
ductos básicos para atender la fluctuación de los 
precios, etc. ...
Pero la responsabilidad de las restricciones 
comerciales no sólo era imputable a los países 
desarrollados. Para Ferrero, los países subdesa­
rrollados tenían cierta responsabilidad en ello 
también, por cuanto internamente aplicaban po­
líticas que controlaban muchas veces las tenden­
cias del mercado. Así, tenemos que las presiones 
inflacionarias causadas por déficits presupuésta­
les, aumentos exagerados de remuneraciones y 
beneficios sociales y excesiva expansión crediti­
cia, llevaban muchas veces a imponer restriccio­
nes al Comercio Exterior. Además, estos países 
por tener déficits crónicos en balanza de pagos, 
en vez de facilitar las transacciones adoptaban 
políticas restrictivas con el fin de mantener fijo 
el tipo de cambio. Igualmente, imponían licen­
cias o prohibiciones de exportación, depósitos 
previos muy elevados, derechos de importación 
extremadamente altos, tipos de cambios múlti­
ples, etc.
Dentro de este enfoque,critica el modelo de 
desarrollo de industrialización vía sustitución de 
importaciones al que califica de “nueva doctri­
na” introductora de políticas, que muchas veces 
sólo agravan la situación del sector externo (de 
las economías en donde se implementa) en vez 
de mejorarla.
“... nuevas doctrinas que afectan virtualmente el 
Desarrollo Económico, tales como la ‘inflación 
estructural’, debida,según se alega a la inelasticidad 
de la producción de alimentos (olvidándose así del
efecto depresivo del control de precios), la declina­
ción o lento crecimiento de las exportaciones (olvi­
dándose el efecto de las paridades sobrevaluadas y 
de la intensa inflación interna) y. finalmente, la 
intensidad de la ‘sustitución de importaciones’ a 
cualquier costo, debido a la insuficiencia de divisas 
y al desequilibrio de la balanza de pagos (olvidán­
dose de las verdaderas y más importantes causas de 
esta situación).”4
2. Integración Económica
Otro aspecto referente al Comercio Exte­
rior, tratado por Ferrero, fue el de la integración 
económica. Por ello, vamos a comentar un tra­
bajo suyo publicado en 1973 sobre el tema, en 
momentos en que se hallaba en auge el Grupo 
Andino.
Ferrero sostiene que sólo como política de 
segunda prioridad (second best) era necesario 
buscar la integración de los países latinoamerica­
nos, proceso que,de llevarse a cabo,debía procu­
rar los mismos beneficios para todos.
El autor analiza las razones que llevaron a 
los países latinoamericanos a integrarse, razones 
también enunciadas por la CEPAL. Sostiene 
que, dada la baja elasticidad de los productos de 
exportación y la tendencia declinante de sus tér­
minos de intercambio, era posible desembocar en 
el estrangulamiento externo de los países de la 
región, lo que reducía su capacidad de importar 
obligándola a adoptar políticas de crecimiento 
hacia adentro o de sustitución de importaciones.
Sin embargo, esta política de industrializa­
ción forzada se realizaba en un mercado deprimi­
do por los bajos niveles de ingreso de la pobla­
ción y su ineficiencia, lo que le impedía competir 
a nivel internacional. Todo esto había originado 
la necesidad de ampliar el mercado a través de la 
integración de forma tal que la industria pudiera 
beneficiarse de las economías de escala.
El autor observa que toda buena intención 
de lograr el libre comercio encontraba serios 
obstáculos de llevarse a la práctica, debido a las 
políticas proteccionistas implementadas en ios 
países industrializados.
Si bien Ferrero se hallaba al tanto de que las 
exportaciones de productos primarios habían 
reducido su peso como participantes en el co­
mercio mundial, tanto por factores de demanda 
(sustitución de materias primas, baja elasticidad 
ingreso con respecto a estos productos, etc.), 
como de oferta (agotamiento de fuentes, cambios 
en los costos, etc.), la situación se agravaba aún 
más con las medidas de política adoptadas por 
los países desarrollados, entre ellas:
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"...altos derechos de importación e impuestos inter­
nos, especialmente para productos agrícolas tropi­
cales como café, té, azúcar; preferencias para terri­
torios protegidos; subsidios a la producción o a la 
exportación; restricciones cuantitativas o cuotas 
de importación; disposiciones sanitarias, etc .” 1
Por eso, en la mayoría de sus escritos,Ferre- 
ro aboga por una completa liberalización del 
comercio mundial, a fin de que las fuerzas del 
mercado y el sistema de precios sean los encar­
gados de la asignación de recursos.
“Tradicionalmente el Perú ha abogado por la elimi­
nación de los obstáculos al comercio internacional, 
especialmente los que oponen los países industria­
lizados al ingreso de los productos básicos que ex­
portan los países subdesarrollados.”2
Asimismo, el autor diseña alternativas para 
evitar, en lo posible, los efectos negativos de la 
inestabilidad de los precios internacionales en la 
economía. Una solución era la diversificación de 
las exportaciones a través de la cual el Perú se 
encontraría resguardado, a diferencia de otros 
países monoexportadores, de estas fluctuaciones.
Luego, expuso las condiciones necesarias 
para el éxito de los procesos integracionistas 
(también enunciados por el Profesor Meade). 
Estas eran:
1 Que las economías de los países debían ser 
semejantes, pero potencialmente deseme­
jantes.
2. Que los derechos de importación debían ser 
elevados.
3. Que la proporción del comercio que se eje­
cutara entre los países miembros fuera la 
máxima posible.
4. Que el campo para las economías de pro­
ducción de gran escala fuera también el 
máximo posible, y
5. Que los países miembros tuvieran cierta es­
tabilidad monetaria.
Ferrero llega a la conclusión, sin embargo, 
que los países latinoamericanos no cumplían con 
las condiciones para efectuar un proceso de inte­
gración con posibilidades de éxito.
Así, estudia el experimento de la ALALC 
iniciado en 1960 y observa que los objetivos 
planteados con su creación no llegaron a cum­
plirse,entre otras razones, porque no había opta­
do por un sistema de rebaja general o lineal para 
todos los productos, sino por una negociación se­
lectiva producto por producto. Por tanto, este me­
canismo -juzgaba Ferrero- no había liberaliza­
do el comercio de la región, sino a lo más estable­
cido un sistema de preferencias.
"... las negociaciones no se han hecho discutiendo 
entre todos los países rebajas sobre los mismos
productos, sino intercambiando cada país rebajas 
sobre otros productos de parte de los demás paí­
ses. El compromiso de liberar proporciones cre­
cientes de los productos materia del intercambio 
en la zona tiene un valor muy limitado y, desde 
luego, muy inferior al compromiso de liberar las
mismas proporciones de todas las partidas del 
arancel, haya o no actualm ente com ercio.” 5
En cuanto al Pacto Andino, lo observa con 
mucho escepticismo. Asiente que es un buen ex­
perimento, pero pone en duda el éxito de la Pla­
nificación Industrial que se quería adoptar y que 
de hecho se adoptó. Ferrero opina que nadie 
tiene capacidad suficiente para decidir qué 
industria se puede desarrollar en cada país, por­
que eso sólo podía provocar una gran distorsión 
en los diversos aparatos productivos. Para él, el 
único asignador válido es el mercado y el sistema 
de precios.
Por otro lado, la población de los países 
miembros no era tan grande como para apoyar 
un proceso de industrialización hacia adentro 
(el comercio entre los países de la subregión era 
apenas del 3 o/o). Además, dado el arancel ex­
terno mínimo común impuesto, se corría el ries­
go de que se repitiera a mayor escala el experimen­
to que cada país había realizado individualmente.
“ ... esta Planificación Conjunta no debería ir más 
allá de cierta cuestiones generales y evidentes, co­
mo por ejemplo, evitar la duplicación de industrias 
semejantes en distintos países,estableciéndolas en 
aquellos que evidentemente no tienen condiciones 
aproximadas; o a la ampliación de industrias que 
han probado ser ineficientes (...) Tal Programación 
Conjunta, debe ser entendida así, no como un sus­
tituto del mercado (...) sino sólo como un comple­
mento de él, en la forma que se acaba de indicar”.6
Ferrero juzgó demasiado elevado el Arancel 
Externo Común, porque a ese nivel iba a ser inca­
paz de cumplir con los objetivos para los cuales 
se había implementado; esto es, la desviación de 
las im portaciones de la región (desde terceros 
países hacia los m iem bros del G rupo) y el esta­
blecimiento de una industria eficaz y competiti­
va en los países andinos.
“... Se repetiría así en escala subregional el intento 
de autarquía que ha caracterizado en cada país el 
desarrollo industrial;y al respecto conviene señalar
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que la forma de liberación escogida; Mercado Co­
mún en lugar de Zona de Libre Comercio aumenta 
los peligros de esta naturaleza porque quita liber­
tad a los países miembros de tener tarifas externas 
más bajas.
(...) esto tendería internamente a empujarlos costos 
y los precios hacia arriba, las industrias que se esta­
blezcan o expandan en estas condiciones no serán 
eficaces por la ausencia de competencia (...) no esta­
rán en capacidad de salir a competir a los mercados 
internacionales (...) es aconsejable que el Arancel 
Externo Común que se está preparando otorgue 
una protección que sea moderada y vaya decre­
ciendo progresivamente a medida que las industrias 
se consolidan y se amplían ...”7
Finalmente, el autor establece un paralelis­
mo entre los países de la subregión y los euro­
peos, concluyendo que las limitaciones de nues­
tro país para llevar a cabo estos procesos integra- 
cionistas hacían imposible imitar experiencias 
como la de la Comunidad Económica Europea.
D. INSTRUMENTOS DE POLITICA ECONO­
MICA DE COMERCIO EXTERIOR
Entre los instrumentos de Política Econó­
mica, Ferrero hace referencia especial al arancel 
y al tipo de cambio. A continuación,analizare­
mos su punto de vista en cuanto a la utilización 
de estas herramientas.
1. Política Arancelaria
Dada su concepción y defensa a ultranza de 
una economía de mercado, propone un arancel 
muy bajo o, mejor, inexistente. En provecho del 
intercambio mundial propone la eliminación de 
todas las medidas para-arancelarias, como por 
ejemplo, las cuotas, las licencias previas y prohi­
biciones de importación. Todo esto podría re­
sumirse en dejar que las fuerzas del mercado 
actuasen libremente.
2. Política Cambiaría
Plantea una política cambiaría sin interven­
ción del Banco Central, con un tipo de cambio 
flotante.
“La finalidad de un sistema de tipos de cambio es 
facilitar el comercio y los pagos internacionales, 
para utilizar mejor los recursos mundiales.” 1
“El control de cambios es inconveniente porque 
mantiene un tipo de cambio sobrevaluado, dificul­
ta las transacciones comerciales y financieras, de­
prime las exportaciones, estimula las importacio­
nes, ahuyenta la venida de capitales del exterior, 
provoca distorsiones en la asignación de los recur­
sos productivos del país como también en el pa­
trón de consumo, retarda y aún detiene el creci­
miento económico, favorece la inflación y, a la 
larga, provoca una desvalorización todavía más gran­
de del tipo de cambio. La experiencia sudamerica­
na prueba ampliamente la realidad de estos ma-
Para Ferrero, cada tipo de cambio debía 
ajustarse a las condiciones de los países donde 
operaba. Así. para los países de Latinoamérica 
propuso un tipo de cambio flotante,dada la gran 
inestabilidad monetaria que acusaban estos paí­
ses. Con cifras, llegó a demostrar que los países 
de la región que habían mantenido un tipo de 
cambio fijo, disminuyeron sus montos exporta­
dos, mientras que aquellas naciones que habían 
dejado libre el tipo de cambio experimentaron 
un alza considerable en sus volúmenes y montos 
de exportación.
Lo anterior no quiere decir que considerara 
imposible un tipo de cambio fijo. Es más, lo 
creía factible en casos de países con estabilidad 
monetaria, como Méjico, en el que el tipo de 
cambio fijo había dado buenos resultados.
“Durante un período relativamente corto se trató 
de impedir (en el Perú) el aumento del tipo de 
cambio mediante el establecimiento de rígidos 
controles de comercio exterior y de las divisas. El 
ensayo fracasó como tenía que suceder, llegándose 
al convencimiento de que los controles oprimían a 
la producción; en particular,a sectores básicos co­
mo las exportaciones y a la producción de alimen­
tos. Por ello, los controles de cambio fueron aban­
donados y el Perú ha permanecido fiel a su política 
de libertad económica y de cambio. Gracias a esto 
ha podido desarrollar su producción y su exporta­
ción ...”3
“La política cambiará basada en la libertad de las 
transacciones internacionales puede adoptar tipo 
de cambio fijo o tipos de cambio libres, llamados 
también flexibles o fluctuantes. En las condicio­
nes de muchos países sudamericanos importantes, 
es preferible el tipo de cambio libre, por dos razo­
nes, a saber: porque tienen una alta propensión a 
la inflación y desvalorización interna, y, en segun­
do lugar, porque el abastecimiento u oferta de divi­
sas está sujeto a variaciones muy grandes, prove­
nientes de las fluctuaciones de los precios interna­
cionales de sus exportaciones y también del ingre­
so de capitales.”4
En resumen, podemos concluir que la con­
cepción de Ferrero estuvo encuadrada dentro de 
un marco liberal, en el cual las fuerzas del mer­
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cado, “la mano invisible”, se encargaría de la 
eficiente asignación de los recursos. Para más de 
uno, posiblemente esta perspectiva ha sido nega­
da por la propia realidad en su desarrollo poste­
rior. Para otros,quizá no. Dilucidar ello no era
nuestro propósito, sino, más bien el de ahondar y 
exponer los puntos medulares de su pensamien­
to, un pensamiento sistemático y coherente que 
pocos especialistas han logrado formular hasta 
hoy.
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AGRICULTURA Y ECONOMIA NACIONAL
Mari bel Hernández S
/ j
A. GENERALIDADES
La Agricultura, considerada por Rómulo A. 
Ferrero como el eje de la economía nacional, es el 
objeto central de estudio de una parte importante 
de sus trabajos y su interés permanente en toda 
época y circunstancia. Para el autor, la situación 
económica del país es fiel reflejo de lo que acon­
tece en el sector agrario, de allí su exhaustivo 
tratamiento y motivo del presente estudio.
La documentación existente sobre el tema 
abarca los años 1929-1970 pero, para efectos del 
trabajo, se discriminó su lectura, según dos crite­
rios. De un lado, se dejaron aparte los textos 
acerca del algodón y su producción (material pa­
ra un tema de estudio posterior) y, de otro, se 
consideró, só lo  en forma referencial, la bibliogra­
fía estrictamente técnica que Ferrero escribió 
durante los años 1929-1936. No debemos olvi­
dar que antes de estudiar Economía, el autor ya 
era Ingeniero Agrónomo y, por esta razón, sus 
obras de alguna manera siempre tocaron aspec­
tos técnicos,aunque prevaleciendo desde 1937 el 
criterio económico.
A lo largo de toda su producción bibliográ­
fica sobre la Agricultura, Ferrero mantuvo una 
línea de pensamiento, en términos generales, ho­
mogénea y, en lo económico, liberal. Sin embar­
go, pueden observarse variaciones en cuanto a la
importancia que le concedió a ciertos aspectos 
de la problemática agrícola y su desarrollo den­
tro de la realidad económica nacional.
¿Qué pueden explicar estas variaciones? Fe­
rrero fue un intelectual y un profesional vincula­
do al círculo empresarial con una cierta visión 
del país y de la forma cómo éste podía desarro­
llarse. Sin embargo, no fue ajeno a los cambios 
que se sucedieron en el Perú y en el sistema in­
ternacional en las cuatro décadas en las que le 
tocó trabajar. Así, si bien las bases fundamenta­
les de su pensamiento se mantuvieron intactas, 
se vió en la necesidad de introducir explicaciones 
y soluciones a nuevos problemas y redefinir as­
pectos de su propuesta de desarrollo nacional.
El autor postuló un desarrollo económico 
vía exportación de materias primas, privilegian­
do entre ellas el papel de los productos agríco­
las. El comercio exportador generaría mayores 
ingresos y un proceso de acumulación (especial­
mente en el sector agrícola) que luego sería ca­
nalizado hacia la formación de un mercado inter­
no que sustentaría un proceso de industrializa­
ción en el país.
Este modelo se basó en el supuesto de que 
tanto la economía nacional como el sistema inter­
nacional funcionaban con un mecanismo estricta­
mente de mercado y, en la medida que esto no
29
se dio en la práctica, el pensamiento económico 
de Ferrero sufrió alteraciones y redefiniciones.
De esta forma, dos acontecimientos con 
amplias repercusiones en el comercio exterior 
peruano y en el sector agrícola específicamente 
marcan las variaciones en su pensamiento: la 
Segunda Guerra Mundial y la introducción de fi­
bras sintéticas en el mercado internacional a me­
diados de la década del ’50. Ambos aconteci­
mientos afectan la situación del azúcar y el algo­
dón, productos cuyo auge Ferrero consideraba 
primordial para el cumplimiento de su proyecto 
de desarrollo.
La justificación inicial de un desarrollo vía 
el paso de una economía predominantemente 
agrícola a una industrial según Ferrero, hasta me­
diados de la década del ’40, se debió a las condicio­
nes naturales existentes que impedían una ex­
pansión de la producción agrícola de exporta­
ción más allá de cierto límite. Con la Segunda Gue­
rra Mundial, la justificación no será únicamente 
por esta causa, sino también por las cambiantes 
condiciones del mercado internacional con respec­
to a los productos primarios de exportación. A 
mediados de la década del ’50, Ferrero está 
plenamente convencido de la influencia del mer­
cado. pero su preocupación ya no será tanto el 
paso de la Agricultura a la industria, sino el serio 
desequilibrio generado por el desarrollo precisa­
mente de una industria ineficiente y a expensas 
de otros sectores económicos.
Ferrero sostiene una visión dual de la eco­
nomía nacional: una estructura económica mer­
cantil en la costa y una economía feudal y co­
munal en la sierra. Su propuesta de desarrollo se 
dirige a la costa, porque entiende que su expan­
sión económica absorberá las formas pre-capita- 
listas,integrando así a la región andina a la econo­
mía nacional. Los problemas que detecta en la 
Agricultura,así como la importancia de sus con­
secuencias, no escapan de esta visión.
Para el autor, existen dos problemas funda­
mentales en la agricultura peruana: escasez de 
tierras de cultivo y bajos rendimientos (esto 
esencialmente en la sierra). De ambos,se derivan 
una serie de consecuencias cuya importancia 
puede periodizarse de acuerdo con la clasifica­
ción realizada líneas arriba. A mediados de la dé­
cada del ’40, las consecuencias se referirán al ni­
vel de vida y alimentación de la población del 
sector, con respecto al desarrollo económico y, 
finalmente, a partir «le mediados de la década 
del ’50, éstas se referirán a la concentración de 
la propiedad y al mantenimiento de estructuras
económicas primitivas (con referencia práctica­
mente exclusiva a la región andina).
De esta última consecuencia, se deriva su 
posición frente a la Reforma Agraria, que señala 
como medida necesaria para el desarrollo de la 
Agricultura y del mercado interno en la región 
andina, de forma tal que pueda apoyar un pro­
ceso de industrialización a nivel nacional.
Si bien su análisis procura ser integral, es 
innegable que maneja y conoce mejor la situa­
ción y los problemas de la agricultura costeña 
y, dentro de ella, la de los productos de expor­
tación. Desconoce tanto la economía como la 
racionalidad campesina andina, lo cual sesga su 
visión del sector a nivel n a c io n a l  y lim ita  e l a lc a n ­
ce de su investigación y las posibilidades de éxito 
de las soluciones para los problemas de la región.
La presentación del trabajo sigue las mis­
mas pautas que los anteriores de esta serie. Se 
ha procurado que el autor “hable” a través de 
citas de sus diferentes obras, precedido por una 
nota explicativa del conjunto. Se ha dividido la 
investigación en cinco capítulos, procurando a 
través de ellos cumplir con el objetivo de bos­
quejar los principales lineamientos del pensa­
miento económico de R. A. Ferrero con respec­
to a la agricultura nacional. En el Capítulo 1, se 
resalta la importancia de este sector dentro de la 
economía y el desarrollo peruano. En el Capítu­
lo II, se analiza las características principales de 
la agricultura peruana; mientras que en el Capí­
tulo III, se incide sobre los principales problemas 
de esta actividad y las consecuencias que se deri­
van de ello. En el Capítulo IV, se señala el papel 
que le toca jugar al Sector dentro del proyecto 
de desarrollo del autor; mientras que en el Capí­
tulo V, se analiza la intervención del Estado en 
la agricultura y en la economía en su conjunto.
La bibliografía trabajada comprende libros, 
folletos, discursos y artículos realizados por 
Ferrero sobre el tema. Una parte importante de 
su producción se puede hallar en las revistas 
“La Vida Agrícola” y “Mercurio Peruano” de 
relativo fácil acceso.
B. LA AGRICULTURA COMO EJE DE LA 
ECONOMIA NACIONAL
La economía nacional, de acuerdo con Fe­
rrero, es esencialmente agrícola. El agro es fuen­
te de riqueza privada y pública, da ocupación y 
sustento a un importante sector de sus habitan­
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tes. contribuye al erario y participa en el com er­
cio  exterior.
la agricultura es la más-importante de las activi­
dades económicas nacionales, tanto por ser la que 
ocupa y da sustento a la mayor parte de la pobla­
ción, cuanto por el monto de capitales invertidos 
en ella, así como por el valor total de sus produc­
tos...” 1
"... no es arriesgado afirmar que alrededor del 
80 ojo de la población vive directamente del traba­
jo de la tierra (...) por lo que se refiere al valor de la 
producción, sólo hay una actividad económica que 
pueda parangonarse con la agricultura, y ella es la 
minería...2
"... económicamente, como actividad primaria cu­
yos productos satisfacen las necesidades primordia­
les de la población, así como por ser fuente princi­
pal de ocupación de ésta; demográficamente, por 
ser las clases agrícolas las mayores contribuyentes 
al crecimiento de la población; moralmente, como 
baluarte de la familia, por ser la única actividad 
primaria en la que supervive el trabajo familiar 
común; socialmente, en fin por todas las anteriores 
y porque al ligar al hombre con la tierra, exalta y 
robustece el sentimiento del patriotismo...”3
La im portancia de la Agricultura en la eco ­
n om ía  nacional es un tem a que Ferrero trata 
constantem ente en todas sus obras. Incluso, al 
resaltar el papel del com ercio exterior en el desa­
rrollo econ óm ico  nacional, incide en la contribu­
ción  que en  él realiza la Agricultura de exporta­
ción .
"... El balance de la participación de los productos 
agrícolas y pecuarios en nuestro comercio exterior 
es así netamente favorable para nuestra agricultu­
ra, ya que la venta de sus productos hace ingresar 
al país una cantidad de dinero más de cuatro veces 
mayor que la que agrega por compra de productos 
agrícolas del extranjero...”4
”... hay que reconocer que lo que ha impulsado el 
desarrollo del país durante su historia, y lo que to­
davía lo sigue impulsando es su sector agrícola de 
exportación y su sector minero, incluyendo últi­
mamente al sector de la pesquería...”5
"... al juzgar la conveniencia que tiene para el país
la agricultura de exportación, que muchas veces es 
discutida y no pocas criticada no debe perderse de 
vista estos hechos (...) esto no quiere decir que no se 
deba procurar reducir el volumen de esas importa­
ciones por modos convenientes (...) pero sin conde­
nar cultivos de exportación que crean el mayor 
volumen de riqueza por hectárea y que permiten 
adquirir del exterior aquello que hace falta com­
prar, como lo indican elocuentemente el elevado 
saldo positivo del comercio exterior de productos 
agrícolas...”6
Para Ferrero, la Agricultura se halla ligada a 
la evolución histórica del país desde épocas pre­
hispánicas y resalta la importancia de las organi­
zaciones sociales que sustentaron la explotación 
agrícola de ese entonces, acordes con las caracte­
rísticas geográficas y ecológicas de la región 
andina.
"... la evolución de nuestro país desde los primeros 
tiempos de su historia se halla íntimamente ligada 
al desarrollo de su agricultura, que constituye la 
esencia misma de su estructura económica y social 
y ha condicionado su progreso desde los tiempos 
más remotos...”7
"... Las características geográficas favorecieron el 
establecimiento de unidades sociales y económicas 
autónomas, separadas unas de otras, viviendo en 
un medio estrecho y difícil y forzadas a extraer el 
mayor provecho posible de los recursos naturales 
puestos a su disposición...8
“...No menos notable fue la organización social de 
la agricultura que tanto contribuyó a su producti­
vidad (...). Gracias a todo esto fue posible que el Im­
perio Incaico sustentara a una densa población (...) 
y que lo hiciera a un nivel de vida que no ha vuelto 
a ser alcanzado posteriormente, salvo en la región 
de la Costa en la época republicana...”9
“... Limitación del factor tierra, explica la extrema 
atención concedida por los antiguos peruanos al 
mejor aprovechamiento del suelo y al aumento del 
área cultivada, empeño en el cual realizaron empre­
sas verdaderamente notables que son exponentes 
de su elevado adelanto en las artes agrícolas...”10
“... (andenerías) cuya construcción fuera facilitada 
por la organización incaica del trabajo colectivo y 
obligatorio que en nuestros días sería imposible 
reproducir ...”n
Con la Colonia, Ferrero señala que la agri­
cultura pierde su importancia anterior debido al 
desbaratamiento de la organización social andina 
y a la preponderancia de la actividad minera en 
la economía de la época. Esta situación sólo se 
prolongará con el advenimiento de la República.
“... Cuando los conquistadores llegaron a nuestro 
continente no encontraron pueblos cuyo estado 
de adelanto cultural fuera comparable al suyo pro­
pio (...). El principal aporte de América a la civili­
zación mundial debe buscarse así en el campo eco­
nómico y, dentro de éste, especialmente en el 
agrícola...” 12 .>
“ ... La agricultura sufre las consecuencias del desa­
rrollo minero, del cambio de régimen de propie­
dad, del despoblamiento consiguiente a esto y los 
abusos, abandono y destrucción de infraestructura.
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La producción decayó por cultivarse inferior ex­
tensión de tierras y con menor intensidad, y por­
que el trabajo del suelo se hizo mercenario. . / 3
"... Concretada antes y durante el coloniaje, a la 
satisfacción de las necesidades locales, la agricultu­
ra peruana estuvo dedicada hasta el advenimiento 
de la república al cultivo de las plantas necesarias 
para atender al consumo local o, cuando más regio­
nal. Subsistía la antigua organización del ayllu en 
su aspecto agrícola y económico, en su autonomía 
e independencia para satisfacer sus propias necesi­
dades, especialmente en la Sierrra, cuya agricultura 
permaneció prácticamente inmutable en su orien­
tación. Tan sólo en la Costa hubo cierto grado de 
comercialización.. ,” 14
"... con la emancipación el horizonte económico se 
amplió por la formación de mercados internaciona­
les y por su apertura a nuestro comercio, y respon­
diendo a este estímulo la agricultura de la Costa 
tomó en gran parte una franca orientación hacia 
los mercados exteriores, marcando un cambio no­
table en su evolución...”15
” ... La revolución industrial (...) vino a dar un enor­
me impulso a la agricultura de América plasmándola 
en sus actuales características (...). En contraste con 
las condiciones imperantes en el Viejo Mundo, 
nuestro continente contaba con una enorme exten­
sión de tierras de la mejor clase, aprovechables por 
la agricultura, y apenas tocada por la reducida po­
blación que lo habitaba. Fue entonces que se veri­
ficó la verdadera conquista demográfica y econó­
mica de América (...) En este proceso de desarrollo se 
ha producido un interesante desplazamiento del 
centro de gravedad demográfico, económico y po­
lítico de nuestro continente (...) en la actualidad la 
agricultura de los principales países está basada so­
bre especies extra-americanas (...) por no decir nada 
de la ganadería. Lasplantasamericanas(...)sólohan 
conservado ai primacía en sus antiguos centros (...) 
México, Perú y regiones vecinas; en los demás han 
cedido el terreno, o se han resignado al rol secun­
dario ...”16
Debido a la importancia de la Agricultura 
en la economía del país, Ferrero incide en la ne­
cesidad de atender a su desarrollo implementan- 
do soluciones a los problemas que la aquejan, 
impulsando con ello el propio desarrollo nacio­
nal.
C. CARACTERISTICAS DE LA AGRICUL­
TURA PERUANA
Para Ferrero, existen tres estructuras socio­
económicas en el Perú: monetaria, feudal o semi- 
feudal y primitiva colectivista. Denominará 
‘economía monetaria’ a la economía capitalista;
‘economía no m onetaria’ a la econ om ía  de las 
haciendas (feudal-semifeudal) y ‘primitiva’ a la 
existente en las comunidades campesinas.
A partir de esta diferenciación de estructu­
ras socio-económicas, Ferrero realiza una divi­
sión regional del país: en la costa funcionará una 
economía monetaria, capitalista, moderna, mien­
tras en la sierra y selva, en su mayor parte, la 
economía organizada será esencialmente no 
monetaria.
Este enfoque dual de la economía peruana 
es una constante, explícita o no en los trabajos 
de Ferrero, siendo un supuesto básico sobre el 
que apoya su visión del país y sus posibilidades 
de desarrollo.
De acuerdo a esto, Ferrero señala que la 
orientación económica que tome la Agricultura 
en el país,se determinará por el ambiente econó­
mico en que se desarrolla. Al existir diferencias 
regionales, en la medida que tanto en la costa 
como en la sierra y selva se dan estructuras 
socio-económicas distintas, la orientación econó­
mica en ellas será también diferente. Así, la agri­
cultura en la costa se orientará hacia el consumo 
local, regional, nacional y mundial; en la sierra, 
salvo excepciones, se orientará hacia el consumo 
local o cuanto más,regional. La selva será una 
región prácticamente inexplotada y deshabitada.
“ ... (la) cuestión de la orientación de la producción 
pasa por varias etapas, condicionadas por el am­
biente económico respectivo. Puede distinguirse 
cinco grandes etapas en el proceso a que hago refe­
rencia, que son las siguientes:
1. Agricultura orientada hacia la satisfacción del 
consumo local.
2. Agricultura para satisfacer el consumo regional.
3. Agricultura para satisfacer el consumo nacional.
4. Agricultura para el consumo internacional o 
mundial.
5. Agricultura cuya orientación está condicionada 
por la política de nacionalismo económico au- 
tárquico.”1”... la dependencia de la vida económica del país a 
su agricultura hace ver la necesidad de atender a su 
desarrollo y bienestar al cual están supeditados los 
de aquel (...) aumento de la extensión cultivada y la 
intensificación del cultivo de la actualmente explo­
tada, para incrementar por esos dos caminos el vo­
lumen de la producóión agrícola, que es el fin úl­
timo. . .”17
Hemos dividido los cultivos de la agricultura 
peruana en dos grandes grupos, los que producen 
para abastecer el consumo interno, siendo casi 
todos alimenticios y los que están destinados a la 
exportación. A grandes rasgos, (...) el primer grupo 
corresponde casi todo a la Sierra, que viene así a 
ser la despensa nacional, en tanto que el segundo
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corresponde a la Costa, aunque también en ella los 
cultivos para el consumo interno ocupen un área 
importante...”2
Las diferencias entre regiones también se 
explicarán por condiciones naturales; por la den­
sidad económica de la producción, la organiza­
ción de la misma y las relaciones de trabajo y 
propiedad en el campo.
1. Agricultura Costeña
Como dijimos al inicio, en la costa se ha or­
ganizado una producción dirigida al mercado lo­
cal, regional, nacional y mundial. Ferrero privi­
legia el papel de los productos de exportación en 
el desarrollo de la región y del país: la Agricultu­
ra de exportación constituye la culminación de 
las etapas de la orientación de la producción 
agrícola y su presencia en la Costa ha significado 
también en muchos casos, el desplazamiento de 
la producción destinada al mercado local, regio­
nal y nacional de alimentos.
“(agricultura para el consumo mundial) La culmi­
nación natural del proceso (...) La agricultura ha po­
dido alcanzar un mayor grado de especialización 
económica, de comercialización (...) gracias a los 
progresos efectuados en tres campos: en el de las 
vías de transporte y de comunicación, en el de la 
técnica de la producción y en el de las relaciones 
comerciales entre los pueblos.”3
"... en un régimen económico libre, la orientación 
de la producción agrícola obedece a la ley de cos­
tos comparativos (...) el hecho mismo del predomi­
nio que han alcanzado el algodón y la caña de azúcar 
en la Costa, donde ocupaban antes de la guerra (II 
Guerra Mundial) la mitad del área cultivada, es una 
prueba patente de que ellos eran los más aparen­
tes...”4
La Agricultura costeña, de acuerdo a Ferre­
ro, es de elevada densidad económica por las 
obras de riego y por el tipo de producto que ex­
plota. A dem ás,goza de ventajas naturales que le 
han permitido desarrollarse al margen de la pro­
tección estatal e incluso con capital extranjero. 
La exp lotación  se ha especializado geográfica­
mente en tres zonas definidas de producción, de 
acuerdo al predominio de la caña y el algodón.
fue cobrando impulso una agricultura orienta­
da hacia la exportación (...). Se desarrolló en la Cos­
ta (...) debido a las ventajas naturales que esta región 
reúne a saber, clima y suelo favorables, agua de 
riego (...) y, vecindad al mar (...). Estasventajasatra- 
jerona los capitales extranjeros (...). La caña de azú­
car polarizó así en su favor la nueva orientación que 
se imprimió a la agricultura (...). En este siglo vino 
a unírsele el del algodón../’s
"... Puede decirse que en la Costa existen tres zo­
nas de agricultura definidamente especializada las 
que son: 1°  la zona algodonera y (...) 2o la zona 
arrocera y cañavalera, (...) 3° la zona algodonera y 
arrocera. (...). El resto de la Costa no lia logrado asu­
mir un carácter de especialización marcada, con 
predominio neto de determinados cultivos...”®
Los métodos de producción en la agricultu­
ra costeña son, en general, intensivos, y la mano 
de obra asalariada. Gracias a la alta densidad 
económica de esta actividad en la zona, su pobla­
ción cuenta con mayor capacidad adquisitiva. 
Se han dado, por tanto, las condiciones para el 
desarrollo de un mercado interno de actividades 
secundarias y terciarias que han llegado a ocupar 
a la mayor parte de ella, disminuyendo la pre­
sión sobre la tierra.
Ferrero distingue tipos de propiedad y de 
explotación en la Agricultura costeña de expor­
tación. Así, dirá que en el caso del azúcar la 
explotación se organiza en grandes empresas 
agrícolas con mano de obra asalariada y una 
producción intensiva en capital; mientras que 
para el caso del algodón la explotación se realiza 
en predios fraccionados, en un régimen de apar­
cería y con una producción intensiva en mano 
de obra.
"... (la) expresión en valor conviene para la Costa, 
donde la mayor parte de la población agrícola es 
asalariada y donde la agricultura es comercializa­
da...”7
"... Esquemáticamente se puede establecer cuatro 
formas o tipos principales de la propiedad grande: 
I) Haciendas, agrícolas o ganadera, que utilizan 
métodos de explotación intensiva, con inversiones 
importantes en el mejoramiento de la tierra (y/o 
del ganado), así como equipos e implementos, cu­
ya administración es centralizada, y en las que el 
trabajo está organizado dentro del régimen de asa­
lariado (...) es el que predomina en algunos valles de 
la Costa, especialmente en el norte, (...) se le encuen­
tra raramente en la Sierra. En la región de la Selva 
(...) puede afirmarse que no existe...” 8
"... (caso del azúcar) la gran propiedad organizada 
como empresa (...) que corresponde al tipo!(...) alta 
eficiencia productiva (...) logra alcanzar mediante el 
empleo de métodos que exigen fuertes inversiones 
y técnicas avanzadas...’ 9
"... II) Predios fraccionados en pequeñas parcelas 
que explotan arrendatarios, yanaconas o aparceros
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(...) Este tipo tiene cierta importancia en la Costa, 
alcanza apreciable difusión en la Sierra, y en mu­
cho menor grado en la Selva...” 10
"... (los) pedidos de guano destinados al cultivo de 
algodón (...) el 59 o/o en número correspondía (...) a 
agricultores que cultivaban extensiones medianas y 
pequeñas (...) La proporción de pequeños producto­
res era todavía mayor (...) porque (...) los yanaconas, 
no piden guano directamente sino lo reciben del 
conductor del fundo”.11
Su análisis de la agricultura costeña es esen­
cialmente el estudio de la caña de azúcar y el al­
godón. Su interés por la situación de los cultivos 
alimenticios es marginal y sólo cobra alguna im­
portancia a partir de la Segunda Guerra Mundial 
con la crisis en el sector exportador.
Ferrero opina, que en tanto no se incentive 
la producción de alimentos (a fin de que se vuel­
va competitiva respecto a la producción de caña 
de azúcar y algodón) la costa seguirá satisfacien­
do sus requerimientos alimenticios con los pro­
ductos de la sierra y del exterior. No veía ma­
yor problema en esto porque en ese entonces el 
peso de los alimentos, y en general, las importa­
ciones. eran reducidos. A mediados de la década 
del ’50, la situación variará y su modelo de desa­
rrollo basado en el crecimiento de las exporta­
ciones empezará a mostrar sus graves limitacio­
nes. Ferrero sabrá de ello, pero no postulará 
otra política con respecto a los cultivos alimenti­
cios en la costa, limitándose a sugerir, en cam­
bio. una racional disposición de las divisas en el 
proceso de industrialización y mayores incenti­
vos a la producción de cultivos de exportación.
”... la producción agrícola (de la Costa) es pequeña 
en relación a su población (...). La Costa satisface sus 
necesidades alimenticias tanto con sus propios pro­
ductos cuanto con los que proceden de la Sierra y 
el exterior...” 12
”... El fomento de los cultivos alimenticios no de­
be abandonarse no sólo en razón de la importancia 
que ellos tienen, sino porque están muy necesita­
dos de atención.”13
2. Agricultura Serrana
En cuanto a la agricultura serrana, Ferrero 
la tipifica como de subsistencia, estacionaria y 
extensiva. Esto se debe al poco desarrollo eco­
nómico alcanzado por ella, por su aislamiento 
geográfico con respecto a la costa y las mismas 
condiciones del medio.
“fia agricultura de subsistencia) tiene sus orígenes 
en las primeras edades de la historia de los pueblos 
(...) En esta etapa como sociedad humana, cada co­
lectividad constituye un organismo aislado prácti­
camente sin relación -a  menos de cambio- con 
sus semejantes. En tales condiciones la agricultura; 
ocupación general de sus componentes, debe abas­
tecer las necesidades internas de la colectividad 
que entonces son las únicas (...) bajo tales condicio­
nes, la agricultura ha de orientarse siendo influen­
ciada únicamente por la naturaleza (...). Su supera­
ción (...) ha estado supeditada al desarrollo del inter­
cambio comercial. ..”í4
”... la agricultura de la Sierra ha permanecido prác­
ticamente con su antigua orientación y organiza­
ción intactas e inmutables, produciendo (,..)para 
la satisfacción de las necesidades locales, ante to­
do, y en pequeña escala para cierto comercio regio­
nal y con la Costa. Débese esto a que el ambiente 
económico no ha cambiado, subsistiendo las carac­
terísticas geográficas derivadas de la presencia de 
los Andes, el relieve quebrado del suelo, el clima, 
la agricultura sujeta a lluvias, la técnica atrasada. A 
esto se agrega (...) la necesidad de sustentar a una 
considerable población, sobre una extensión culti­
vada limitada y de baja productividad general...” 15
Una proporción sumamente elevada de la 
población vive mayormente de la agricultura, de 
allí su escaso poder adquisitivo. La producción 
de esta región es de baja densidad económica y 
rendimientos, dirigida mayormente al mercado 
local y regional, a excepción de las lanas.
” ... Las condiciones de la agricultura y de la eco­
nomía de la Sierra son netamente inferiores a las 
de la Costa, lo cual se refleja sobre la situación de 
su población agrícola, sobre todo (...). Es un hecho 
conocido que la mayoría de los agricultores de la 
Sierra están (...) sin teneruna participación activa en 
la vida económica nacional, consumiendo casi úni­
camente lo que producen ellos mismos en sus sue­
los, y que complementan con el producto de su 
pequeña industria doméstica, persistiendo en gran 
medida la organización económica de autonomía 
local característica de los tiempo incaicos, pero en 
condiciones más favorables. El poder adquisitivo 
de la generalidad de la población es sumamente 
reducido, siendo muy limitado el mercado que 
ofrece a los productos agrícolas o industriales de 
las otras regiones del país.”16
“La inferioridad real es, sin embargo, menor, por 
cuanto el hecho de producir por sí mismo una par­
te más o menos grande de lo que consume (sobre 
todo donde la agricultura no está tan comercializa­
da) permite al agricultor disfrutar de un ingreso 
real y de un nivel de vida superior a lo que dejaría 
entender la simple consideración de un ingreso no­
minal...”17
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En la sierra pueden distinguirse tres zonas 
de cultivo cuya producción satisface práctica­
mente los requerimientos de la región. Como vi­
mos al inicio. Ferrero señala que en la economía 
serrana predominan dos tipos de estructuras eco­
nómicas y propiedad: la hacienda de tipo feudal 
y las comunidades campesinas. Mientras la pri­
mera fue constituida originalmente desde la con­
quista, la segunda es una superviviencia de la or­
ganización socio-económica de los ayllus primi­
tivos. En ambas, la explotación se realiza con 
técnicas tradicionales, siendo el salario impartido 
en las haciendas.nominal. La situación de los co­
muneros la percibe similar a la de un grupo de 
minifundistas. Su mayor necesidad es de tierras 
de cultivo.
"... En la Sierra debe distinguirse: Io Las zonas 
bajas, 2o las zonas altas y 3o los valles y quebra­
das...18
"... Haciendas agrícolas o ganaderas, explotadas 
extensivamente, por lo general con muy escasa 
capitalización y empleando técnicas tradicionales. 
La organización del trabajo reposa fundamental­
mente en el sistema de "colonato”(...).Es el tipo 
predominante entre las grandes prioridades de la 
Sierra, y en algunas zonas de la Selva...”19
”... propiedades grandes y medianas, constituidas 
originalmente en la época de la conquista del país 
por los españoles. El régimen de trabajo corres­
ponde a una organización de tipo feudal o semi- 
feudal en el cual las prestaciones que rinde el tra­
bajador son pagadas con un salario nominal, y en 
realidad con el disfrute de un pequeño lote de tie­
rras y el derecho de pastar el ganado en los pastos 
naturales...”20
"... estas explotaciones son conducidas a un nivel 
de técnica y de eficiencia muy bajo. El resultado 
es que su contribución a la economía nacional es 
relativamente reducida, y que por ello y por el tipo 
de organización del trabajo, el nivel de vida es muy
b a jo ...”21
"... (comunidades campesinas) ella corresponde a 
la supervivencia de la organización económico- 
social de los ayllus pre-íncaicos e incaicos, si bien 
apreciablem ente modificada en el curso de los si­
glos bajo la influencia de la Conquista y del con­
tacto con organizaciones económico-sociales mo­
dernas...”22
"... este sistema ha experimentado una evolución 
considerable al punto que hoy día predomina la 
posesión individual o familiar de la tierra de culti­
vo, sin reparto periódico, si bien persiste la explo­
tación colectiva de los pastos naturales...”23
"... Millares de campesinos, individualmente o for­
mando parte de las comunidades de indígenas, dis­
ponen de extensiones en muchos casos incapaces 
de proporcionar, siquiera los productos alimenti­
cios para el propio consumo...”24
Ferrero, trata en forma marginal las caracte­
rísticas de la producción pecuaria utilizando los 
mismos criterios que para la actividad agrícola y 
realizando, también, a partir de ellos, una dife­
renciación regional. Observa, sin embargo, que la 
importancia de esta producción en el comercio 
exterior del país es mínima, siendo en su mayor 
parte dirigida al mercado interno. La participa­
ción de la sierra en este rubro es mayoritaria.
"... Debido a las condiciones naturales del medio, 
la producción pecuaria se ha orientado en el país 
a la inversa de lo que ha hecho la agrícola (...) la ga­
nadería de la Costa se ha dedicado exclusivamente 
a satisfacer el consumo de la misma región, en tan­
to que en la Sierra se ha desarrollado con ampli­
tud una producción para los mercados externos, 
las lanas, si bien prima siempre la ganadería para 
satisfacer no sólo el consumo de esa región sino 
de todo el país...”25
"... la ganadería destinada a abastecer el consumo 
nacional tiene una importancia económica muy su­
perior a la de exportación...”26
3. Montaña
En esta región se explota una agricultura 
orientada al consumo local, pues sólo en forma 
aislada se dirige a otros mercados. Esto no signi­
fica, sin embargo, que la montaña no tenga posi­
bilidades de ampliar sus horizontes: su lejanía y 
aislamiento, hasta ese momento, no le han permi­
tido que desarrolle un ambiente económico ade­
cuado para ello.
Para Ferrero, los intentos de colonización 
en la región no han producido resultados favo­
rables. Prueba de ello es la existencia de propie­
dades extensas y en muy poco porcentaje explo­
tadas en la montaña, conservadas únicamente con 
fines de especulación.
"... La montaña es una región de incipiente desa­
rrollo agrícola, económico y demográfico, debido 
a su lejanía y difícil acceso. Su agricultura (...) sien­
do orientada casi exclusivamente a abastecer el 
consumo local...”27
"... su explotación constituye uno de los proble­
mas de mayor trascendencia para el futuro del 
país, por su enorme extensión superficial y por las 
riquezas naturales que.encierra...”28
"... los estudios y experimentos que se efectúan 
deberán indicar la orientación que tome la agricul­
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tura en cada caso particular considerando como 
uno de los objetivos de ella la posibilidad de resta­
blecer la industria del caucho, que hoy ofrece me­
jores perspectivas...”29
IV) Grandes propiedades en las cuales una con­
siderable proporción de la superficie de posible uti­
lización agrícola no es aprovechada en lo absoluto 
o se trabaja con métodos sumamente extensivos (...) 
Las propiedades de esta clase predominan abruma­
doramente en la región de la Selva (.A tienen tam­
bién gran importancia en la Sierra...”3”
D. PROBLEMAS DE LA AGRICULTURA
NACIONAL Y SUS CONSECUENCIAS
A lo largo de toda su investigación sobre el 
tema, que abarca el período 1933-1970, Ferrero 
señala como problemas fundamentales de la agri­
cultura peruana la escasez de tierras de cultivo y 
los bajos rendimientos de su producción.
En esta línea, señala también las importan­
tes consecuencias que la presencia de estos pro­
blemas ocasionan en la economía nacional: bajos 
ingresos de la población dedicada a la actividad, 
deficiencias en su alimentación y escasa acumu­
lación de capitales en el sector. También,indica 
las limitaciones en el desarrollo del mercado in­
terno, los elevados valores de las tierras y arren­
damientos, la dificultad para absorber la migra­
ción y, finalmente, su influencia en la concentra­
ción de la propiedad.
El tratamiento de las consecuencias que Fe­
rrero percibe de la escasez de tierras y los bajos 
rendimientos en la agricultura tiene un peso va­
riable en sus trabajos, toda vez que incide en 
unas y otras de acuerdo con la coyuntura econó­
mica que atraviesa el país y el mercado interna­
cional.
Así, podemos señalar tres momentos en la 
percepción de la importancia de estas consecuen­
cias en el pensamiento de Ferrero: 1937-media- 
dos de la década del ’40 (incidencia en el nivel 
de ingreso y de vida de la población dedicada a 
la actividad); mediados de la década del ’40-me­
diados de la década del ’50 (sobre las dificulta­
des de lograr el desarrollo económico y el pro­
blema de la renta en la tierra) y, por ultime, me­
diados de la década del '50-1970 (problema de 
la concentración de la propiedad y necesidad de 
una reforma agraria).
1. Problemas del Agro Peruano
Como dijimos al inicio, Ferrero señala dos 
problemas fundamentales en la agricultura na­
cional: la escasez de tierras y el bajo rendimiento 
de los cultivos. La raíz de ambos problemas la 
hallará en las condiciones geográficas y ecológi­
cas del país, agudizadas por una serie de factores 
en la sierra con el transcurso del tiempo.
1.1 Escasez de Tierras
Para Ferrero, la causa principal de la esca­
sez de tierra en el país es la geografía accidenta­
da de nuestro territorio y el abandono de la or­
ganización andina de la producción, proceso his­
tórico iniciado con la Conquista y cuyas conse­
cuencias perviven aún hoy en la región andina.
“ ... Nos encontramos con la situación anóm ala y 
paradójica de un  país esencialmente agrícola por 
el carácter de su economía y por el predominio de 
esa ocupación entre sus habitantes; pero al mismo 
tiempo con notable escasez de tierras y con la ne­
cesidad de im portar del extranjero una parte apre- 
ciable de los productos que necesita para su sus­
tento.”1
“... El Perú ha sido siempre un país escaso de tie­
rras debido a causas geográficas (...) la presencia de la 
Cordillera de los Andes (...). Este formidable acci­
dente determina en forma decisiva la topografía, el 
clima y la accesibilidad de las distintas regiones de 
nuestro territorio, y origina la limitación anota­
da...”2
“ ... la escasez de tierras de cultivo aflige al Perú 
desde épocas muy lejanas, como lo indican las 
obras de andenería e irrigación construidas duran­
te el incario, en un gigantesco esfuerzo por aumen­
tar el área agrícola...”3
“... El advenimiento de la República no mejoró es­
ta situación, sino la empeoró, porque bajo el influ­
jo de las ideas liberales de la época, se decretó la 
repartición de la tierra de las comunidades entre 
sus miembros, y, posteriormente, la facultad de 
enajenarlas... De otro lado, el desarrollo de la agri­
cultura comercializada y para la exportación, exi­
gente en capitales, favoreció la concentración de la 
propiedad como también lo hicieron la escasez de 
agua de riego y la necesidad de acumularla para 
utilizarla mejor...”4
Para Ferrrero, el problema de la escasez de 
tierras no es uniforme en sus efectos,porque 
existen diferencias regionales derivadas de la 
orientación económica que se le ha dado a la 
producción agrícola y a las características geo­
gráficas particulares de cada una de ellas.
“... La universalidad de este fenómeno (...) en nues­
tro país constituye un inconveniente muy serio 
por tres razones: 1 ) que el nivel absoluto de ingre­
so de la población agrícola es muy bajo; 2 ) que es­
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to afecta a las 3/4 partes de la población total y; 
3) que dentro del promedio global del país quedan 
encubiertas diferencias muy grandes entre sus dos 
regiones...” 5
"... En la Costa la escasez de tierras de cultivo es 
relativamente menor; también lo es el porcentaje 
de población que vive de la agricultura; los cultivos 
cuentan con agua de riego y se llevan a cabo em­
pleando una técnica en general adelantada; los ren­
dimientos económicos son mucho más altos (...) 
basada en dos cultivos de exportación...”6
“...De aquí proviene (...), la notable diferencia en el 
nivel de vida de la población de una y otra, que se 
refleja en su alimentación, en su cultura, en su pro­
greso, y que constituye, (...) el más hondo y trascen­
dental de los problemas socio-económicos naciona­
les. El Perú figura entre los países que tienen me­
nor extensión cultivada por habitante...”7
1.2 Bajos Rendimientos
Este problem a para Ferrero se limitará a la 
región andina, pues opina que los rendim ientos  
del a lgodón y la caña de azúcar figuran entre los 
m ás a ltos del m undo. Los bajos rendim ientos en  
la sierra, en cam bio, si b ien son consecuencia de 
la escasez de tierras (derivada de las cond iciones  
geo-ecológicas), lo son tam bién por las técnicas  
atrasadas utilizadas por cam pesinos con  un nivel 
cultural m uy bajo.
”... configuración montañosa y de reheve acciden­
tado, (...) carece prácticamente de llanuras y está so­
metida a un régimen de lluvias cuya abundancia 
varia con la altura y la latitud (...) por la altitud (...); 
por el agotamiento del suelo (...) y la desigual distri­
bución demográfica del área cultivada está limita­
da (...) los rendim ientos son muy bajos por las razo­
nes anteriores (...) el nivel cultural de la población es 
muy bajo y la técnica empleada arcaica (...). El 
factor humano se une así al factor naturaleza...”8
El problema de los bajos rendimientos se 
agudiza (también en la costa), en la medida que 
existe poca difusión de técnicas de mejoramien­
to de cultivos, utilización de abonos, etc., que
m ejorarían la situación.
“... hasta ahora no se ha concedido a esta cuestión 
la importancia que merece, (...) obras de irrigación, 
sin ser muy grandes, son incomparablemente ma­
yores, que las dedicadas al fomento de la produc­
tividad (educación, extensión y crédito agríco­
la)...”9
“... La agricultura nacional ha contado desde tiem­
po inmemorial con un excelente abono: el guano 
de las islas, cuyo empleo ha marchado paralela­
mente con el progreso de los cultivos, siendo uno
de los principales factores causantes de su adelanto 
(...) desde hace algunos años la producción de guano 
se ha reducido a la mitad,, a raíz de las anormalida­
des climatológicas (...) ha coincidido con un aumen­
to en la demanda (...) lo cual ha determinado una agu­
da escasez (...) con particular intensidad en los casos 
de los cultivos llamados de exportación (...). A es­
ta escasez de guano ha venido a sumarse la falta y 
encarecimiento de otros fertilizantes debido a la 
guerra...” 10
"... El problema se presenta más grave aún si se 
considera que las otras regiones del país también 
necesitan abonos, y la Sierra los exige imperiosa­
mente (...) siempre ha habido deficiencia de abona­
miento en la Costa, fuera del cultivo de la caña y, 
en menor grado, del algodón; y ausencia práctica­
mente absoluta de él en la Sierra, debido a la igno­
rancia de los agricultores y al elevado costo del 
abono, que contrasta con una agricultura de baja 
densidad económica y rentabilidad...”11
2. Implicaciones de los Problemas de la Agri­
cultura en la Economía Nacional
Como indicamos en la Introducción, se pue­
den periodizar los trabajos de Ferrero acerca del 
tema,en tres momentos:
— 1937-mediados de la década del '40: conse­
cuencias en el nivel de ingreso y de vida de 
la población del sector;
— mediados de la década del ’40-mediados de 
la década del ’50: consecuencias en el desa­
rrollo económico y el problema de los con­
tratos agrarios;
— mediados de la década del '50-1970: conse­
cuencias en la propiedad de la tierra y nece­
sidad de implementación de la reforma 
agraria en el país.
Esta periodización no es excluyente, sim­
plemente indica la incidencia de unas u otras 
consecuencias de los problemas de la agricultura 
en el tiempo. La puntualización de algunas de 
ellas no implica el olvido de las otras, aunque sí 
en algunos casos, su menor importancia.
2.1 Consecuencias en el Nivel de Vida de 
la Población Agrícola
Incide en la importancia de esta consecuen­
cia en la sierra, tanto en la alimentación de la 
población como en el papel que juega en el lla­
mado “problema del indio”. Como dijimos an­
teriormente, trata este tema en forma especial 
desde sus primeros escritos hasta mediados de la 
década del ’40.
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versas denominaciones, se vincula el trabajo rural 
dependiente con el usufructo de tierras (...) estas 
formas de tenencia son francamente negativas para 
el desarrollo económico y social...”29
2.3 Consecuencias en la Propiedad de la 
Tierra
Si bien incluía Ferrero ya,desde el segundo 
período, el problema de la concentración de la 
propiedad como una consecuencia más de la es­
casez de la tierra y de sus bajos rendimientos, no 
será hasta el tercer período, mediados de los ’50- 
1970, que le concede una importancia primordial 
dentro del problema agrario peruano.
“... El problema de la tierra puede considerarse ba­
jo tres aspectos, a saber: cantidad de tierra de cul­
tivo, utilización de ella y distribución de su propie­
dad. El aspecto más importante es el primero no 
sólo por sí mismo, ya que limita la producción 
agrícola sino también porque afecta a los otros 
dos...”3®
”... La pobreza de la población rural y el atraso de 
la agricultura peruana obedecen a tres causas prin­
cipales: 1) La escasez de tierras de cultivo. 2) Los 
bajos rendimientos que se obtienen de ellas. 3) La 
defectuosa distribución de la propiedad y las for­
mas insatisfactorias de tenencia de la tierra. Estas 
tres causas actúan reforzándose unas a otras y tie­
nen, considerado el país en conjunto, la misma o 
semejante importancia...”31
Ferrero explica la concentración de la pro­
piedad como parte de un proceso histórico de 
abandono de la organización andina de la agri­
cultura y la formación de grandes propiedades a 
expensas de las tierras de los indígenas, situación 
ésta que sólo se ha agudizado con el transcurso 
del tiempo.
“Tal como ocurre en la mayoría de los países sub­
desarrollados, la distribución de la propiedad de la 
tierra es muy desigual en el Perú. Concurren para 
ello razones de diversa índole, pero principalmente 
una de carácter histórico, que es la conquista espa­
ñola (...) No obstante que muchas de las grandes pro­
piedades constituidas en ese entonces, han seguido 
el natural proceso de fraccionamiento que origina 
la sucesión hereditaria (...)son aún visibles las huellas 
de la Conquista y el Virreynato en la estructura 
agraria del país...”32
El problema de la propiedad de la tierra 
obedece a factores de índole física y económica 
con diferentes matices'de acuerdo a la región, a la 
orientación que se haya dado a la producción, el 
tipo de cultivo y factores especulativos.
”... Factores de orden físico y económico contri­
buyen también a la concentración de la propiedad. 
En la Costa, la falta de lluvias determina que la 
agricultura sea factible sólo mediante el regadío, lo 
que favorece la concentración (...) para el mejor 
aprovechamiento del agua (...) la naturaleza de algu­
nos cultivos, altamente mecanizados y que requie 
ren fuertes inversiones de capital fijo para la insta­
lación de plantas de beneficio (,..)un factor prepon­
derante para la concentración de la propiedad...”33
”... En la Sierra, la baja capacidad de sostenimien­
to  de los pastos naturales de las punas, (...) favorece 
la existencia de propiedades de gran superficie, 
aunque muchas veces, de dimensión reducida des­
de el punto de vista económico (...) la dificultad de 
las comunicaciones (...) y la pobreza de las tierras (...) 
Razones sociológicas, como el prestigio que rodea 
a los terratenientes...”34
” ... En la Selva, la gran liberalidad de la legislación 
para el otorgamiento de tierras por el Estado ha fa­
vorecido la acción de los acaparadores de tierras 
en las que no se realiza trabajo alguno o que están 
cultivadas en un porcentaje ínfimo de su extensión 
total. La tierra ha sido adquirida (...) con fines pu­
ramente especulativos...”33
Señala Ferrero, asim ism o, que el problem a  
de la propiedad de la tierra no se lim ita a su con ­
centración, sino tam bién a la inversa, a su muy 
extrem ado fraccionam iento. Esto se debe a la 
presión de la pob lación  sobre la tierra, la falta de 
oportunidades de em pleo fuera del sector agrí­
cola y la legislación sobre sucesiones.
” ... Junto a los grandes predios se encuentra el mi­
nifundio que en algunas zonas representa una ver­
dadera pulverización de la tierra. Las causas de la 
difusión del minifundio son, fundamentalmente, 
la presión de la población sobre la tierra y la falta 
de oportunidades de trabajo fuera del sector agrí­
cola. Actúan como agravantes la legislación sobre 
sucesiones y el derecho consuetudinario indígena 
(...) se una a la pequeñez de la propiedad, su fragmen­
tación en varios lotes dispersos y distantes...”36
”... De modo general puede decirse que los grandes 
defectos que el régimen de propiedad determina en 
nuestra estructura agraria son: la concentración y 
el fraccionamiento excesivo de la tierra, el latifun­
dio y el minifundio...”37
E. PAPEL DE LA AGRICULTURA EN EL 
DESARROLLO NACIONAL
El nexo entre el desarrollo agrícola y el de­
sarrollo económico nacional se halla siempre pre­
sente en el trabajo de Ferrero. El autor percibe 
una economía con una estructura dual: capitalis­
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ta y pre-capitalista, indicando que la expansión 
de la economía costeña capitalista traerá necesa­
riamente la absorción de las estructuras serranas 
tradicionales. Para ello, propone un modelo pri­
mario-exportador de desarrollo.
Ferrero señala la importancia de las activi­
dades primarias y de comercio exterior en la eco­
nomía del país-, es por ello que privilegia el papel 
de las exportaciones en el desarrollo nacional, 
toda vez que sólo gracias a ellas es posible conse­
guir el mayor valor para nuestra producción. Un 
incremento en las exportaciones traerá un incre­
mento en el ingreso nacional y en el ingreso del 
sector productivo respectivo, lo cual creará las 
condiciones para la formación de un mercado in­
terno, indispensable para el desarrollo de la in­
dustria en el país. Al considerar a la agricultura 
como la actividad más importante en la econo­
mía nacional,percibe que el desarrollo nacional 
se logrará con el paso de la agricultura a la indus­
tria. de la actividad primaria a las actividades 
secundarias y terciarias.
¿Por qué Ferrero percibe como condición 
necesaria para el desarrollo nacional este paso de 
la agricultura a la industria? En un primer mo­
mento —el tiempo que precedió a la Segunda Gue­
rra Mundial—, ello se fundamentó en la existencia 
de problemas y límites para un desarrollo agrícola 
sostenido en el largo plazo. Posteriormente, a los 
problemas en el sistema internacional que impe­
dían tener un margen de beneficios seguro sobre 
nuestras exportaciones agrícolas, se sumarán a 
las razones enunciadas anteriormente. Por últi­
m o, a m ediados de los '50, la preocupación de 
Ferrero ya no será principalmente este paso de 
la actividad agrícola a la industrial, sino el cómo 
evitar los graves desequilibrios en la economía 
peruana, derivados del desarrollo de una industria 
ineficiente y sobreprotegida en desmedro de la 
agricultura, que aún se mantenía como base de 
nuestra economía.
El desarrollo agrícola para Ferrero sólo será 
posible con un aumento del valor de su produc­
ción mediante el aumento del área cultivada, la 
intensificación de la producción y la adopción 
de cultivos de mayor densidad económica, el de­
sarrollo de una política vial y cultural, sobre to­
do, en la sierra y el impulso de otras actividades 
para diversificar la economía y disminuir la masa 
de población dependiente de la agricultura.
1. Desarrollo Agrícola
Los fines de toda política agraria deben 
contemplar el garantizar el máximo bienestar
material y moral de los agricultores y el contri­
buir al desarrollo económico nacional. Para lo­
grar esto, según Ferrero,‘debían cumplirse tres 
condiciones: aumentar el valor de la producción 
agrícola, implementar una política vial y cultu­
ral y desarrollar otras actividades fuera del 
sector.
"... política agraria (...) debe estar encaminada hacia 
un doble fin: asegurar el máximo de bienestar ma­
terial y moral de las clases agrícolas y. contribuir 
al desarrollo...”1
“... Dos son los caminos indicados (...) para lograr los 
fines perseguidos por la política agraria (...):
1. Aumentar el valor de la producción agrícola.
2. Impulsar otras actividades que, al mismo tiem­
po que desarrollen y diversifiquen la economía 
nacional, disminuyan la de población que de­
pende de la agricultura;
... acreciéntase la cantidad que toca a cada una de 
éstas, con lo cual se procura un mejoramiento de 
su situación. Por otro lado, dicho aumento de la 
producción, unido al crecimiento de otras activi­
dades, contribuye al desarrollo general de la eco­
nomía.”2
1.1 Aumento del Valor de la Producción 
Agrícola
Un incremento en el valor de la producción 
se consigue mediante el aumento del área culti­
vada, la intensificación de la producción y la 
adopción -de cultivos de mayor densidad econó­
mica. Para Ferrero, el aumento del área cultiva­
da es posible con obras de irrigación tanto en la 
costa como en la sierra y un plan de coloniza­
ción en la selva, teniendo siempre en cuenta la 
relación costo-beneficio de cada una.
“... El aumento de la extensión cultivada está con­
dicionado (...) por consideraciones de índole econó­
mico (...). El problema radica en ganar tierras a un 
costo razonable, condición indispensable para el 
establecimiento de una agricultura próspera y para 
la continuación de esa política(...)Irrigación en la 
Costa y en la Sierra; vialidad; colonización de la 
montaña...”3
Ferrero observa que las obras de irrigación 
en la costa y en la sierra son de magnitud y cos­
tos diversos. En la costa precisan incluso de 
obras complementarias (represas, derivaciones, 
etc.) con costos que suelen sobrepasar la capaci­
dad económica del país, mientras que en la sie­
rra, generalmente, son en pequeña escala y con 
técnicas intensivas en mano de obra. De otro la­
do, mientras en la región andina estas obras be­
nefician a pequeños agricultores, en la costa
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tienen una función distinta: crean núcleos de 
pequeños propietarios en una zona donde predo­
mina la gran empresa agrícola.
"... Construir (en la costa) obras de captación y 
conducción del agua de los ríos o para almacenar 
excesos de agua o represando (...) obras sobrepasan 
la capacidad económica del país debido a su eleva­
do costo, aceptable sólo para valles donde se pueda 
establecer una agricultura de muy elevada densidad 
económica y productividad. Irrigación (...) tiene 
también una función social en la creación de nú­
cleos de pequeños propietarios importante en las 
condiciones que prevalecen en la economía agríco­
la costeña...”4
“... (en la sierra) obras de irrigación son, por regla 
general, de pequeña magnitud y de costo relativa­
mente bajo por la índole de los trabajos por efec­
tuar: canales y represas de moderadas dimensiones 
y fácil construcción. Ademas se cifenta con el con­
curso del trabajo personal de los interesados que 
son casi siempre pequeños agricultores propietarios 
que abundan en La región...”*
Otra diferencia regional en cuanto a las 
obras de irrigación reside en la forma como se 
afrontan las necesidades de mano de obra: en la 
costa con los esfuerzos de pequeños propieta­
rios y, en la sierra, con faenas organizadas por 
comunidades campesinas, preferentemente.
“... (obras de mejoramiento en la costa) se llevan a 
cabo constantemente en pequeña escala por mu­
chos particulares, y a ellas se debe buena parte del 
indudable aumento del área y de los rendimientos 
registrados en el presente siglo...”6
"... política de irrigación (...) y el afán por realizar 
obras en pequeña escala (...) especialmente en la 
Sierra donde existe un espíritu comunal (...) grata 
supervivencia de tiempos antiguos.”7
La colonización es otra medida que Ferrero 
vislumbra como necesaria para aliviar la presión 
sobre la tierra, especialmente en la sierra. La sel­
va,para Ferrero,es una región prácticamente des­
habitada e inexplotada con problemas comple­
jos; entre ellos, su clima y su difícil acceso.
"... La colonización es un tema de permanente ac­
tualidad por la existencia de una extensa región 
casi totalmente deshabitada e inexplotadaj y  por 
sus problemas que son complejos y que difieren de 
los que se han presentado en otros países...”8
“... propósito de la colonización (...) aliviar escasez 
de tierra (...) desarrollar potencialidad demográfica, 
económica y política del país, en proporción al 
aumento de superficie cultivada, de población y 
de nivel de vida...”9
"... características distintivas de colonización: 1) 
El clima tropical; y 2) Dificultades de acceso...”10
El tema de la colonización se halla presente 
en varios trabajos de Ferrero, aunque en forma 
marginal, pues sólo escribió un documento al 
respecto (1939), sobre el cual se basaron sus 
consideraciones posteriores. En su estudio sobre 
el tema,Ferrero incluye un Plan Nacional de Co­
lonización con apreciaciones sobre el coloniza­
dor, el tipo de agricultura, los fines de la coloni­
zación y las características de la región.
“... El elemento humano más apropiado para la co­
lonización de la selva está constituido en nuestro 
país por el habitante de la costa, tanto porque el 
clima de ésta es mucho más semejante, cuanto por 
otras consideraciones, a saber, su mayor espíritu 
de empresa, (...) su mayor cultura general y conoci­
miento mejor de la técnica agrícola moderna, y la 
similitud de algunos cultivos—”11
“... desarrollo de considerable producción alimenti­
cia vegetal y animal en la Montaña constituiría un 
hecho de profundos alcances en la economía del 
país completando la estructura de su producción 
agraria y subsanando actuales y sensibles defici- 
ciencias...”12
"... (mercado externo) su conquista depende de las 
proporciones que alcance el éxito de la coloniza­
ción de la Montaña (...) la clave del éxito de la colo­
nización en la Montaña (...) agricultura mixta (...) 
nutrición humana (...) conservación del suelo...”18
Para Ferrero, el problema de la intensifica­
ción de la producción depende de la educación, 
técnica de cultivo y crédito que se otorguen a 
los agricultores. Es un aspecto que va unido ne­
cesariamente con las obras de irrigación imple- 
mentadas o por implementar,a fin de introducir 
cultivos con métodos más intensivos.
“... La intensificación de la producción de las tie­
rras actualmente cultivadas es cuestión que depen­
de principalmente de la educación y enseñanza 
agrícola, cuestión de técnica de cultivo y de crédi­
to...”14
"... Mejoramiento del riego no sólo beneficia direc­
tamente a la agricultura;sino, también (...) indirecta­
mente, porque permite adoptar métodos más in­
tensivos (...) que contribuyen a elevar los rendi­
mientos...””
“... En el futuro debe contarse con una demanda 
de abonos cada día mayor, por dos razones: por­
que se ha generalizado la convicción acerca de la 
necesidad de su empleo en todos los cultivos y en 
todas las zonas, y porque los suelos se han empo­
brecido en los últimos años (...) la escasez de tierras
42
cultivadas exige obtener de ellas el máximo de ren­
dimiento. El problema ofrece dos fases: el abaste­
cimiento de abonos en cantidad suficiente y a 
precios convenientes, y el desarrollo de una técnica 
de empleo adecuada para cada clase de fertilizan­
te.. ”1¿
"... (en cuanto a la ganadería) la selección de re­
productores y el empleo de animales de razas finas, 
el cercado y la quema de pastos, el saneamiento de 
los rebaños, son medidas que de ser adoptadas por 
todos los productores ocasionarían un mejora­
miento (...) de las condiciones actuales...”17
“... Es necesario establecer nuevos cultivos de ma­
yor densidad económica, o reanimar y estimular a 
los existentes (,..).Hay que permanecer alerta ante 
los cambios que se presentan en la economía mun­
dial que pueden hacer peligrar la situación de un 
cultivo establecido obligando a reemplazarlo aun­
que sea parcialmente...” 8
“... (en la sierra) adopción de cultivos de naturale­
za más intensiva pero que exigen seguridad en el 
abastecimiento de agua.”19
“ ... en la montaña establecer una agricultura que 
sea económicamente productiva, y basada sobre 
plantas y animales aparentes para las condiciones 
climáticas y cuyos productos sean capaces de 
resistir el flete...”20
1.2 Política Vial y Cultural
Aunque trata en forma somera estos aspec­
tos, Ferrero les concede gran importancia, sobre 
todo, en tanto amplían las bondades de los pro­
yectos de irrigación y otras acciones en el sector 
agrícola. La apertura de carreteras y vías de ac­
ceso Ínter e intra-regionales es útil, según el au­
tor, para terminar con el aislamiento geográfico 
entre la costa, la sierra y la selva.
El atraso técn ico  ex isten te  en  la agricultura 
andina, esencialmente, se debe —razona Ferre­
ro -  a la escasa cultura de sus pobladores, la falta 
de extensión técnica agrícola y el escaso desa­
rrollo del crédito sobre bases cooperativas en la 
región. Es necesario que esta situación se re­
vierta.
“... Es muy grande la utilidad de la política vial lle­
vada a cabo en los últimos años en el país, y cuya 
continuación al ritmo más rápido que permita su 
capacidad financiera es deber fundamental para, 
en unión de la irrigación, impulsar el desarrollo 
económico nacional...”21
‘‘... mejoramiento (...) de las condiciones actuales, 
pero cuya aplicación se hace en escala muy limita­
da debido a la ignorancia o desconfianza de los 
propios interesados...”22
“...A esto hay que agregar nuevamente el factor 
humano de la falta de técnica para efectuar una 
explotación más racional del ganado y para elevar 
su valor zootécnico para aprovechar mejor los 
pastos; para luchar las enfermedades...”23
Ferrero visualiza ambas políticas como la­
bores del Estado esencialmente, por lo que un 
desarrollo mayor del tema se realizará al tratarse 
el papel del Estado en el desarrollo agrícola y en 
el desarrollo económico nacional.
1.3 Fomento de Actividades Extra-Agrícolas
El autor observa que el ingreso de los agri­
cultores es reducido, lo que puede atribuirse a la 
menor productividad del trabajo en el sector, 
una realidad presente en todas las sociedades. 
Toda política que se implemente para el fomen­
to del desarrollo agrícola debe tener en cuenta 
el crecimiento demográfico y una necesaria dis­
tribución apropiada del aumento del valor que 
se cree en ella.
Siguiendo esta línea, Ferrero recomienda el 
desarrollo de nuevas actividades para hacer posi­
ble un traslado de fuerza de trabajo del campo a 
la industria y a actividades secundarias y tercia­
rias, logrando con ello un mayor rendimiento de la 
mano de obra, una mejora en los ingresos rura­
les y, en general, un aumento en el poder adqui­
sitivo.
“... La menor cifra de ingresos de la población 
agrícola parece ser una característica intrínseca del 
desarrollo económico en mayor o menor grado, 
pudiendo atribuirse a la menor productividad del 
trabajo humano enla agricultura (...) empleo menos 
intensivo de capital y de máquina con mayor par­
ticipación de la naturaleza en el proceso produc­
tivo...”24
“ ... El proceso de extensión del área cultivada y 
del mejoramiento de la producción es largo y de­
mora años de esfuerzo empeñoso y sostenido y 
que, mientras tanto, actúa un factor que tiene a neu­
tralizar, y, tal vez, hasta agravar la situación (...) 
crecimiento demográfico natural de la población 
del país...”25
“... La industrialización y el desarrollo de otras ac­
tividades que van aparejadas (...) se sustrae la agricul­
tura una proporción cada vez mayor de la pobla­
ción, para dedicarla a otras actividades en las cua­
les su rendimiento económico es (...) bastante mayor; 
y el país se beneficia por esta razón, como también 
lo hacen los agricultores por el aumento del poder 
adquisitivo general, del consumo y valorización de 
sus productos alimenticios y materias primas, y la 
reducción del número de personas que debe soste­
ner esta actividad...”26
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F. INTERVENCION DEL ESTADO EN LA 
AGRICULTURA
AJ estudiar la obra de Ferrero, no es posible 
encontrar un punto de vista único en sus plan­
teamientos sobre la intervención del Estado en la 
economía y en la agricultura, en particular.
No existe un documento especial sobre el 
tema, aunque sí referencias constantes sobre el 
papel del Estado en la economía.
Estas referencias, hasta antes.de la Segunda 
Guerra Mundial, obedecían aun pensamiento libe­
ral a ultranza, en el cual todo quedaba librado a las 
fuerzas del mercado hasta lograr el equilibrio. 
La orientación de la producción obedecía a la 
ley de especialización o costos comparativos y el 
Estado sólo era un gendarme sin mayor interven­
ción en la economía. Toda política que no si­
guiera esta línea constituía un movimiento de 
regresión en el proceso de desarrollo.
Sin embargo, las consecuencias de la Segun­
da Guerra Mundial en el mercado internacional y 
en la economía de los países latinoamericanos, 
obligan a Ferrero a sugerir cierta intervención del 
Estado que imponga una orientación a la agricul­
tura en situaciones de crisis. Pasadas éstas, debía 
regresarse a una situación de mercado en forma 
inmediata.
Pero con posterioridad a la Segunda Guerra 
Mundial, la situación no volvió a la normalidad, si­
no se mantuvo sujeta a las violentas fluctuaciones 
del mercado internacional. De otro lado, las 
consecuencias derivadas de los problemas de la 
agricultura nacional exigieron acciones con la 
necesaria intervención del Estado, por lo que Fe­
rrero debió aceptar su intervención en todo 
aquello que el mercado o la acción privada no 
pudiera resolver o afrontar. Entre ellas; el 
aumento del valor de la producción agrícola, el 
arreglo de los contratos agrarios y, por último, la 
solución de la extrema concentración de la pro­
piedad. Con esta última, Ferrero postula la ne­
cesidad de una reforma agraria realizada por el 
Estado, a fin de corregir los defectos de la es­
tructura agraria imperante.
1. No Intervención del Estado en la Agricultura
A excepción de un trabajo sobre la inter­
vención del Estado en la colonización de la mon­
taña (1939), esta etapa del pensamiento de Fe­
rrero se caracteriza por no tratar mayormente el 
papel estatal en el desarrollo agrícola nacional. 
Para el autor, en lo que toca a la agricultura de 
exportación o destinada al mercado interno, to­
da intervención es un estorbo y un impedimento 
para un mayor desarrollo. Esto no lo dice explí­
citamente para el caso del Perú; pero lo argu­
menta al comentar la situación del mercado in­
ternacional en el período. En otras palabras, no 
estudia una posible intervención estatal en el 
país, a excepción del caso de la colonización, si­
no sólo en función de un análisis de la situación 
externa.
“... la colonización está estrechamente ligada al de­
sarrollo y progreso económico y  demográfico del 
país en circunstancias de llevarse a cabo actual­
mente una gran actividad del Estado en el campo 
de la vialidad y de la colonización de la M onta­
ña...”1
“ ... El proceso (...) ha entrado últim am ente en una 
nueva etapa, que en realidad marca un movimiento 
de regresión. Débese ello al rudo contraste que ha 
sufrido la libertad de comercio (...) la ley fundamen­
tal de los costos comparativos ha venido a quedar 
supeditada a consideraciones de otra índole. Los 
países se empeñan hoy en muchos casos de produ­
cir (...) aquello que demandan exigencias políticas 
basadas con frecuencia en motivos militares...”2
“... En muchos países tomó cuerpo el deseo, no ya 
de restablecer o proteger antiguas ramas de su pro­
ducción agrícola, sino de crear y fomentar otras 
nuevas (...) esas tendencias comportan la pérdida de 
buena parte de las ventajas que el mundo adquirió 
gracias a la división del trabajo y la especialización 
de la agricultura (...) recursos serán aprovechados 
con menor eficiencia, ocasionando un descenso en la 
productividad de las actividades económicas y en 
el nivel general de vida (...) estos niveles serán cada 
vez mayores mientras no exista coordinación inter­
nacional alguna (...) en esta política...”3
2. Intervención del Estado en la Agricultura
La intervención del Estado en el sector se 
haya enmarcada dentro de su esquema sobre 
política agraria nacional. En dicho esquema, el 
Estado debe fomentar la producción agrícola 
sobre el conocimiento de la realidad económica 
del sector y del país. Debe asegurar el máximo 
bienestar de los agricultores y contribuir al desa­
rrollo nacional.
” ... Política agraria es el conjunto de medidas 
adoptadas por el Estado en relación a y en interés 
de la agricultura debidamente coordinadas para ob­
tener un fin común...”4
” ... Fomento de la producción agrícola es en gran 
medida asunto reservado al Estado por su natura­
leza y magnitud de sus exigencias (intervención 
necesaria) para orientar y proteger a una rama de 
la economía que es, en mucho mayor escala que
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cualquier otra de las principales, fruto de la acti­
vidad de un gran número de personas, por lo cual 
es mucho más difícil lograr la coordinación espon­
tánea de su acción para conseguir los fines comu­
nes...”5
”... Determinación de una política agraria debe 
descansar sobre el conocimiento de la realidad 
agrícola y económica del país respectivo, de sus 
características , problemas y posibilidades; (...) con­
diciones económicas y políticas que prevalecen en 
el mundo, así como la ideología de los regímenes 
imperantes...”6
Según el autor, la intervención del Estado 
se hará necesaria cumpliendo cuatro funciones: 
imponiendo una orientación a la agricultura y a 
la economía en general, en situaciones de crisis; 
aumentando el valor de la producción agrícola; 
interviniendo en el arreglo de los contratos agra­
rios ;e imponiendo una solución a la extrema 
concentración de la propiedad.
2.1 Orientación a la Agricultura y a la 
Economía en General en Casos de 
Emergencia
A partir de la Segunda Guerra Mundial, el 
mercado de nuestros productos de exportación se 
ve alterado profundamente por la contracción de 
la demanda internacional. Ferrero nota que los 
productos de exportación han entrado en crisis y 
con ellos, la economía en su conjunto. Median­
te el Convenio Algodonero con Estados Unidos, 
el Estado logra colocar parte de la producción 
algodonera; pero impone un cambio de cultivo 
en un porcentaje significativo de tierras anterior­
m e n te  d e d ic a d a s  al a lg o d ó n . Ferrero acepta es­
tas medidas como necesarias, debido a que 
la guerra ha puesto de manifiesto la dependencia 
de nuestra economía frente al mercado interna­
cional y ha venido a acentuar una tendencia ini­
c ia d a  a n te s  d e  ella: la in te rv e n c ió n  del Estado en 
la economía.
”... repercusión sobre nuestras exportaciones (...) 
valor de esas exportaciones queda todo en el país 
(...). Esto explica, la estrecha dependencia entre 
esas exportaciones agropecuarias y la situación de 
nuestra moneda y de la economía en general (...) 
ha perdido mercados (...) rígido control...”7
”... hay que atender a la situación en la que se en­
cuentran los productores, especialmente los de al­
godón, que son los más afectados por la mayor 
baja de precios y pérdida de mercados (...) es necesa­
rio que el Estado ayude a los productores, (...) sos­
teniendo (...) precios mediante la concesión de prés­
tamos con garantía de su producto, para que pue­
dan cumplir sus compromisos financieros, pagar 
deudas contraídas y continuar sus actividades que 
son vitales para la economía nacional...”8
”... Se impone de inmediato hacer frente a la baja 
de la moneda, causada por la tendencia desfavora­
ble de la Balanza de Pagos (...) desde 1938 hasta la 
fecha (1940)nuestro país ha seguido (...) una actitud 
pasiva (depreciación de la moneda encarece impor­
taciones y tiende a restringirlas, mejorando la Ba­
lanza Comercial y la Balanza de Pagos) y el valor 
de la moneda ha caído casi en 40 o/o (...). Es eviden­
te que esto tiene un límite, que no puede pasarse 
sin remozar serios perjuicios a la economía; y otro 
tanto puede decirse de la devaluación..."9
”... La verdadera forma de afrontar la situación ac­
tual es gestionar la colocación de nuestros produc­
tos agrícolas en el extranjero, por medio de nues­
tro Gobierno (...). La guerra va a influenciar la eco­
nomía mundial acentuando dos tendencias que han 
venido actuando desde hace años, (...) la interven­
ción del Estado en las actividades económicas y la 
autosufciencia (...). Debemos considerar, desde aho­
ra, lo que esto representa para el futuro de nues­
tras exportaciones (...) se puede lograr procurando 
un aumento de nuestras ventas de Estados Unidos 
que, por otra parte, compensaría el que ya está 
efectuando en nuestras compras. Para poder au­
mentar nuestras ventas a ese país necesitaríamos 
obtener la eliminación de las trabas que hoy exis­
ten, o su atenuación...”10
Terminada la Guerra, Ferrero no ve razón 
alguna para mantener la intervención del Estado 
en el sector de exportación. Más bien, sugiere la 
eliminación de todas las trabas que sostenían 
una orientación artificial de la agricultura e im­
pedían llegar al mercado en situación de libre 
competencia. Sin embargo, no ve muy claro el 
futuro del algodón y el azúcar en el mercado in­
ternacional y parece vislumbrar una nueva inter­
vención estatal para el caso del azúcar.
”... Si se tiene en cuenta (...) acerca del carácter no 
monetario de una parte apreciable de la renta na­
cional, se podrá juzgar la importancia que tiene el 
comercio exterior en la vida económica del país, 
y la influencia decisiva que ejercen sus variaciones 
sobre la situación general, estableciendo una estre­
cha dependencia de ésta con respecto a las condi­
ciones que prevalecen en el mundo, especialmente 
en los países industrializados de Europa y en los 
Estados Unidos, que compran nuestros productos 
primarios y nos venden máquinas y manufactu­
ras...”11
”... pasada la guerra, cuando se restablezca la nor­
malidad en el comercio y en el abastecimiento (ex­
terno e interno), no habrá por qué prolongar una 
situación artificial que entonces perjudicaría al 
productor y a todo el país: al primero, impidién­
dole dedicarse a lo que deja mayor utilidad. El se-
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gundo, contrariando aquellos cultivos que crean 
mayor riqueza, y cuya exportación haga con creces 
las importaciones de alimentos. Persistir en las me­
didas actuales sería tratar de convertir en permanen­
te una situación transitoria,.de emergencia; y per­
seguir la autarquía, que conduce inexorablemente 
al rebajamiento del nivel de vida, a encarecer los 
alimentos y disminuir la suma total de riqueza en 
el país...” 12
”... la política acertada que se debe seguir (...) levan­
tar todas aquellas disposiciones que impiden que la 
producción se oriente libremente: dejar que el al­
godón se extienda todo lo que pueda en los valles 
donde mejor prospera, para compensar su retroce­
so en otros; dejar igualmente libre a la caña de 
azúcar...”13
”... En los últimos años, los costos de producción 
han experiementado una considerable alza (...) enor­
me encarecimiento de las máquinas (...) importadas; 
ídem de los materiales (...); falta de guano y carestía 
de su sustituto (salitres); alza de los arriendos, de 
los impuestos, de los jornales, acentuada en este 
último caso por el crecimiento de las industrias y 
el aceleramiento del programa de obras públicas, 
especialmente de los cultivos (...). Qué medidas pue­
de adoptarse con respecto a esta cuestión (...) elimi­
nar todas las causas internas de encarecimiento, co­
mo son la inflación monetaria, impuestos excesi­
vos, obras públicas exageradas que hacen escasear 
la mano de obra, restablecimiento de la produc­
ción de guano o de algún sustituto (...); y procurar 
asegurar mercados para nuestros productos de ex­
portación en condiciones de libre competencia sin 
las trabas características de la pre-guerra...”14
“ ... Las perspectivas del azúcar son buenas para el 
período inmediatamente posterior a la guerra, en el 
cual es de esperar que continúe disfrutando de 
buenos precios, porque la producción mundial no 
será suficiente para satisfacer el consumo. Pero, 
cuando se normalice la producción en los países 
devastados, hay un peligro de nueva crisis (...(sobre­
producción, caída de precios, (...) cierre de merca­
dos, proteccionismo agudo (...). La solución puede 
ser un Convenio Internacional (...) el futuro del azú­
car depende de la medida en que se restablezcan en el 
mundo las condiciones de comercio más libres que 
las que han regido en el pasado, especialmente para 
este producto...” ,s
” ... En el caso del algodón las perspectivas son de 
inmediato menos satisfactorias (...). Cuando termine 
el conflicto habrá, es cierto, una gran demanda 
mundial atrasada por satisfacer, pero sólo a medida 
que se restablezcan las instalaciones industriales y 
la capacidad de compra de los países. Presencia­
remos (...) una competencia aguda entre el algodón 
brasileño y el algodón estadounidense (...). En estas 
condiciones, el futuro del algodón no es claro (...) el 
porvenir de este producto dependerá del equilibrio 
entre la oferta y la demanda mundiales, de que la 
competencia internacional sea libre o no, y del res­
tablecimiento de la industria europea. Nos toca 
defendernos con la baja de costos, la subida de ren­
dimientos y calidad, y la ampliación del mercado 
latinoamericano...” 16
Su defensa de un mercado libre, sin trabas, 
se hace aún mayor con la dura crítica que hace a 
la política de venta de excedentes agrícolas de 
los Estados Unidos que pone en serios problemas 
a los productores del algodón y al país. Este ti­
po de medidas hace necesaria, según Ferrero, la 
intervención estatal, desplazando del comercio 
internacional a los particulares y SU red de co­
mercialización,como consecuencia.
”... La política que está siguiendo el gobierno de 
los Estados Unidos (...) para la exportación de los 
grandes excedentes de productos agrícolas acumu­
lados (...) constituye una seria amenaza para la eco­
nomía de los países latinoamericanos y para las 
buenas relaciones entre ellos y los Estados Unidos 
(...) tales excedentes están constituidos en su mayor 
parte por productos de la misma clase que las ex­
portaciones básicas de muchos países latinoameri­
canos (...). La forma de venta de losexcedentes cons­
tituye en algunos casos (...) un verdadero dumping 
(...). En otros casos la venta de los excedentes se 
hace en condiciones tales que no pueden ser igua­
ladas...” 17
“... Es conveniente enumerar los males que causa 
esta política(...)l)Deprime los precios internaciona­
les y desplaza las exportaciones normales de los 
otros países exportadores (...) 2) Impide el funciona­
miento normal de los mercados de futuro como(...) 
de la industria textil mundial(...)3) Desaloja el co­
mercio privado del algodón, en favor del comercio 
estatal (...) dificulta enormemente la actuación de 
los pequeños comerciantes, corredores y embarca- 
dores(...)4) Provoca represaliast..)5) Estimula la des­
viación del comercio de algodón hacia canales bila­
terales o trueques (,..)6) Exige la adopción de otras 
medidas igualmente inconvenientes(...) subsidios)..) 
y el establecimiento de restricciones)...)7 ) Desplaza 
la producción semejante de los países latinoamerica­
nos en sus mercados tradicionales gracias a facilida­
des que ellos no pueden conceder(...)8)C..)disloca el 
comercio internacional, interfiere con la iniciativa 
privada, perjudica las economías de las naciones 
amigas y crea fricciones internacionales...”18
“... Pretender congelar la relación entre los precios 
agrícolas y los demás a los niveles que tenían antes 
(...) o congelar el volumen de la producción, o el de 
las exportaciones, es desconocer el dinamismo de 
la vida económica en los propios Estados Unidos y 
en todo el mundo. No es así como se prueba la su­
perioridad de la economía capitalista sobre la pré­
dica comunista...” 19
2.2 Incentivos para el Desarrollo Agrícola
El Estado debe apoyar el desarrollo agríco­
la a través de medidas que aumenten el valor de
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su producción (obras de irrigación y suministro 
de fertilizantes), impulsando una política vial y 
una política cultural, sobre todo en la sierra, y 
un mayor trabajo científico en el área.
Ferrero no olvida hacer hincapié en la ne­
cesidad de una política de colonización en la sel­
va, en la que el Estado realice las obras indispen­
sables y otorgue los incentivos necesarios para su 
consecución.
“... (obras de irrigación) política (...) adoptada por el 
Estado en los últimos años, y que se lleva a cabo 
activamente dentro de las posibilidades financieras 
del erario...”20
"... El encarecimiento progresivo del guano en los 
últimos años es un hecho que no está de acuerdo 
con las verdaderas conveniencias de la agricultura 
nacional, que exigen un abonamiento intensivo; 
ni tampoco, con la acertada política que desarrolla 
el Estado en otros campos...”21
”... La política del Estado debería ser (...) proporcio­
nar a la agricultura fertilizantes al precio más bajo 
posible, y dentro de este criterio,establecer una es­
cala diferencial considerando un precio menor para 
la agricultura de la Sierra, luego otro algo más ele­
vado para la agricultura de panllevar de la Costa,(..) 
y, finalmente, uno superior para los cultivos no ali­
menticios)...). En pocos campos podría tener mayor 
influencia y más inmediata la acción del Estado 
que en éste de la provisión de abonos (...) perfec­
cionando la técnica respectiva...”22
”... Política Agraria Nacional no debe atender sola­
mente los aspectos materiales de los problemas 
existentes, sino, también, los aspectos culturales 
que tienen una importancia igual, sino mayor...”23
”... La montaña(_) región con desarrollo demográfi­
co, agrícola y económico incipiente(...).Su coloniza­
ción es empresa diferente y difícil t.J.Es necesario 
que su colonización se haga siguiendo un plan 
apropiado a ellas...”24
Ferrero, com o vem os, apoya la interven­
ción  del Estado en el desarrollo agrícola aunque 
en form a lim itada, ten ien d o  en cuenta las d ife­
rencias regionales del país, por lo que es partida­
rio de un ap oyo  selectivo, de acuerdo con  las ne­
cesidades de cada región y de cada aparato pro­
ductivo.
2.3 Legislación sobre Contratos Agrarios
En este punto, Ferrero explica las causas 
que han llevado a la necesidad de controlar los 
contratos agrarios tanto de arrendatarios como 
de yanaconas. Parte del hecho de que en sí, el 
arrendamiento no es algo nocivo, no constituye 
una forma insatisfactoria de tenencia de la tierra
(lo mismo que en el caso del yanaconaje). Ar­
gumenta que son razones exteriores a ellos (con­
diciones naturales, legislación vigente, etc.) los 
que originan sus inconvenientes.
” ... Sus inconvenientes no son de carácter intrínse­
co y derivan de condiciones ajenas a esta institu­
ción, o de defectos en la legislación normativa de 
los contratos y en el mecanismo administrativo 
que debe cautelar su cumplimiento...”25
” ... En estas condiciones es imperativo que el Es­
tado intervenga(._)para controlar las relaciones en­
tre propietarios y arrendatariosLJdebería conside­
rar los siguientes puntóse..): 1) El monto del arren­
damiento no debe exceder de un porcentaje del 
producto bruto(..)tal que deje al agricultor margen 
de seguridad y utilidad (,.)2) La duración del con­
trato de arriendo no debe ser, como regla general, 
menor de cinco añosQal terminar un período de 
arrendamiento debe darse preferencia, en igualdad 
de condiciones, al que lo ha disfrutado, para cele­
brar un nuevo contrato por otro período*,. j3)(.jen 
algunos casos de calamidades extraordinarias (.j el 
arriendo debe ser disminuido equitativamente 
4) (...) arrendatario se ve forzado a efectuar algunos 
trabajos de carácter permanente C.Jdebe tener dere­
cho a una compensación siempre que se comprue­
be que tales medidas eran indispensablesC..)otro 
tipo de mejoras que no sea indispensable (..)para 
que haya derecho a compensaciónCJefectuadas de 
acuerdo con el propietario...”26
”... Si la situación de los arrendatarios es críticac.) 
aún es más seria la de los yanaconas, que en un 
considerable número de casos son víctimas de una 
explotación odiosa (...). Se suele cometer muchos 
abusos bajo este sistema, a saber: 1) Se fija un 
arriendo exagerado; 2) Se cobra la habilitación con 
productos cotizados a precios muy inferiores a los 
de la plaza, al mismo tiempo que se recarga el de 
las cosas dadasC-)3) Se compra la parte de la cose­
cha que queda al yanacona a precios muy ba­
jos...’727
”... El resultado es que con frecuencia los yanaco­
nas viven peor que un peón cualquiera, engañados 
por el espejismo de tener su propio lote de tierra. 
Para evitar su explotaciónC..) l)Las mismas disposi­
ciones que para el caso de los arrendamientos (...)2) 
La habilitación recibida se calculará en su justo 
valor(...)3) El interés será el bancario, aumentado 
en un porcentaje razonable no superior al 50o/o(...) 
4) Los productos que corresponden al yanacona 
podrán ser rendidos por éste al mejor postor, pre­
firiendo en igualdad de condiciones al princi­
pal...”28
2.4 Solución al Problema de la Propiedad
Como dijimos anteriormente, el problema 
de la concentración de la propiedad o de su ex­
tremo fraccionamiento, es tratado por Ferrero
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sólo a partir de mediados de la década del ’50 
hasta 1970, en el que publica su último folleto 
sobre la reforma agraria e industrialización. Con 
anterioridad, sólo hizo menciones al respecto, 
concediéndole una importancia secundaria al 
asunto.
Sin embargo, a partir de mediados de la dé­
cada del ’50, Ferrero visualiza como la conse­
cuencia más importante de la escasez de tierras 
en el país, su concentración o su fraccionamien­
to excesivo y esto, finalmente, lo lleva a propo­
ner una reforma agraria, con el fin de elevar el ni­
vel de vida de la población agrícola del país y 
contribuir al desarrollo económico de éste.
El porqué sólo hasta este momento Ferrero 
se refiere al problema, puede deberse también al 
hecho de que en esta época la situación en las ha­
ciendas y fundos ganaderos serranos se había 
tornado explosiva, amenazando potencialmente 
las bases institucionales sobre las que se había 
asentado el país hasta ese entonces. Y Ferrero 
lo advierte y postula que sólo corrigendo los de­
fectos de la estructura agraria peruana, se tendrá 
posibilidades de solucionar el problema agrario 
en el país. Ferrero entiende la reforma agraria 
como un proceso integral que no sólo va a difun­
dir la pequeña y mediana propiedad, sino tam­
bién mejorar las condiciones de vida del agricul­
tor con asistencia técnica y regulación de los 
contratos agrarios. Su objetivo es crear un mer­
cado interno que sustente el desarrollo de la in­
dustria, el comercio y otras actividades.
“... El desarrollo económico consiste en la eleva­
ción del nivel de vida de todos los sectores de la 
población mediante un aumento de la producción 
y disponibilidad de bienes y servicios y una distri­
bución menos desigual de ella entre esos sectores (...) 
La Política Económica Nacional debe atender a 
estas dos finalidades, debiendo advertirse que ellas 
son,en cierto grado,opuestas. Su acierto consiste 
en combinar en proporción adecuada las medidas 
destinadas a alcanzar ambas finalidades...”29
“ ... situación agraria en el país se caracteriza: 
1 ) gran escasez de tierras cultivadas; 2) alto grado 
de concentración de la propiedad; 3) baja produc­
tividad de la mayor parte de las tierras; y 4) con­
diciones poco satisfactorias de vida y trabajo en 
gran parte de la población (...) una reforma agraria 
nacional debe atacar los distintos aspectos de este 
problema de acuerdo con las características que 
revisten en cada caso...”30
“... La Reforma Agraria (...) parte importante de la 
política de desarrollo económico y social del 
país (...) afecta al sector más importante de la pobla­
ción y de las actividades económicas y envuelve
un cambio fundamental del régimen de la propie­
dad de la tierra...”31
“... en Italia se ha entendido la Reforma Agraria 
de un modo integral, esto es, como una transfor­
mación verdadera del ambiente en el cual desarro­
lla sus actividades la población agrícola, y no sólo 
como un proceso de redistribución de las tierras, 
siendo así una tarea mucho más compleja (...) Debi­
do a este carácter integral (...) está llevando a cabo 
una transformación profunda del medio econó­
mico y social en el cual se ha realizado...”32
“... el problema de .nuestro país es mucho más
difícil que el de Italia (...) 1) Porque el sector agrí­
cola es proporcionalmente mucho más importan­
te; 2) Porque la m ayor parte de este sector que de­
be ser afectado por la reforma también es mayor 
aquí que allá (...). En primer lugar, hay que insistir 
que una reforma agraria que sólo atiende a la dis­
tribución de la propiedad, es muy incompleta y no 
puede lograr sus fines (...). En segundo lugar (...) la it- 
forma debe cuidar de elevar la condición de los 
actuales pequeños propietarios y agricultores, cuya 
situación en la gran mayoría de los casos es suma­
mente deficiente (...) no hay que olvidar que tam­
bién en el Perú es imposible dar tierra a todos los 
trabajadores agrícolas por limitaciones de orden 
natural, de modo que la Reforma debe ser sólo un 
aspecto (...) de un programa de desarrollo econó­
mico general...” 33
“... finalidad (...) elevar el nivel de vida de la pobla­
ción agrícola y contribuir al desarrollo económico 
del país, no sólo por el aumento de su propia pro­
ducción sino por la mayor capacidad adquisitiva 
de esa población agrícola que hace el desarrollo de 
la industria, del comercio y otras actividades. Em­
pero, para lograr esto, es necesario que se eleve 
la productividad por habitante ocupado en la agri­
cultura lo que determina la ampliación del merca­
do interno para las otras actividades, que no es 
otra cosa que el aumento de esa capacidad adqui­
sitiva...”34
Para Ferrero, el atraso del sector agrícola 
en el país se debe a la escasez de áreas de cultivo, 
a los bajos rendimientos que se obtienen de ellas 
y  a la defectuosa distribución de la propiedad y 
formas de tenencia inadecuadas. Los objetivos 
que persigue la reforma deben estar encauzados 
a la solución de estos problemas.
“...La Reforma Agraria debe:
1. Respetar los derechos de propiedad consagra­
dos por la Constitución; pero concillándolos 
en la exigencia del uso de ella en armonía con 
el interés social;
2. Tener en cuenta la realidad económico-social 
del país; que varía en sus distintas regiones; lo 
que exige medidas diferentes según el caso;
3. Considerar que la relación: tier/a cultivada-po­
blación es muy estrecha (...) no es posible do­
tar de tierra a todos (...)
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4. (...) escasez (...) hace imperativo (...) ampliar la 
superficie cultivada ganando nuevas áreas por 
medio de la irrigación y de la colonización de 
la Selva, así como,mantener el grado de pro­
ductividad que se ha alcanzado en las zonas 
más progresivas, al mismo tiempo que elevar 
dicho nivel en las atrasadas;
5. Tener en cuenta que la Reforma Agraria (...) es 
un proceso complejo que exige además de la 
corrección de los defectos de la estructura 
agraria, (...) muchas otras: educación, asisten­
cia técnica, económica y social;
6. (...) exige un buen número de años para com­
pletarse...”35
”... la política de reforma agraria debe atender si­
multáneamente tres grandes objetivos:
1. Aumento del área de cultivo
2. Fomento de la productividad
3. Mejoramiento de la distribución de la propie­
dad rural y corrección de las formas insatisfac­
torias de tenencia de la tierra...”36
” ... la reforma debe actuar estableciendo un siste­
ma eficaz de asistencia técnica, económica y social 
que ayude al pequeño y mediano agricultor a ele­
var el rendimiento de su trabajo y de la tierra que 
adquiere (...) el bienestar del agricultor reposa en 
el ingreso que logre y no en la mera posesión de la 
tierra...”37
”... La corrección de los defectos en la distribución 
de la propiedad y en los sistemas de tenencia de la 
tierra, constituye el objetivo esencial de la reforma 
y es, al mismo tiempo, el que presenta problemas 
más complejos...”38
Ferrero postula que el proceso de reforma 
agraria debe precisar los problemas que enfrenta 
y ser realista; ya que debe tener en cuenta la 
existencia de diferencias regionales, tanto por el 
sistema productivo como por la orientación eco­
nómica de la agricultura, lo cual obliga a aplicar 
medidas en forma selectiva y acorde con estas 
diferencias.
“... al enjuiciar el régimen de la propiedad y los sis­
temas de tenencia de la tierra es preciso considerar, 
principalmente, las condiciones del medio físico, 
el estado actual y las posibilidades de desarrollo 
económico, la presión demográfica sobre la tierra, 
la composición de la población y sus característi- 
culturales...”39
“... La gran propiedad, organizada como empresa, 
de acuerdo con el sistema capitalista, (...) presenta 
indiscutibles ventajas desde el punto de vista eco­
nómico (...). La concentración de la propiedad obe­
dece (...) a la necesidad de alcanzar magnitudes que 
permitan el uso más económico de los recursos 
productivos (...). El mantenimiento y progreso de es­
ta clase de empresas es una exigencia planteada por 
el desarrollo económico (...). En los casos en que la
gran propiedad de tipo empresario alcanza superfi­
cies superiores al óptimo económico,debe conside­
rarse que los factores organización y capacidad ad­
ministrativa contrarrestan hasta cierto punto este 
inconveniente (...). La Reforma Agraria debe corre­
gir (condiciones de trabajo) estos defectos mediante 
la ampliación y mejoramiento de la legislación de tra­
bajo agrícola, y la severa fiscalización de su cum­
plimiento (...). La concentración excesiva de la pro­
piedad es la negación del derecho de propiedad. 
La Reforma Agraria debe procurar (...) la corrección 
progresiva de esta situación (...) estableciendo una 
distribución más equilibrada...”40
”... En las grandes propiedades explotadas median­
te parcelación en pequeñas unidades, la concentra­
ción de la propiedad carece de toda justificación (...) 
la acción de la reforma (...) regulación de los contra­
tos de arrendamiento y aparcería, cuanto mediante 
el procedimiento de afectación...”41
”... La gran propiedad explotada con métodos ex­
tensivos mediante el sistema de colonato (...). La re­
forma (...) eliminación de este tipo de latifundios, 
por sus aspectos absolutamente negativos para el 
desarrollo del país (...) acción de la reforma (...) ex­
propiar las tierras y prestar a los campesinos (...) la 
asistencia técnica, económica y social (...) política 
de fomento agrícola...”42
”... Millares de campesinos, individualmente o for­
mando parte de las comunidades (...) la política de 
reforma (sobre el minifundio) debe actuar por di­
versos medios: 1) El remodelamiento y la asisten­
cia integral a las comunidades de indígenas propen­
diendo a su organización cooperativa, que habrá de 
traducirse en una explotación más racional de la 
tierra y,por tanto, en rendimientos unitarios más 
altos (...); 2) La concentración parcelaria (...) tam­
bién redundará en el incremento de la productividad; 
3) La prohibición del fraccionamiento de un pre­
dio por debajo de la unidad mínima para el susten­
to familiar, que unida al crédito (...)es(...) indispen­
sable para detener la pulverización de la propiedad 
(...). El éxito (...) está (...) ligado al desarrollo de pro­
gramas de colonización de nuevas tierras, así como 
de actividades productivas que permitan un aumen­
to sustancial de las posibilidades de empleo fuera 
del sector agrícola...”43
Para Ferrero entonces, la reforma agraria 
integral se implementará en la sierra. En la cos­
ta prácticamente no procederá la expropiación 
de tierras, sino arreglos y mejoras en la legisla­
ción con respecto a la explotación.
Por último, si bien el proyecto de reforma 
agraria que presentó con la Comisión de 1960, 
nunca fue debatido y fue finalmente dejado de 
lado con la dación de la Ley de Reforma Agra­
ria de 1963, Ferrero mantuvo los argumentos del 
primer trabajo y acorde con ello realizó críticas 
tanto a la Ley de 1963 como a la de 1969, sobre
51
to d o , en el tratam iento que debían recibir las 
em presas agrícolas de la costa y los térm inos de 
la exprop iación , en caso de que ésta se produje­
ra, así com o el m anten im iento  de los sistem as de 
arrendam iento y aparcería.
(Ley 1963) Observaciones que merece el pro­
yecto:
1 . (...) algunas disposiciones están redactadas en tal 
forma que paralizarían las inversiones agríco­
las, la misma producción y las transferencias 
de dominio.
2 . (...) no atenúa el efecto radical (...) afectación (...) 
toda afectación debía estar precedida de la 
preparación de un programa definido de par­
celación y colonización.
3. (...) omite (..) alternativa (...) que en lugar de ex­
propiar las tierras afectadas, su propietario que­
dase obligado a vender la cuota correspondien­
te a la afectación en un plazo de 5 años (...).
4. (...) no es conveniente (Reforma de la Empresa 
en fundos altamente capitalizados) (...):
a. Subordina concesión de si es conveniente y 
necesaria a una cuestión completamente di­
ferente de la reforma agraria como es la re­
forma de la empresa.
b. Valor práctico de la concesión queda casi 
anulado porque está supeditado a un con­
trato indeterminado (...) no hay seguridad 
para nuevas inversiones (...)
5. (...) valorización de las tierras no debe ser efec­
tuada por la Oficina de Reforma Agraria sino 
que debe ser decidida (...) por una comisión tri­
partita designada por el interesado, la Oficina 
y el Consejo Técnico de Tasaciones.
6. El pago de las tierras expropiadas con bonos a 
20 años no es necesario ni conveniente (...) por­
que además del recorte de la propiedad im­
puesto al propietario se agrega el recorte adi­
cional de la forma no líquida como se le com­
pensa, y porque en las condiciones de desvalo­
rización monetaria que históricamente han 
prevalecido (...).
7. (...) limitan a otorgar a la Oficina de Reforma la 
facultad de reglamentar el aprovechamiento 
de las aguas en las zonas de la Reforma, modi­
ficando la distribución existente(...).
8 . (...) ausencia de disposiciones relativas a la asis­
tencia técnica, económica y social que es in­
dispensable para el éxito de la Reforma...”44
”... (Ley de 1969) Reforma Agraria (...) debe com­
prender no sólo medidas para distribuir la propie­
dad de la tierra de cultivo entre el mayor número 
posible de unidades que sean económicamente efi­
cientes (...) sino también el otorgamiento de asisten­
cia técnica. Es discutible que sea necesario supri­
mir la explotación indirecta (...) importancia que tie­
ne el tamaño económico de la unidad agrícola es 
decisivo (...) agricultura moderna (...) no es de subsis­
tencia sino comercial (...) exige alta productividad, 
moderna técnica, fuerte capitalización y elevados 
rendimientos...”45
Hasta aquí hemos tratado de realizar una 
somera exposición de algunas de las principales 
ideas de Ferrero sobre la actividad agropecuaria 
y su papel en la economía y el desarrollo nacio­
nal. Hemos podido observar, de un lado, que el 
autor posee una visión muy clara de los proble­
mas y requerimientos de la agricultura costeña, 
no así de la andina. Su desconocimiento de la 
lógica de funcionamiento de la economía campe­
sina en un medio tan singular como el de los An­
des, le impide la formulación de alternativas de 
desarrollo que permitan una explotación más 
racional de los recursos de la región y un efecti­
vo mejoramiento del nivel de vida de sus habi­
tantes.
De otro lado, el supuesto básico del autor 
acerca de la “dualidad” de nuestra economía, 
es discutido hoy por la historiografía reciente: 
el desarrollo del capitalismo en el país se ha 
producido sin disolver, necesariamente, las rela­
ciones no mercantiles existentes en el campo. 
En algunos casos, incluso, las ha robustecido, en 
tanto se han hallado profundamente ligadas a 
los requerimientos de la producción mercantil 
capitalista que se desarrollaba en el país.
Todo lo anterior, si bien señala algunas li­
mitaciones en los planteamientos de Ferrero, no 
desmerece los alcances de sus estudios sobre la 
agricultura, especialmente sobre la problemática 
de los productos agrícolas de exportación. El 
autor opina que la suerte de ellos se refleja en la 
economía del país, y su expansión en el éxito 
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“No se exagera la importancia fundamental que 
tiene el algodón para el país, si se dice que a las al­
ternativas de prosperidad y de estrechez de ese cul­
tivo están ligadas, en, forma directa, análogas alter­
nativas de la economía nacional. (,..)Es que el Perú 
es un país eminentemente agrícola, y su agricultu­
ra tiene como base principal al algodón, por la ex­
tensión de este cultivo, al que se dedican grandes 
y pequeños agricultores; por el valor de su produc­
ción; y por constituir el renglón más importante 
de las exportaciones, dejando a un lado al petróleo 
y sus derivados, riqueza que no está en poder de 
manos nacionales.” 1
Palabras convencidas de Rómulo Ferrero 
Rebagliati que reflejan una concepción que sólo 
varió ante cambios en las condiciones nacionales 
e internacionales. Sea cual fuere la época, para 
él su permanente centro de atención constituyó 
la problemática del algodón, bien desde una 
perspectiva tecnológica y económica, bien desde 
una perspectiva política y social.
Ingeniero agrónomo por vocación, pero 
economista por pasión, Ferrero destaca desde 
1935 por sus escritos que abordan la cuestión 
técnico-productiva y social del algodón de una 
manera integral y bajo una clara visión de eco­
nomía de mercado. Visión que lo limitó -des­
terrando cualquier tratamiento profundo de 
la economía campesina de la sierra— a analizar
Germán 'Reaño A.
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los atisbos de desarrollo del peculiar capitalismo 
en la agricultura costeña.
En suma, Ferrero fue esencialmente un 
intelectual que percibió los cambios en la econo­
mía y su estructura, lo que le permitió procesar 
la realidad consistentemente, entregándonos ar­
tículos de fina coherencia y actualidad.
En las páginas que siguen.se sintetizan los 
puntos centrales tratados por Rómulo Ferrero 
en torno al algodón. Las fuentes bibliográficas 
se centran en la revista “La Vida Agrícola”, de 
la que llegó a ser Jefe de Redacción. Cabe des­
tacar, también, algunas conferencias dictadas en 
la Sociedad Nacional Agraria (SNA), valiosas pa­
ra delinear el pensamiento económico de Ferrero 
en torno al tema que a continuación se presenta.
B. ESTRUCTURA PRODUCTIVA
El algodón constituye un producto de sin­
gular importancia para Ferrero, por cuanto sig­
nifica el eje alrededor del cual trabajo, tierra y 
capital logran complementarse para el bienes­
tar nacional. De ahí su cuidadoso análisis de 
las condiciones naturales para el desarrollo del 
cultivo, en especial, la variedad Tangüis.
Su dominio del aspecto técnico y econó­
mico del producto le permite una visión clara de 
la situación del sector. Es así como logra expli­
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carse el porqué de la desconcentración de la 
propiedad de algodoneros y el porqué de la im­
portancia de la alta densidad económica del al­
godón.
1. Algodón y Ecología Costeña
Ferrero, graduado en 1929 como ingeniero 
agrónomo, se inicia con la discusión (entre otros 
aspectos) de las condiciones naturales (clima, 
suelo, agua), sanitarias y económicas necesarias 
para el desarrollo del algodón Tangüis en el país. 
Así, recomienda:
... la zona algodonera más conveniente para el 
cultivo del Tangüis es la parte central de la Costa. 
En ella se encuentran los requisitos necesarios: un 
clima cálido, uniforme, prolongado desde la prima­
vera hasta el otoño templado, unido a luminosidad 
bastante buena, aunque algo insuficiente en algunos 
valles; recursos de agua en los valles con ríos de régi­
men continuo; mano de obra apropiada; vecindad 
de los puertos de embarque de producto. Con ma­
yores facilidades para el transporte, se podría desa­
rrollar su cultivo en sitios de cabecera de montaña, 
como digamos de Huánuco. En la montaña pro­
piamente dicha, la temperatura y la humedad, a 
causa de las lluvias, son demasiado elevadas para 
ser los más convenientes.”1
2. Aspecto Técnico-Productivo
Articular el conocimiento técnico y econó­
mico es el recurso que utiliza Ferrero para aus­
cultar la problemática del algodón de\ manera > 
consistente.
Su sapiencia en la cuestión técnica y cientí­
fica se le reconoce desde su tratamiento del 
Tangüis en 1929, las campañas sobre el Wilt y el 
Arrebiatado y el desarrollo de un linaje inmune del 
Tangüis, así como por su constante preocupación 
por la productividad de los campos algodoneros 
y sus implicaciones económicas. De ahí afirma­
rá que:
“... la prosperidad de la industria algodonera, cu­
ya importancia le ha valido ser calificada como la 
espina dorsal de la economía peruana, está supedi­
tada a una producción económica, de elevado rendi­
miento y de alta calidad. La calidad del algodón 
que se produce en el país, lo miaño que su canti­
dad, rendimiento unitario, es una característica 
determinada ante todo por la idoneidad y pureza 
de la variedad o variedades, siendo también in­
fluenciada por las condiciones del cultivo.”2
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Por ello, ponía de relieve la política agraria de 
Egipto en 1934, en la medida en que su bienes­
tar económico -como en Perú- dependía de la 
prosperidad del cultivo del algodón.
“El Gobierno se ha preocupado constantemente 
para asegurar la posición preponderante que ocupa 
Egipto entre los países productores. Para esto era 
menester no solamente aumentar su producción en 
cantidad, sino también, y de modo especial, con­
servar su calidad, a ser posible mejorándola.”2
Por tanto, Ferrero reclamaba optar por polí­
ticas similares, puesto que el algodón jugaba un 
rol preponderante en la economía nacional. Re­
visando sus argumentos:
“... No existe en el país ningún producto agrícola 
cuyo valor se aproxime siquiera al del algodón, y 
cuando más sólo hay dos que valgan más de la mi­
tad, y éstos son el maíz y las papas, que son las co­
sechas de más volumen y constituyen los alimentos 
básicos de la población.”4
”... el cultivo del algodón es el de mayor valor de 
toda la agricultura, en 1960 constituye 20 o/o de 
la producción agrícola y forestal total del país.”5
“... (Y por el frente externo) lia constituido has­
ta hace muy pocos años el principal producto de 
exportación, habiendo perdido esta situación pre­
dominante tan sólo en los últimos cuatros años 
(1965) frente al cobre, luego a la harina de pesca­
do ...”6
3. Tenencia de la Tierra
Ferrero destaca la no concentración de la 
propiedad de los campos algodoneros en contras­
te con la caña de azúcar, hecho explicable por 
cuanto el cultivo del algodón se puede realizar 
en una extensión mínima y sin ninguna inversión 
en capital fijo. Ello se traduce en su observación:
“ ... Del total de pedidos de guano destinados al cul­
tivo del algodón en la campaña 1935-36, el 69 por 
ciento en número correspondía (...), a agricultores 
que cultivaban extensiones medianas y pequeñas (...) 
La proporción de pequeños productores era toda­
vía mayor (...) porque muchos de ellos, los yanaco­
nas, no piden guano directamente sino lo reciben 
del conductor del fundo, por cuya razón no figu­
ran en la relación de pedidos, y (...) porque la prácti­
ca del abonamiento está menos difundida entre 
ellos, por su menor cultura. De acuerdo con esta­
dísticas de (...) 1932, de los 16,653 regantes inscritos 
en los valles en los cuales se cultiva el algodón, el
96.3 por ciento estaba constituido por regantes 
de menos de 50 hectáreas. Estos valles dedicaban 
al algodón alrededor de 70 por ciento de su super­
ficie cultivada, lo cual quiere decir que primaban 
en ellos los productores medianos y pequeños 
corroborando lo indicado por los pedidos de gua-
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4. Densidad Económica
Ferrero considera como fuerzas productivas 
generadoras de valor total en la agricultura a la 
tierra, el trabajo y el capital; de allí su concepto 
de densidad económica, es decir, el valor de pro­
ducción por hectárea en concierto con la pro­
ductividad. Veamos:
el algodón es entre los grandes cultivos del país 
aquel de mayor densidad económica, es decir, de 
producción más valiosa por hectárea (...) a pesar de 
ocupar solamente el 11 o/o (1937) del área total 
cultivada del país.'’8
"... (Resalta la densidad económica en la medida 
que) el interés nacional estriba en que la produc­
ción agrícola alcance el valor por hectárea más ele­
vado (por cuanto) ese valor va a ser distribuido en­
tre (...) tres factores que intervienen en la produc­
ción: la tierra, representada por los propietarios de 
ella; el trabajo, representado por todos los que lo 
prestan, sea manual o directivo; y el capital, ya sea 
como dinero o en especies; además de lo que perci­
be el Estado por concepto de impuestos. Ahora 
bien, mientras más elevado sea ese valor, mayor 
será la suma de beneficios que recibirá la economía 
de una nación tomada en su conjunto, economía 
compuesta por los tres factores mencionados.”9
”... no sabemos de variedad alguna (de algodón) 
cuyos rendimientos sean superiores a los que ac­
tualmente se obtienen del Tangüis, tomando pro­
medios...”10
C. ALGODON Y ECONOMIA NACIONAL
¿Cómo se integra el algodón al sistema eco­
nóm ico nacional? A specto  tratado muy escueta­
mente por Ferrero y que puede sintetizarse en 
dos ideas. La primera, que la producción de 
algodón es intensiva en mano de obra y de re­
querimiento mínimo de maquinaria, y la segun­
da, que el algodón abastece de fibra a la indus­
tria textil y pepa a la industria alimentaria, útil 
en la extracción de aceite y en la elaboración de 
alimentos balanceados.
1. Demanda de Insumos
Aparte de ser su producción intensiva en 
trabajo, el algodón cuenta con otras ventajas: es­
casa inversión en bienes de capital y la posibili­
dad tanto de explotación directa como indirecta.
”... el cultivo del algodón es eminentemente ade­
cuado para el pequeño agricultor y puede efectuar­
se perfectamente en la mínima extensión de terre­
no que se considere. No exige fuertes inversiones 
ni obliga al uso de maquinarias; basta con una yun­
ta y un arado, y, en última instancia, hasta con una 
lampa. Rinde un producto que tiene un amplio 
mercado en el estado en que se le recoge, y que 
puede conservarse indefinidamente. Se presta ad­
mirablemente para la explotación de la tierra por 
el sistema de aparcería, por la facilidad con que se 
puede suministrar habilitación al aparcero y el 
control del producto que debe entregar (...). En los 
tiempos de bajos precios es posible abandonarlo 
con facilidad sin sufrir la pérdida de inversiones 
fijas, y, también es posible volver rápidamente a él 
cuando las condiciones mejoran (...). Másaún, cuan­
do las condiciones de un valle no son muy favora­
bles (...), es frecuente, acudir a la explotación del 
suelo por medio del yanaconaje, que limita los 
riesgos que corre el conductor principal del fundo 
al compartirlos con los yanaconas...” 1
“el cultivo del algodón da ocupación directamente 
(sin contar la industria derivada de él) a 130 mil 
personas, lo que quiere decir que da sustento apro­
ximadamente a medio millón de personas.”2
2. Oferta de Productos
Su papel en la agroindustria es también im­
portante, en la medida en que es materia prima 
en las fábricas de oleaginosas y textiles.
”... contribución a la satisfacción de las necesida 
des alimenticias de la población. En efecto, la ma­
yor parte de la pepita producida es aprovechada 
por las fábricas del país para la preparación de 
aceite comestible y de manteca vegetal, previa deo- 
dorización e hidrogenización, respectivamente. En 
esta forma el cultivo del algodón ha servido, por 
medio de la industrialización de su subproducto, 
para disminuir las importaciones de estos comesti­
bles, especialmente de manteca...3
“... suministra la materia prima (fibra) para la in­
dustria más antigua y más importante del país (la 
textil)”4
D. MERCADO MUNDIAL, ESTADO Y
PROPUESTAS EN TORNO AL ALGODON
Observa Ferrero que en tanto la oferta na­
cional de algodón significaba únicamente el 
1 o/o de la producción mundial, su venta consti­
tuía la principal fuente de divisas del país. Por es­
tas razones, no sólo estaba supeditada nuestra eco­
nomía a las oscilaciones del comercio interna­
cional, sino también a las políticas comerciales 
de otros países productores. De aquí se com­
prenden los reclamos que dirige al Estado a fin 
de que, o bien exija el respeto irrestricto de las 
leyes de mercado, o bien alivie la carga tributa­
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ria del sector, a fin de que pueda afrontar, con 
posibilidades de éxito, las cada vez más frecuen­
tes crisis en el mercado de este producto a nivel 
mundial.
1. Perú y Mercado Mundial
Ferrero caracterizaba al Perú de 1953 den­
tro del mercado mundial en los siguientes térmi­
nos:
“La producción del algodón del Perú asciende sola­
mente a 1 o/o de la producción mundial, lo cual 
quiere decir que no tiene influencia perceptible so­
bre el volumen de ella ni por tanto sobre sus pre­
cios; la exportación nacional de fibra es sólo
2.5 o/o de la exportación mundial, de modo que 
vale la misma apreciación anterior.” 1
La exportación de algodón constituía un 
renglón vital para la economía nacional, por 
cuanto representaba en promedio (con fuertes 
variaciones) entre 15-30 o/o del total exportable 
en el período 1930-1965. De allí el alto grado 
de sensibilidad del bienestar económico del país 
frente a cualquier medida que alterase la situa­
ción del algodón en el mercado internacional.
Ya en 1945 Ferrero percibe un reajuste en 
la orientación de la producción agrícola del algo­
dón hacia cultivos de panllevar, debido a trans­
tornos en el comercio ocasionados por la guerra. 
Así, en un artículo sobre sus efectos en nuestra 
economía, el autor comenta:
“ 1. Que su principal zona productora, formada 
por los departamentos de Lima e lea, es, tam­
bién asiento de la mayor parte de la población 
de la Costa, sintiéndose en ella con mayor in­
tensidad las dificultades de abastecimiento 
alimenticio.
2. Que el convenio con Estados Unidos, de abril 
de 1942, por el cual la Commodity Credit 
Corporation de dicho país se comprometió 
adquirir los sobrantes de nuestra cosecha de 
esa fibra, proporcionaba un estímulo para re­
ducir su área de cultivo, fijando un precio que 
varía en sentido opuesto y en mayor propor­
ción que dicha área.
3. Que el otro cultivo de exportación: el azúcar, 
carece de este estímulo, no está en la zona 
más poblada y de mayor consumo, y no puede 
ser sustituido por el gran cultivo alimenticio 
de su zona, que es el arroz...”2
Pero, observa Ferrero, a pesar de que el Go­
bierno dio medidas para obtener una mayor área y 
una mayor producción de cultivos alimenticios, 
sus resultados no fueron los esperados, porque en
algunos casos las condiciones agrícolas y técnicas 
de la zona no eran las propicias.
En otro pasaje y hacia 1956, se ubica a Fe­
rrero como miembro de la Delegación Peruana 
ante' la Décimoquinta Reunión Plenaria del 
Comité Consultivo Internacional del Algodón, 
declarando su oposición a la política algodone­
ra de los Estados Unidos, cuando sostiene que:
“El mantenimiento de la actual política de Estados 
Unidos de sostener los precios en el país a un nivel 
muy elevado, junto con la adopción de la política 
de ventas para la exportación a un nivel muy  ^infe­
rior, representaría en la condición que se acaba de 
señalar, la adopción deliberada del dumping por 
un período de muchos años, ejercido por el país 
de mayor capacidad económica a favor de un pro­
ducto de importancia muy reducida dentro de su 
economía y de sus exportaciones (en el mejor de 
los casos 5 o/o de sus exportaciones) frente a paí­
ses pequeños dependientes en alto grado de este 
producto (Perú y México alrededor de 25 o/o; 
Egipto y Pakistán, 80 o/o) a los que ocasionaría 
graves transtomos en su nivel de vida, en su desa­
rrollo económico y aún en su estabilidad política 
y social”.3
2. Coyuntura Internacional e Intervención 
del Estado ”
El autor considera que la intervención del 
Estado imponiendo una situación artificial en el 
sector agrícola sólo debía durar el tiempo sufi­
ciente, a fin de que la producción pudiera orien­
tarse libremente, de acuerdo a las leyes de mer­
cado; luego de pasada la coyuntura que había 
obligado la implementación de esa política.
“... como son la reducción del área algodonera, el 
cultivo de alto porcentaje de las tierras coa semen­
teras de panllevar, la fijación de precios a los pro­
ductos alimenticios, etc. La producción agrícola 
deberá orientarse libremente, y los precios deberán 
establecerse por sí solos, en forma natural.”4
Y ante el enigma sobre las medidas óptimas 
para hacer frente a las fuertes fluctuaciones del 
precio del algodón en la post-guerra, Ferrero 
plantea:
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“ ... eliminar todas las causas internas de encareci­
miento, como son inflación monetaria, impuestos 
excesivos, obras públicas exageradas que hacen es­
casear la mano de obra, restablecimiento de la pro­
ducción de guano o de algún sustituto (...); y procu­
rar asegurar mercados para nuestros productos de 
exportación en condiciones de libre competencia 
sin las trabas características de preguerra.
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Cuando en la década del ’50 Estados Uni­
dos aplica el dumping, Ferrero declara:
"... el Perú mantiene su oposición a que se trate de 
resolver el problema de la sobre producción mun­
dial por medio de un Convenio, porque, además de 
las serias dificultades técnicas que envuelve, signifi­
caría obligadamente una intromisión del Estado en 
el campo de la producción y/o del comercio que es 
contraria a sus principios tradicionales y porque un 
convenio tal es un pobre sustituto del reajuste na­
tural por medio del mecanismo de los precios, que 
es la única solución real, justa y equitativa.”6
3. Propuestas de Política Estatal
Cuando en 1952 Estados Unidos plantea 
la firma de un Convenio Algodonero Internacio­
nal, Ferrero propone:
”... nuestro país no debe intervenir en ningún con­
venio que limite eventualmente su producción o 
sus exportaciones, lo que excluye los convenios 
que fijan cuotas; tampoco puede participar en un 
convenio que le imponga pesadas obligaciones fi­
nancieras, lo que excluye el tipo de stocks amorti­
guados. El único tipo de convenio que en princi­
pio sería aceptable, por no entrañar ninguna de 
estas obligaciones, sería el contrato multilateral 
semejante al Convenio Triguero Mundial. Este 
tipo tendría la ventaja de dejarlo en libertad para 
determinar su área cultivada, su producción y sus 
exportaciones, garantizándole al mismo tiempo, 
mercado a un precio mínimo en épocas de sobre­
producción mundial, lo que no es una ventaja des­
preciable en vista de las fuertes caídas de precio 
que se producen en semejantes condiciones.” 7
En materia de política interna, Ferrero ana­
liza dos puntos: el técn ico-p rod u ctivo  y el tri­
butario.
En 1956, Ferrero califica de positiva la la­
bor del Estado en lo que concierne a obras de 
mejoramiento de riego y de irrigación^l trabajo 
especializado de la Estación Experimental Agrí­
cola La Molina y a la acción de SCIPA. Pero re­
clama que la labor de mejoramiento técnico exi­
ge mayores recursos económicos:
“ ... en un país en el cual la agricultura produce 
cerca del 40 o/o de la renta nacional y contribuye 
con la mitad de las divisas que producen las exporta­
ciones, el presupuesto del Ministerio de Agricultu­
ra asciende solamente al 2.7 o/o del total, propor­
ción ínfima que es inexplicable. Puede decirse que 
este Ministerio es la Cenicienta de las reparticiones 
gubernativas.”8
Paralelamente y ante la coyuntura interna­
cional adversa para los productores del algodón.
Ferrero demanda la intervención del Estado:
“... hoy más que nunca toca al Estado ayudar a la 
producción de algodón a hacer frente a la crítica 
situación internacional por la que atraviesa debido 
a la política adoptada por el Gobierno de los Esta­
dos Unidos. El camino más fácil y directo de re­
sultados más inmediatos y eficaces, ni siquiera exi­
ge una protección sino simplemente, realizar un 
acto de justicia o sea, eliminar la discriminación 
que hoy día se ejerce en el campo tributario en 
contra de esta actividad.”
(En 1965 propuso concretamente:)
“1. Suspender de inmediato el cobro ‘a cuenta de 
utilidades’ de US$ 1.5 por quintal al momento 
de ser exportado, como se ha hecho en ocasio­
nes semejantes con los metales.
2. Rebajar el impuesto de timbre del 5 o/o al
2.5 o/o.
3. Liberar de derechos de importación las maqui­
narias, repuestos, materias primas, abonos y 
demás materiales que se utilizan en la produc­
ción (de algodón).
4. Moderar la desorbitada elevación de las cargas 
sociales que no corresponden a ningún criterio 
tónico, económico y social.
5. Moderar, también, la excesiva protección in­
dustrial que está recargando considerablemen­
te los costos de producción, y, en general el 
nivel interno de los precios lo que lo afecta el 
costo de vida...”10
4. Propuestas de Interés al Sector Privado
Ferrero recomienda al sector privado el de­
sarrollo de nuevas técnicas eficientes y económi­
cas, a fin de disminuir costos y mejorar la cali­
dad y presentación del algodón. Para ello:
“En primer lugar, cultivar el algodón en tierras 
aparentes por su calidad (y presentación del algo­
dón), dotación de agua, clima y otras condiciones 
naturales, retirando de la producción aquellas tie­
rras marginales o casi marginales que han habido 
tendencia a incorporar en los últimos años por el 
estímulo de los precios favorables. La segunda 
cosa es mejorar la técnica de cultivo, en lo cual 
precisa señalar que no se han efectuado grandes 
programas en los últimos años, como si se han he­
cho en los casos de la caña de azúcar, principal­
mente y del arroz, que son los otros dos cultivos 
más importantes de la costa, cuyos rendimientos, 
y por consiguiente, coste de producción unitario, 
han mejorado apreciablemente. Fuerza es recono 
cer que en el caso del algodón los rendimientos se 
han estacionado, y no puede culparse de esto sola­
mente a la mayor intensidad de los daños de las 
plagas (...) el tercer campo de acción (...) radica en el 
combate de plagas, las que en los últimos tiempos 
han llegado a constituir el factor decisivo en el 
monto de las cosechas y en el coste de producción. 
(...) el último campo (...) se refiere a la creación de li­
najes mejorados de las variedades cultivadas en 
nuestro medio, especialmente el Tangúis...”11
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1. Delimitación del Campo de Estudio
Este breve estudio bibliográfico intenta de­
linear lo que podríamos denominar “lo social” 
en un pensamiento tan nítidamente económi­
co como el de Rómulo Ferrero. En realidad, 
se trata de presentar los diferentes grupos 
sociales que el autor diferenció, su descripción, 
las relaciones entre ellos y su articulación en la 
sociedad peruana.
Una dificultad importante para abordar el 
tema fue el hecho de que realmente la problemáti­
ca social no fue explícitamente formulada por Fe­
rrero, por lo que hubo que leer sus obras “entre 
líneas” hasta constituir algo así como la “lectura 
social” de un pensamiento económico.
Finalmente, valdría la pena resaltar un pun­
to que hace muy importante este énfasis de lo 
social en el pensamiento de Ferrero: el que él fue­
ra un estudioso de la economía peruana a la vez 
que un político y un empresario. Por lo tanto, 
no puede hablarse de él como de un científico 
“puro”.
2. Metodología
La investigación se realizó en tres etapas. 
Una primera consistió en la recopilación de ci-
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tas donde aparecía lo social. En un segundo 
momento, se hizo la agrupación de las citas más 
importantes por tema, tratando de respetar el 
orden temporal y, en la última etapa, se intentó 
dar una visión de conjunto del pensamiento de 
Rómulo Ferrero y sus implicancias sociales. En 
el presente estudio se ha optado por presentar 
las principales citas ordenadas temáticamente 
con un resumen mínimo. En los subcapítulos 
finales de esta introducción,se presenta la visión 
general del pensamiento del autor, elaborada por 
nosotros en base a las hipótesis que nos sugirie­
ron -aunque no comprobaron— las citas.
3. Las Fuentes
Las fuentes manejadas han sido básicamen­
te las obras publicadas por el autor, un docu­
mento inédito (proporcionado por la familia 
Ferrero) y algunos artículos importantes para 
períodos en los cuales no hubo publicaciones del 
autor. Se ha notado que en los libros, trabajos 
más extensos y cuidadosos, el autor recogió mu­
chas de las ideas expuestas inicialmente en ar­
tículos cortos, que respondieron muchas veces a 
problemas coyunturales bastante específicos.
Es así como creemos haber logrado una vi­
sión del pensamiento del autor para el período 
comprendido entre los años 1937-1965. Sin em­
bargo, creemos que sería muy esclarecedor para 
el tema, una investigación que relacione los ar­
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tículos y traducciones que aparecen en el Bole­
tín Mensual de la Cámara de Comercio de Lima 
(donde Rómulo Ferrero fue Director del Depar­
tamento de Estudios Económicos),con la coyun­
tura político-económica del momento.
4. Desarrollo de su Pensamiento
En un comienzo,los escritos del autor se re­
fieren principalmente a cuestiones de técnica 
agrícola. No debe de olvidarse que Rómulo Fe­
rrero se recibió como ingeniero agrónomo en 
1929 y nunca perdió el interés por los aspectos 
técnicos de la explotación agrícola nacional. Sin 
embargo, su interés por comprender los proble­
mas fundamentales de la sociedad peruana lo 
llevó a ocuparse cada vez más de cuestiones eco­
nómicas. Como ilustración de esta idea, po­
demos nombrar algunas de sus obras: 1937: 
Orientación Económica de la Agricultura Perua­
na; 1957: Estudio de la Legislación Social Perua­
na y Sugerencias para su Mejoramiento; y 1965: 
Desarrollo Económico del Perú en el Período 
1950-1964.
Al iniciar sus publicaciones sobre temas 
económicos, el autor se muestra poco ortodoxo 
y más bien práctico y espontáneo en su razona­
miento. Por ejemplo, en el año 1939 afirma que 
los asalariados tienen un menor “ sentido de res­
ponsabilidad” que los pequeños propietarios y 
hasta 1956 sostiene que los valores económicos 
deben estar supeditados a los valores morales.
En cambio, en su obra de 1957 sobre legis­
lación social (en la que es coautor),toma una ac­
titud economicista y maneja variables estricta­
mente técnicas. Además,deja entrever una con­
fianza casi absoluta en los mecanismos de merca­
do. Creemos que con este trabajo se marca “el 
cambio” en su pensamiento sobre el tema. Que­
da como materia para una investigación de ma­
yores proporciones la influencia que ejerció 
sobre Rómulo Ferrero el coautor norteamerica­
no de este libro (A. Altmeyer), así como las lec­
turas que realizó de publicaciones extranjeras 
periódicas.
En la década del ’60 se hace evidente su 
preocupación por la pobreza y la desigualdad so­
cial, al formular un llamado a los sectores de in­
gresos más altos para que retribuyan mejor a 
quienes emplean (reduciendo su consumo sun­
tuario). Antes de esta década Ferrero opinaba 
que sólo los trabajadores debían posponer su 
consumo para posibilitar el ahorro y la inver­
sión.
Probablemente el autor dio cuenta de la 
conmoción que en esos años había causado la 
revolución cubana en el continente y que había 
planteado la violencia como una alternativa para 
los sectores de bajos ingresos, a fin de alcanzar 
reivindicaciones largamente anheladas.
Nosotros nos limitamos en el presente tra­
bajo a presentar un bosquejo sobre la evolución 
del pensamiento del autor. Creemos haber cons­
tatado ciertos cambios en su pensamiento, aun­
que muchas de sus ideas permanecieron inmuta­
bles en sus estudios y es sobre éstas, precisamen­
te, que está conformada la base del modelo de 
desarrollo de Ferrero.
5. Visión General del Perú
R óm ulo Ferrero intenta tener una visión  
completa del país, entendido como su territorio 
y las personas que habitan en él. Se esfuerza por 
dar soluciones a los problemas de la sierra y la 
selva, aunque su realidad le es un poco ajena. Ya 
que el autor opta por la costa, elige al habitante 
costeño, su forma de producción y de vida (qui­
zá porque es la propia y la conoce bien) y tratará 
de expandir su economía moderna, monetaria y 
capitalista a todo el territorio peruano.
En la sierra, el autor distingue dos tipos ca­
racterísticos de organización socio-económica: 
la feudal y la comunal. Ninguna de éstas es com­
patible con los tiempos modernos y constituyen 
un freno para el desarrollo nacional y la eleva­
ción de los niveles de consumo de la población. 
Para Ferrero, el bienestar depende fundamental­
mente del ingreso (en sentido amplio, no sólo el 
salario) obtenido, el que a la vez está en función 
básicamente de los niveles de productividad que 
se logren. El problema nacional de la baja pro­
ductividad toma, para el caso de la sierra, carac­
terísticas dramáticas.
Son causas de esta baja productividad,la es­
casez de recursos naturales y de capital, y su 
mala asignación debido a consideraciones extra­
económicas. La técnica que se emplea es dema­
siado anticuada y los niveles de educación de los 
trabajadores y de la población en general son muy 
bajos. Estos factores son detallados por el autor, 
para después proponer una solución para el país 
en su conjunto.
En la costa se sitúa el núcleo dinámico de la 
economía peruana, siendo básicamente las ex­
portaciones las que determinan el nivel de activi­
dad económica de la nación. Esto se debe a la 
ausencia de un mercado interno desarrollado, lo 
que lleva a producir bienes para el mercado ex­
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terno, lo cual exige niveles de productividad muy 
elevados. Estos niveles traen consigo una alta 
densidad económica que permite el desarrollo de 
actividades industriales y de servicios (comple­
mentarias), que van ampliando el mercado inter­
no. La reinversión de las utilidades generadas 
por este mismo sector lleva al crecimiento de la 
importancia relativa de la economía monetaria 
y moderna frente al sector tradicional, atrasado 
y no monetario de la sierra.
6. Modelo de Desarrollo
A grandes rasgos trataremos de explicar el 
modelo planteado por Ferrero. En un primer 
momento se produce para el mercado internacio­
nal, aprovechando al máximo la dotación de re­
cursos y la técnica moderna. Los excedentes se 
invierten para elevar cada vez más la productivi­
dad de los trabajadores, lo que permitirá a me­
diano o largo plazo elevar los salarios de éstos. 
La ampliación del mercado interno se da como 
consecuencia de la alta densidad económica per­
mitida por la elevada productividad. El desarro­
llo de actividades secundarias y terciarias absor­
be gente del campo superpoblado, aliviando así 
la presión que hay sobre la escasa tierra cultiva­
ble. De esta manera crece el sector monetario 
hasta abarcar todo el país, logrando altos niveles 
de productividad en todas las ramas productivas 
y, por tanto, posibilitando niveles de consumo 
altos para toda la población.
6.1 Financiamiento del Modelo
La implementación del modelo requiere de 
niveles muy elevados de inversión. El autor se 
muestra bastante escéptico con respecto a los 
préstamos del exterior pues dice que, a lo más, 
se podrá financiar de esta manera una parte mí­
nima del proyecto. La inversión debe ser posi­
ble con el ahorro nacional, es decir, con la dife­
rencia entre producción y consumo. De lo que 
se trata, entonces, es de reducir este consumo y 
aumentar la producción al máximo.
El autor parte de dos supuestos (bastante 
discutibles, por cierto). Los sectores de bajos 
ingresos no ahorran (cualquier aumento en su in­
greso es destinado al consumo),lo que tiene efec­
to positivo sobre la productividad. En cambio, 
los sectores con elevados ingresos sí ahorran 
(tienen un consumo determinado, por lo que 
una parte de su ingreso puede ser destinado a 
una inversión productiva). Por estas razones, 
el autor plantea mantener los salarios bajos a fin
de que las utilidades (cada vez mayores) se reali­
cen en el proceso productivo y sólo cuando el pro­
ducto por habitante sea bastante elevado podrá 
pensarse en elevar los salarios y los niveles de 
consumo de la población en general.
Se nota pues que, aun cuando Ferrero sos­
tiene repetidas veces que los salarios están en 
función de la productivdad del trabajo, éstos 
pueden y deben ser mantenidos en niveles bajos 
por mecanismos que no dependen ya únicamen­
te de relaciones técnicas de producción. Además, 
la expansión del sector moderno implicará un 
aumento del número de asalariados, lo que re­
presentará una mejora en los niveles de vida de la 
población, dado los bajísimos niveles anteriores.
Es fundamental para el modelo controlar 
las expectativas de consumo de los asalariados. 
Plantea así que capital y trabajo sean socios, que 
el desarrollo sea una empresa común y que “des­
graciadamente” la única forma de crecer es aho­
rrar e invertir primero,para mejorar la producti­
vidad.
6.2 Medidas para Afianzar el Modelo
Las estructuras socio-económicas arcaicas 
constituyen un freno al desarrollo del sector mo­
netario y, por ello,deben ser eliminadas. Las rela­
ciones serviles de producción, al no pagar sala­
rios monetarios excluyen del mercado a grandes 
sectores de la población. Se debe evitar la frag­
mentación excesiva de la tierra (que no responde 
a criterios de eficiencia económica) y promover 
una mayor movilidad entre las clases sociales.
En esta línea, la reforma agraria responde 
a dos metas fundamentales: integrar zonas y po­
bladores a la economía de mercado y elevar la 
productividad del agro para controlar mejor la 
inflación y así evitar demandas salariales mayo­
res.
La realización del modelo es posible en tan­
to los asalariados supervivan y se reproduzcan 
como clase, postergando sus demandas. Pero dos 
factores pueden hacer peligrar el esquema: los 
bajos niveles de salario y la lentitud con la que se 
reproducirá el sistema. Los beneficios sociales 
constituyen, para Ferrero, una forma de paliar el 
problema de los salarios y un mecanismo de re­
distribución horizontal del ingreso, de los asala­
riados menos necesitados a los más necesitados. 
Pero demuestra también que un sistema de bene­
ficios sociales muy ambicioso es perjudicial para 
los trabajadores, porque verán reducidas sus re­
muneraciones directas, ya que los empresarios
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sólo asumen el costo del sistema en el muy corto
plazo.
Por otra parte, Ferrero se esfuerza en de­
mostrar, sobre todo a los asalariados, que se tra­
ta de un proceso a largo plazo. Pero luego, co­
mo “sospechando” que los sectores de más altos 
ingresos están retardando innecesariamente el 
avance del modelo, hace una invocación para 
que reduzcan su consumo suntuario, aumenten 
los niveles de inversión y retribuyan mejor a la 
clase trabajadora.
B LOS SECTORES SOCIALES EN EL PERU 
1. Identificación
El autor estudiado hace una primera gran 
división de la sociedad peruana. Con fines de 
simplificación seguramente, o por no haber po­
dido escapar a los prejuicios de su ambiente, sin­
tetiza esta primera dicotomía,contraponiendo la 
costa (moderna, activa y monetaria o capitalis­
ta) y la sierra (atrasada, pobre y no monetaria). 
Se hacen algunas precisiones sobre la inexactitud 
de este criterio de tipo territorial para clasificar 
grandes sectores sociales pero, sin lugar a dudas, 
el autor considera esta presentación del país 
como la más adecuada.
En la costa se puede decir que identifica 
sectores sociales según su actividad económica: 
actividades de exportación y actividades com­
plementarias a éstas. En la sierra subdivide de 
acuerdo a estructuras socio-económicas: feudal 
y comunal. Ferrero nos dice:
“... (existen) dos sectores distintos: el sector adelan­
tado económica y socialmente, que se encuentra 
en la Costa y que está organizado en una econo­
mía de tipo monetario, y, de otro lado, el sector 
más atrasado de la Sierra, que está organizado en 
su mayor parte dentro de una economía no mo­
netaria que conserva todavía los rasgos tradiciona­
les de su organización social que viene desde mu­
chas centurias (...) la renta per cápita de los habitan­
tes de la Sierra es en promedio sólo menos de la 
tercera parte que la que tienen los habitantes de la 
Costa (...) la renta del sector agrícola, que en su ma­
yor parte se encuentra en la Sierra, es también 
menos de una tercera parte de la que tiene el sec­
tor no agrícola.” 1
“... (existen tres) estructuras económico-sociales 
netamente diferentes, las que en muchos casos pre­
sentan influencias recíprocas o estados de transi­
ción de una a otra.”2
"... clasificación acertada de nuestra economía (ac­
tividades productivas):
-  para la exportación
-  complementarias del comercio exterior
-  economía indígena primitiva”3
2. Descripción de Sectores Sociales
2.1 Sector Exportador
Es el sector capitalista más activo. Todo lo 
referente a la problemática socio-económica de 
la economía monetaria,lo trataremos en subcapí­
tulos específicos. Aquí nos limitamos simple­
mente a transcribir las citas que atañen directa­
mente a este sector, que es el que determina, de 
acuerdo con Ferrero, el nivel de actividad econó­
mica en toda la nación.
“ ... la Costa tiene (430 mil Has.) menos de la terce­
ra parte del total del área cultivada del país, y la 
Sierra más de las dos terceras partes (...) 189,390 Has. 
dedicadas a producir para la exportación (...) 44o/o 
del área total cultivada en la Costa (...) la importan­
cia económica de los cultivos de exportación es 
mucho mayor de lo que indica esa relación, a cau­
sa del elevado valor de su producción, consiguiente 
a una alta densidad económica.”4
“... (Anota como apreciación correcta) las exporta­
ciones han constituido un factor positivo en la ex­
pansión de las actividades complementarias del có- 
mercio exterior (industria, comercio interno, servi­
cios de banca y seguros, etc.), así como al abasteci­
miento de las divisas necesarias para importar los 
bienes de capitalización. Además, constituyen el 
principal determinante del nivel de actividad e in­
gresos, aún cuando los efectos de sus variaciones 
sobre la situación general no son tan grandes como 
en otros casos debido a la alta propensión marginal 
a importar (bajo multiplicador). (Además añade)(...) 
el aumento de las importaciones también se produ­
ce ‘primariamente’ y no como ‘derivado’, cuando 
hay una excesiva expansión de medios de pago que 
infla los ingresos y estimula la demanda general de 
los artículos.”5
“Los campos en los cuales se ha manifestado más 
el dinamismo de la empresa privada han sido aque­
llos para los cuales el Perú tenía mejores condicio­
nes naturales, que han sido los vinculados al merca­
do mundial, vale decir las exportaciones. Por ello, 
se ha desarrollado principalmente los cultivos agrí­
colas destinados en su mayor parte a la exporta­
ción, como son el algodón, la caña de azúcar y el 
café, la minería; y, en los últimos años, la pesque­
ría. En cambio, el desarrollo de la industria ha si­
do mucho menor, por la falta de mercado interno 
y en algunos casos de deficiencia en la producción, 
debido a instalaciones anticuadas, deficiente mane­
jo y oposición de los sindicatos a la adopción de 
métodos modernos”6
"... el crecimiento de las exportaciones ha sido ma­
yor que el del producto bruto, o sea que los demás
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sectores económicos, que corresponden al campo 
interno, no han tenido el mismo ritmo.” 7
2.2 Sector “Complementario”
Este sector es m onetario, principalm ente  
capitalista y se desarrolla bajo la sombra directa  
del sector exportador. T anto algunas actividades 
primarias com o especialm ente las actividades se­
cundarias y terciarias que con stitu yen  este sector, 
se han desarrollado preferentem ente en la costa, 
gracias al im pulso de la producción  agrícola para 
la exportación .
La m ayoría de los tem as referentes a este  
sector serán tratados en la Parte C: E conom ía  
M onetaria.
“Debido a su mayor eficiencia, y al hecho de dis­
poner de riego en la Costa, la densidad económica 
de la producción es muy alta, la situación de la po­
blación es muy superior a la de la Sierra y por ello 
se han desarrollado, siguiendo la evolución clásica 
en este proceso, las actividades secundarias y ter­
ciarias, como son la industria, el comercio, las 
finanzas y los servicios (...) en la Costa está concen­
trada alrededor del 90 o/o de la industria y las fi­
nanzas, y probablemente más de 2/3 del comercio 
y los servicios..."8
2.3 Economía Indígena Primitiva
Este sector lo conform an, por un lado, la 
econ om ía  feudal o  sem i-feudal de las haciendas 
serranas y , por otro  lado, la econ om ía  primitiva 
y colectivista de las com unidades indígenas.
2.3.1 Economía Feudal
En el tex to  de Reform a Agraria se trata con  
cierta am plitud, la necesidad de elim inar esta 
econ om ía  por usar m éto d o s de producción  
extensivos en unidades de gran tam año; por 
su escasa capitalización y por el em pleo de téc­
nicas tradicionales. El trabajo se inserta den­
tro del sistem a de “ co lo n a to ” , siendo su rem une­
ración el derecho de usufructo de pequeñas par­
celas, derechos de pastoreo, raciones y p oco  di­
nero. lo  que exclu ye a gran proporción de la po­
blación de la econ om ía  m onetaria,representando  
una traba al desarrollo del m ercado interno. Ci­
tam os de una obra posterior:
“El régimen de trabajo corresponde a una organi­
zación de tipo feudal o semi-feudal, en el cual las 
prestaciones que rinde el trabajador son pagadas 
con un salario nominal, y en realidad con el dis­
frute de un pequeño lote de tierra y el derecho de
pastar el ganado en los pastos naturales. Por regla 
general, estas explotaciones son conducidas a un 
nivel de técnica y de eficiencia muy bajo.”9 
*
2.3.2 Economía Comunal
La otra economía que compone, junto con 
la feudal, el gran sector no monetario es la co­
munal. En la introducción tratamos de explicar 
por qué el autor no lo aborda mucho. Vemos 
que busca la desaparición del mismo, como tal, 
para articular mejor el área y la población que 
lo conforma con la economía moderna. Recoge­
mos algunas citas que muestran la valoración que 
el autor le da al sistema comunal:
“Este sistema ha experimentado una evolución 
considerable, al punto que hoy día predomina la 
posesión individual o familiar de la tierra de culti­
vo, sin reparto periódico, si bien persiste la explo­
tación colectiva de los pastos naturales.”10
“... la economía de este sector se basa en una agri­
cultura de autosuficiencia (...). Las tierras son es­
casas (...) el nivel técnico es muy atrasado...”11
“... (el) bajo nivel de vida que hoy aqueja a los nú­
cleos campesinos que ya son propietarios. Particu­
larmente debe decirse esto de las comunidades de 
indígenas, que representan parte considerable del 
campesinado de la Sierra, las cuales necesitan revi­
sar su organización y modo de vida para acelerar su 
tránsito de formas sociales incompatibles con la 
vida moderna a estructuras cooperativas capaces de 
valorizar los recursos humanos y materiales que 
poseen.”12
“Sin embargo y pese a que muchas veces el agricul­
tor tiene conciencia de los inconvenientes de la 
fragmentación, ésta persiste y alcanza cada día ma­
yor intensidad. Ello se debe a que pesan en el áni­
mo del campesino factores de carácter sicológico y 
consideraciones distintas del orden económico, 
que lo inducen por lo general a poner resistencia a 
los programas de consolidación o concentración 
parcelaria.”13
(Nota: puede referirse a campesinos costeños. El 
lector puede contrastar esta cita con otra sobre 
‘valores’ en el subcapítulo de capitalistas y asala­
riados).
“Para ello (elevar la productividad en la Sierra) se 
requiere, sobre todo, educar al nativo, tanto al ni­
ño como al adulto, debiendo subrayar esto último, 
por cuanto él es el productor de hoy, y la educa­
ción del niño se pierde antes de que pueda actuar 
si el adulto no la tiene. Además de educación ge­
neral y vocacional, se necesita ayuda en diversas 
formas, a saber,: extensión agrícola, crédito, orga­
nización cooperativa, etc.”14
“ ... (las comunidades) tienen como denominador co­
mún el espíritu de cooperación en el trabajo, ya
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que el régimen de propiedad de la tierra (a.) evolu­
ciona francamente hacia la propiedad individual o 
familiar (...) hacer evolucionar las comunidades ha­
cia la formación de cooperativas adaptadas a sus ca­
racterísticas (...) así como la acción colectiva para 
resolver sus propios problemas."15
C. LA ECONOMIA MONETARIA
1. Importancia
Ferrero plantea claramente que este sector 
es dinámico y productivo y que irá absorbiendo 
paulatinamente al sector tradicional no moneta­
rio. Su estructura económica es básicamente ca­
pitalista y determina el nivel de actividad de la 
economía en su conjunto. Afirma la existencia 
de núcleos capitalistas también en la sierra, los 
que evitan que las diferencias en los niveles de 
vida de la población sean más dramáticos.
“Este tipo de organización (empresas capitalistas) 
prevalece en la Costa y limitadamente en la Sierra, 
en algunas grandes haciendas fundamentalmente 
ganaderas. Son explotaciones comerciales destina­
das principalmente a producir para la exportación 
(algodón, azúcar, lanas) pero también para el con­
sumo interno (arroz, leche, azúcar, aceite de semi­
lla de algodón, frutales, etc.).”1
la agricultura en la Costa es mucho más pro­
ductiva estando destinada en su mayor parte a cul­
tivos de exportación como el algodón y la caña de 
azúcar. En cambio la minería (pero no el petró­
leo) se encuentra casi totalmente en la Sierra, sin 
lo cual la situación sería todavía más desigual.”2
“Esta distribución (de los productos agrícolas por 
región) se ha realizado de acuerdo con las condi­
ciones naturales y económicas -clima, suelo, agua, 
topografía, vías de comunicación, población- más 
o menos favorables que ellos han encontrado...”3
“... Estas diferencias (entre sectores, regiones y 
grupos) relacionándolas con la raíz profunda de 
ellas, a saber, la mayor productividad de la agricul­
tura de la Costa, de cuya riqueza há provenido el 
mayor desarrollo y el más alto nivel de vida alcan­
zado.”4
“0  desarrollo económico del país hará, mejor di­
cte está haciendo, crecer al priíner sector, que 
puede llamarse capitalista, por medio de la acumu­
lación de ahorros, su inversión y el empleo consi­
guiente de mayor cantidad de mano de obra. Ello 
significara, también, menor importancia de la ocu­
pación tradicional, que es la agricultura (y ganade­
ría) de subsistencia, en favor de nuevas actividades 
como k agricultura comerckl y de exportación, 
k industrk, el comercio y los servicios.”5
(de capitalista o pre-capitalista) es necesario co­
rregir sus defectos (...). En el terreno agrícola, gran 
concentración de k propiedad de k tierra, sakrios 
bajos y condiciones generalmente muy deficientes 
de viviendá y sanidad.”6
Ferrero visualiza tres sectores al interior del 
Sector monetario: pequeños propietarios, asala­
riados y capitalistas, y tratará de establecer rela­
ciones entre ellos y la posición de cada uno en el 
contexto de la economía peruana.
1.1 Pequeños Productores y Asalariados
El autor muestra un interés inusitado con 
respecto a los productores independientes, no 
propiamente capitalistas. Poco a poco este inte­
rés se va diluyendo y no creemos equivocarnos al 
afirmar que, en última instancia, sólo ex isten  ca­
pitalistas y asalariados como agentes relevantes 
en el sector monetario del mundo socio-econó­
mico de R. Ferrero. Citamos cronológicamente:
“... (los colonizadores de k selva saldrán) de las fi­
las dé los agricultores de k Costa: de los pequeños 
propietarios (que en ciertos casos apenas poseen 
una fracción de fanegada), de los pequeños arren­
datarios y de los yanaconas, y, con menores posi­
bilidades de éxito, de los asalarkdos, carentes de 
experienck como productores independientes o 
semi-independientes, de inicktiva y de sentido de 
responsabilidad.”7
; • . . : ' ' -,'t' . •.
“Mucho mejor sería una situación ideal en la que 
hubieran pocos asakrkdos, porque k  mayor parte 
de k  población fuera propietaria y empresark, aún 
en pequeño!’8
“... (sobre experiencias anteriores de reforma agra- 
rk) principios de éxito univeral, el más importante 
de los cuales es sin duda el de k constitución de 
unidades de explotación familiar otorgadas en pro­
piedad plena al cultivador directo de la tierra y k 
prestación de asistenck técnica, económica y 
sociala los beneficiarios...”9
“... en definitiva el bienestar del agricultor reposa 
en el ingreso que logre y no en k mera posesión de 
k  tierra.”10
“La reforma debe facilitar que satisfagan sus aspi­
raciones de ser propietario a quienes ks tienen y lo 
desean, pero no debe crearse artificklmente ese de­
seo.”11
“(asignaciones familiares) Dado el alto costo de 
este beneficio, es más conveniente limitar su cam­
po de aplicación al sector más necesitado de esta 
ayuda, que es evidentemente el de los trabajadores 
dependientes (...) La extensión de ks asignaciones fa­
miliares a todo este sector, es sin duda muy desea­
ble pero complica el problema de k administración
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de esa ayuda en la financiación, cobro de contribu­
ciones, pago de las asignaciones, control de su uso, 
etc.” 12
"Debe ser una aspiración social, por lo menos en 
los países democráticos, que cada persona posea al­
guna propiedad ya sea su casa habitación, su parce­
la o lote de tierra de cultivo, o su negocio.'’ 13
1.2 Los Asalariados y Capitalistas
El autor sostiene que ambos grupos tienen 
una meta en común, por lo que no existe motivo 
para el conflicto social. Sin embargo, señala y 
trata de justificar la desigual distribución del in­
greso entre ellos.
"... (Es poco adecuada la explicación sobre) las ten­
dencias inñacionistas internas y los desequilibrios 
de la balanza de pagos, fenómenos que son (serían) 
básicamente el resultado de la presión colectiva o 
de los intentos de grupos económicos particulares 
para obtener una mayor proporción de un produc­
to social que iba disminuyendo por cabeza. (Lo 
correcto:) Ha sido la influencia interna la causa 
principal del desequilibrio de la balanza de pagos, 
y esa inflación no ha sido motivada por la disminu­
ción de las exportaciones, sino que su origen es en­
teramente diferente: primariamente los déficits fis­
cales. lo que el propio estudio (Estudio de la 
Unión Panamericana sobre el Perú) señala más 
adelante." 14
“ En la vida social y económica, el capital y el tra­
bajo no son enemigos sino socios que deben mar- 
chár de acuerdo con un mismo fin (...) producir la 
mayor cantidad de bienes y servicios a los precios 
más bajos, para el beneficio de toda la población 
consumidora (...) toca al capital recordar que los va­
lores económicos deben ser supeditados a los valo­
res morales. (...) (para el trabajo, el capital) es su 
mejor amigo ya que el mejoramiento de las condi­
ciones de vida de los trabajadores depende del de­
sarrollo de la producción económica, que no es po­
sible si no se deja a la iniciativa privada toda la 
libertad compatible con el interés general, y si no 
se le permite que recoja el fruto de sus esfuerzos 
en la forma de utilidades (...) la fuente indispensable 
para que se realicen inversiones que den ocupación 
a los trabajadores..."15
"Históricamente el proceso de mejoramiento de las 
clases de ingresos más bajos ha sido el mismo: en 
un principio ha habido gran acumulación de aho­
rros concentrados principalmente en un grupo re­
ducido, mientras que el nivel de vida de la pobla­
ción (...) se elevaba con lentitud. La inversión de esos 
ahorros produjo un aumento cada vez mayor de la 
producción económica nacional; y, lo que es más 
importante, de la productividad del trabajo, lo que 
permitió elevar considerablemente los niveles de 
vida de toda la población.” 16
2. La Distribución
2.1 El Salario
El autor considera el salario dependiente de 
la productividad, es decir, fijado por la contribu­
ción que hace el trabajador al producto. Sin em­
bargo, se plantea también otras ideas con respec­
to al salario: ‘tiene’ que permitir la subsistencia 
del trabajador y que su remuneración,como la 
de otros factores,va a depender de su escasez. 
Citamos cronológicamente:
"... el trabajo no es una mercancía, sino una forma 
de adquirir medios de subsistencia, por lo cual de­
be respetarse la dignidad de los trabajadores y pro­
mover su mejoramiento...’’ 17
“... los beneficios sociales no aumentan en realidad 
las remuneraciones, sino tan sólo cambian en parte 
su forma (...) el nivel total de las remuneraciones 
depende de la productividad del trabajo.”18
“La causa fundamental del bajo nivel de ingresos 
de los obreros, y de la población en general, está 
constituida por la escasez de recursos naturales 
aprovechados, principalmente de tierras cultivadas, 
como también por la escasez de capital y equipo; 
todo lo que se traduce en baja productividad (...(da­
do que de los tres factores de la producción (tierra 
o, mejor dicho, recursos naturales, capital y traba­
jo) el factor más abundante es el último-, resulta de 
esta desproporción, el hecho de que su remunera­
ción sea también baja, mientras que por lo contra­
rio, es elevada la que reciben los otros dos factores, 
a saber, el interés y las utilidades, por un lado, y la 
renta de la tierra, por el otro.”19
“... la situación real en todas las economías es que 
la remuneración de los trabajadores está en rela­
ción con la contribución que hacen a la produc­
ción (...) estando determinada en último análisis por 
el precio que pagan los consumidores en el merca­
do ...”20
2.2 Utilidades y Redistribución
El autor nos habla de un nivel mínimo de 
utilidades y considera, por lo menos en algún 
momento, que no importa - o  que es mejor— 
que las utilidades estén por encima de ese nivel, 
porque serán invertidas productivamente. Plan­
teando que el salario es determinado según rela­
ciones técnicas de producción, soslaya el conflic­
to social propugnando, además, la fijación de sa­
larios bajos, a fin de que el grupo empresarial 
cuente con medios suficientes para realizar las 
inversiones necesarias para el desarrollo.
De otro lado, plantea que la redistribución 
no debe ser vertical (mientras la economía crece
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‘lo suficiente1), aunque sí de tipo horizontal, 
entre los mismos trabajadores (como se verá 
cuando tratemos el tema de beneficios sociales).
"... el nivel de estas utilidades no puede ser inferior 
al necesario para inducirlos a seguir sus actividades, 
obteniendo el rendimiento esperado de la inversión 
de sus capitales y esfuerzos.”21
“Así los estudios realizados sobre períodos de 
tiempo prolongados señalan que la participación 
de los trabajadores en la Renta Nacional práctica­
mente no ha variado, a pesar del aumento de losbe- 
neficios sociales y de la aparición y robustecimien­
to de los sindicatos.”22
“... la clase social de mayores ingresos que es la úni­
ca que acumula ahorros (...). Naturalmente sería 
preferible poder decir que con simples medidas de 
redistribución se podría elevar considerablemente 
el nivel de vida de toda la población, pero por des­
gracia ello no es así; y lo único que se lograría 
sería redistribuir y generalizar la pobreza pero no 
la riqueza (...). Las medidas redistributivas de dicha 
renta (de países desarrollados) sólo han comenza­
do a aplicarse con intensidad cuando se había lo­
grado ya un alto desarrollo, por lo cual podían 
soportarse sin detener el crecimiento de la econo­
mía nacional.”23
"... (El crecimiento económico) es un proceso que 
exige esfuerzos y sacrificios de todos los sectores: 
de los que tienen ingresos más altos, para reducir 
su consumo suntuario, ahorrar o invertir más, y re­
tribuir mejor a los que emplean; de los sectores de 
ingresos más bajos, para trabajar más y aceptar que 
el mejoramiento de su nivel de vida actual (...) sea 
menos rápido que el crecimiento de la producción 
para que aumente el ahorro y la inversión nacional, 
de lo cual depende su mejoramiento futuro soste­
nido (...). Dado que los recursos naturales son, por 
definición, limitados, y que la población tiene un 
ritmo de crecimiento definido, dentro de límites 
más bien estrechos resulta el tercer factor, o sea el 
capital, el susceptible de experimentar un aumento 
mayor con el curso del tiempo...”24 3
3. Medidas para Afianzar el Sistema
3.1 Reforma Agraria
El problema del dualismo, de la convivencia 
de dos sistemas socio-económicos diferenciados 
básicamente por el uso del dinero, es el aspecto 
clave del marco a partir del cual Ferrero plantea 
la necesidad de una reforma agraria. Con ella 
busca acelerar el desarrollo del mercado interno, 
la incorporación de grandes sectores de la pobla­
ción a la economía monetaria, terminar con la 
autosubsistencia y los pagos con derechos y per­
misos. Su fin es convertir al campesino en com­
prador y vendedor, contar con un aparato pro­
ductivo eficiente y evitar la violencia e insurrec­
ción en el campo.
“... (Es necesaria la) reforma agraria, porque existen 
en las poblaciones andinas propiedades que no so­
lamente son muy grandes sino que tienen una orga­
nización económico-social de tipo feudal o semi- 
feudal ya superados, con formas de prestación de 
trabajo que no son remuneradas en efectivo sino 
con el disfrute de la tierra, y que mientras no se 
rompan no podrán permitir un verdadero progre­
so.”25
“(La baja productividad agrícola) limita el nivel 
de vida de los campesinos y su participación en el
mercado nacional (...) (y debido al) desfase con de­
manda expansiva, crea presión inflacionista.”26
“Esta rectificación de la estructura agraria poco
puede significar si no se alcanza otro objetivo bási­
co de la reforma agraria, que es elevar la producti­
vidad, sea al favorecer la inversión de capitales, sea 
al garantizar la tenencia y el pago de las mejoras, 
sea al castigar por medios tributarios la deficiente 
explotación del suelo, sea, en fin, organizado y 
prestando servicio de asistencia técnica, económica 
y social a la pequeña y mediana empresa...”27
“El desarrollo de la minería, la industria, el comer­
cio y los demás medios de vida (...) es la condición y 
el efecto para que la reforma agraria rinda la pleni­
tud de sus resultados.”28
“La situación actual impone, pues, la realización 
de una auténtica reforma agraria, de lo contrario 
será imposible afirmar el desarrollo del país, y en­
contrarán terreno fértil los afanes de los pequeños 
pero activos grupos que pretenden llegar a la insu­
rrección campesina para capturar el poder político, 
destruir la organización democrática e imponer 
formas de vida contrarias a la esencia misma de la 
peruanidad.”29
3.2 Beneficios Sociales
El autor señala con claridad que los benefi­
cios sociales no aumentan el ingreso global de los 
trabajadores, pero plantea su reglamentación 
adecuada a través de mecanismos que cumplan 
con el fin de asegurar la superviviencia de la clase 
trabajadora como tal.
“Existe así (...) un conflicto entre el sistema econó­
mico y el ideal social; el primero mide la remunera­
ción del trabajador por su rendimiento, en tanto 
que el segundo exige atender a la familia o grupo 
que de él depende.”30
“Los beneficios sociales tienen por finalidad atender 
las mayores necesidades de los trabajadores casa-
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dos y con hijos, ya que la familia debe ser protegi­
da porque es la base de la sociedad; asimismo, ase­
gurarles el descanso anual necesario para reparar el 
desgaste producido por el trabajo; y, finalmente, 
poner al trabajador y a sus familiares a cubierto de 
las contingencias que suspenden, reducen o anulan 
su capacidad de ganancia...”31
“no puede pensarse que el coste de éstos (los bene­
ficios sociales) recaiga en definitiva sobre las utili­
dades de los empleadores, aunque en un primer 
momento su creación o aumento pueda afectar­
las.”32
“Una carga excesiva de beneficios, o una defectuo­
sa distribución de esta carga entre ellos afecta la si­
tuación real de los trabajadores, como sucede, por 
ejemplo, cuando se concede demasiada importan­
cia a beneficios tales como las vacaciones o la com­
pensación por tiempo de servicios, que no cubren 
los riesgos básicos de enfermedad, invalidez, vejez 
o muerte, que son socialmente los que mayor aten­
ción merecen.”33
“Constituye un error frecuente, precisamente en 
los países subdesarrollados, poner un gran énfasis 
en sistemas de seguridad social muy amplios, con 
muchos beneficios, sumamente costosos, mientras 
que no se prestan la atención debida a los proble­
mas de las deficiencias fundamentales (...) es mucho 
más fácil el establecimiento por ley de un sistema 
de asignaciones familiares o cualquier otro benefi­
cio social que la ejecución de un programa de vi­
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